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  La noche del catorce de febrero caía en el corazón de la ciudad. La baja temperatura pasaba desapercibida entre la gente que deambulaba por las calles celebrando el Día del Amor y la Amistad. El color del asfalto se confundía entre la oscuridad alcanzándose a percibir sólo por la luz del alumbrado público. El silencio era sepulcral hasta que fue interrumpido por las llantas de un automóvil convertible que iba alta velocidad. El conductor mostraba su habilidad al volante. Sin importar la brisa gélida que acariciaba su rostro, encendió el radio justo en el momento que comenzaba el programa “En Corto”, su conductor, Horacio Casanova, había descubierto la receta perfecta para mezclar entretenimiento y conocimiento e invitaba a un sinfín de artistas, cantantes, deportistas e intelectuales, con quienes interactuaba tomando algún hecho o suceso como tema principal del programa.


  —Buenas noches, soy Horacio Casanova y éste es su programa “En Corto”. Hoy por ser catorce de febrero analizaremos el tema del amor. Nuestra invitada es la socióloga Evelyn Castro. Buenas noches Evelyn.


  —Buenas noches, Horacio. Gracias por invitarme a tu programa.


  —Evelyn, ¿qué nos puedes comentar acerca de este día, donde existen regalos, flores, corazones? En pocas palabras, ¿cómo es el amor en nuestros días?


  —Comencemos por hablar del amor y no de amores, que son historias donde hay de todo, excepto eso que se llama amor. El amor se confunde con el sexo. Hoy en día vivimos en un mundo donde es muy fácil conseguir sexo; lo difícil es conseguir amor. El principal problema del individuo es la imposibilidad del amor, es decir, no encontramos alguien que nos ame como nosotros queremos y tampoco queremos amar a alguien que sienta amor por nosotros. Ésta es la razón de que muchos hombres y mujeres se refugien en sus actividades profesionales para justificar su fracaso en la búsqueda del amor.


  Al terminar el comentario, el conductor apaga el radio exclamando:


  —¡No mames!


  El conductor marca un número desde su teléfono móvil. En una oficina se recibe la llamada, una chica contesta en tono dulce:


  —Planeación, buenas noches.


  —Si Adán dio una costilla por una mujer, por ti daría mi espina dorsal.


  Al escuchar, la chica suaviza su voz:


  —¡Licenciado Aguilar! Usted siempre tan galante.


  —¿Qué puede hacer un mortal ante ti? Únicamente mirarte de rodillas.


  —Me sonroja, licenciado; recuerde que soy muy sensible y fácil de seducir. —Moniquiqui, no me llames licenciado, porque ni la preparatoria acabé. —Entonces, ¿cómo quiere que le llame?


  —Sólo Pepe.


  —Okey, Pepe.


  —¿Qué está haciendo tu jefe, además de esperar la llamada de Re?


  —Trabajando en su oficina.


  —¿Cuántos regalos y llamadas ha recibido?


  —Sin contar la tuya, un total de cero regalos y cero llamadas. Su mamá llamó para decir que su perrita, la Susanita, seguía con los espasmos en la glotis.


  —No cabe duda de que el perro es el mejor amigo del hombre, porque Re, no creo. Moniquiqui, muéstrale tu sensibilidad de vez en cuando.


  —Ya lo hice, pero no reacciona. Pensé que no le gustaban las mujeres y que Re era el pretexto para evitar sospechas, con eso de que tú eres el único que habla...


  —¡Perdóname pero discúlpame! No pienses que soy un miembro del Club Violeta. —¡Cómo crees! —la chica disfrutaba del momento.


  —Mejor, para evitar sospechas, Moniquiqui, comunícame con él.


  Frente al monitor del ordenador se encontraba concentrado Óscar, quien trata de descifrar el enigma planteado en una fórmula que parecía no tener solución. Cuando estaba a punto de lograr una primera respuesta, sonó el intercom.


  —Sí.


  —Licenciado, Pepe por la dos.


  —¿Quién?


  —Disculpe, el licenciado Aguilar por la dos.


  —Gracias. ¿Qué pasó, Pepe?


  —¿Qué onda brother? Para que no pases desapercibido el día, tan siquiera mastúrbate.


  —Que confiancita tienes con Mónica. Le diré que se cuide de ti porque acostumbras, después de tirártelas, ni acordarte de ellas.


  —¡Déjame explicarte con piedras! Mónica es la muchachita de barrio que se acabará casando con su novio de toda la vida. No importa con cuántos cabrones se haya acostado, él la amará a pesar de su pasado. Que aproveche ese cuerpecito. Si no fuera por él, no conocería muchas cosas.


  —¿Cuándo te darás cuenta, Pepe, de que no todo en la vida es sexo?


  —Cuando tenga la necesidad de usar viagra. Bueno, no llamaba para hablar sobre mi sex appeal ni la castidad de Mónica. Prepárate, estoy a unos minutos de tu oficina.


  —¿Para qué? —preguntó sorprendido. Sabía que Pepe tramaba algo.


  —¿Cómo para qué? Ni modo que vayamos a cantar las mañanitas a la Virgen. Hay fiesta en la casa de la Burgos.


  —No fui invitado —contestó molesto.


  —No te invitaron, pero tampoco dijeron que no podías ir.


  —No iré a donde no requieren mi presencia.


  —¡Los clavados a la alberca! Si no quieres ir con la Burgos vamos a otro lugar, a fin de cuentas, putas hay en todos lados.


  —Tengo que terminar un documento para mañana.


  —Maestro, lo peor que puedes hacer es ver la vida detrás de un escritorio y esperar la llamada de Re.


  Al no saber qué contestar utilizó la salida más fácil:


  —Tuve un día muy difícil.


  —¡Claro! Si los espasmos de la Susanita deben poner tenso a cualquiera. No te sacaré de tu autismo, pero siendo solidario contigo tampoco iré con la Burgos.


  —No exageres. Si quieres ve.


  —Pensándolo bien, mejor voy al “Embassy”.


  —Controla tus instintos.


  —Mira, mi hermano, la mejor manera de quitarse una tentación es caer en ella. Además, ¿quién te asegura que en un lugar como el “Embassy” no se encuentra la mujer de tu vida?


  —¡Qué te pasa! Nunca acabaría con alguien así.


  —¡Perdóname pero discúlpame! No sé qué es peor, si una chica “Embassy” o Re. Te dejo con tu documento pendiente. Traeré el móvil prendido por si cambias de parecer. Se me olvidaba, saludos a la Susanita, que se recupere pronto de sus espasmos.


  —Diviértete.


  Óscar colgó, quedándose pensativo. Le molestaba no haber sido invitado a la fiesta; la convocatoria a cualquier evento de la Burgos significaba la aceptación de su círculo social. Ya entraba en los treinta años. Su carrera académica y profesional había sido espectaculares. Al salir de la universidad varias empresas trataron de contratarlo, pero se decidió por Mercados Internacionales, una trasnacional que se dedicaba a la comercialización. El director de la filial en México era Eduardo Bernal, quien había sido su profesor en la licenciatura, al cual le guardaba respeto y admiración.


  Se escuchó un toquido en la puerta y al abrirse apareció Mónica. Ella provenía de un estrato social humilde, tenía cabello negro y rasgos finos, y un cuerpo escultural que llamaba la atención por sus vestidos pegados. Acostumbraba no usar sostén para resaltar sus perfectos senos.


  —Licenciado, quiero hablar con usted —-Mónica traía un pantalón que delineaba sus perfectas curvas y una blusa delgada que permitía ver sus puntiagudos pezones.


  —Dime, Mónica —titubeó ante esa presencia seductora, haciendo un esfuerzo para no mostrar la atracción física que sentía.


  —Como usted sabe, hoy es el Día del Amor y la Amistad. Yo sí tengo con quién celebrarlo; no lo digo por usted sino por el licenciado Aguilar. Hace rato me habló mi novio Armando.


  —¿Cuál Armando?


  —Escamilla.


  —¡Andas con Armando Escamilla!


  —Sí.


  —Mónica, perdón, pero está como para darle miedo al terror —trataba de ocultar su asombro; no concebía que Armando Escamilla, un tipo realmente feo y vulgar, anduviera con ella.


  —Tiene razón, licenciado, pero como dice mi mamá, si quieres conocer a tu príncipe azul primero tienes que besar a muchos sapos. Para ser franca, en un principio anduve con Armando por lástima. Por donde vivo tengo un novio que cuando quiera se casa conmigo, pero es muy mediocre; trabaja de cajero en un banco, y antes se dedicaba a vender cursos de superación personal. Escuche esto, licenciado: dice que cuando me vio por primera vez al día siguiente comenzó a tratar de ser un hombre mejor.


  —¡Se ve que sirvieron los cursos!


  —Disculpe si le estoy quitando el tiempo, no era la intención hablar de mis sapitos.


  —Mónica, cuando quieras hablar de cualquier animal o cosa siempre te escucharé.


  —Quería ver la posibilidad de salir antes, pero si quiere me quedo para echarle una manita. Yo encantada, así usted también puede echarme una, digo, tendría pretexto para no salir con Armando.


  La miró con ternura y deseo. Era una propuesta difícil de rechazar; quien conocía a Mónica hubiera dado todo por esta oportunidad, pero su respuesta fue la acostumbrada:


  —Puedes irte.


  —Gracias, licenciado. Déjeme darle su abrazo por este día.


  Le pegó el cuerpo para que sintiera sus puntiagudos pezones. Sabía que la deseaba, era su manera de agradecer lo mucho que había hecho por ella. Óscar, al darse cuenta, reaccionó:


  —Buenas noches, Mónica.


  —Buenas noches, licenciado —salió por la puerta y al cerrarla exclamó-: Por mí no quedó.


  Óscar había desaprovechado la oportunidad, pero la dueña de su pensamiento y corazón no era Mónica sino Re. Volvió a sentarse frente al ordenador, después de dos horas lo apagaba para irse a descansar.


  A su salida encontró a Toño, el velador del estacionamiento, quien de joven había sido campeón de fisicoculturismo, hasta que el vicio y las mujeres fueron su perdición. No quedaba nada de aquel cuerpo atlético.


  —¿De salida, mi jefe? —exclamó alegre y jovial.


  —Sí, mi Toño.


  —Apresúrese, su novia debe estar esperándolo.


  —¿Cuál novia?


  —¡Cómo! Si usted es un buen gallo para cualquier mujer. Ni se afigura lo que yo hubiera hecho porque alguna de las pendejas de mis hijas estuviera casada con alguien como usted y no con los huevones que acabaron, y todo por amor.


  Óscar puso la mano sobre el hombro de aquel hombre:


  —Toño, cuando llega el amor todo cambia y uno también.


  —Pero cuando todo vale madres, ¡bienvenido a la realidad!


  —Buenas noches, Toño.


  —Buenas noches. Que Dios lo bendiga, jefe.


  Óscar llegó cansado a casa. No encendió ninguna luz, esto lo hacía para relajarse. Esa oscuridad reflejaba su realidad: un solitario con todo un mundo por conquistar y una soledad por recorrer. Rumbo a la recámara fue quitándose el saco y la corbata. Tomó entre sus manos una fotografía que estaba en el tocador. La fotografía de estudio mostraba a una mujer guapa con mirada hipnótica: era Re. Recostándose, la observó detenidamente y luego se quedó profundamente dormido, hasta que sonó el móvil.


  —Si —contestó, todavía adormilado, escuchando con atención lo que decían-. Salgo hacia allá —colgó estrepitosamente.


  Minutos después, Óscar llegó a las oficinas del Ministerio Público y se dirigió a una persona que estaba en el mostrador.


  —Buenas noches. Hablaron para informarme que tenían detenido al señor José Aguilar. Un hombre alto, tez blanca, bigote recortado y voz aguda le contesto: —Efectivamente, yo llamé porque el señor Aguilar no podía marcar.


  —¡Tan mal anda! —preguntó extrañado.


  —Para nada. Nos vimos en la necesidad de esposarlo porque estaba necio. Unos agentes del orden iban a aplicarle una antigua técnica de control policiaco.


  —¡Le iban a dar una calentada!


  —¡Por supuesto que no! Mientras esté al frente de este Honorable Ministerio Público, nada se hará por encima de la ley.


  —Agradezco la atención.


  —No me agradezca nada. Es mi deber hacer valer y cumplir la ley.


  Muñoz Cota era el abogado responsable del Ministerio Público, hombre de carácter que representaba la tradicional escuela de derecho con eminente formación juarista.


  —¿De qué se acusa a mi amigo?


  —De escándalo en la vía pública, faltas a la moral y las buenas costumbres. Su amigo y dos cortesanas que lo acompañaban se pusieron a bailar El Camarón Pelao.


  —¡Lo arrestaron por bailar El Camarón...!


  —No fue por el bailecito y el mal gusto, sino por el lugar y la vestimenta. Fueron sorprendidos in fraganti en el Monumento a la Madre; él estaba disfrazado de cupido y sus compañeras de ninfas.


  —¿Cuánto es de la multa? —preguntó sacando la cartera.


  —Tres mil.


  —¿Por los tres?


  —No, sólo por su amigo.


  Óscar entregó a Muñoz Cota la cantidad correspondiente a tres multas.


  —También pago la multa de las chicas.


  Extrañado por el gesto, el abogado preguntó:


  —Disculpe mi indiscreción. ¿Por qué va pagar la multa de las cortesanas?


  —No tienen la culpa de las ocurrencias de Pepe, simplemente estaban trabajando.


  —¡Sargento!, traiga a cupido y las ninfas.


  El sargento llevó a Pepe, quien llegó abrazado de dos mujeres guapas y de escultural figura.


  —¿Qué onda, maestro? Te presento a Marianita y a Malú.


  —¡Hola cuero! —contestaron ellas.


  Pepe Choro, como le llamaban, lo había conocido desde el tiempo de la escuela. Bien parecido y carismático, desde temprana edad acaparaba la atención del sexo opuesto y algunas veces del mismo; su actitud sarcástica le permitía relacionarse con facilidad. A la muerte de su padre heredó una inmensa fortuna, nunca se había caracterizado por ser buen estudiante y mucho menos por ser emprendedor. Tenía lo necesario para vivir en un mundo superficial y banal: dinero.


  Muñoz Cota se dirigió a Pepe Choro:


  Su amigo pagó la multa de las cortesanas.


  —¡Gracias, cuero! —reiteraron las chicas.


  Marianita y Malú eran prostitutas del “Embassy”, el más exclusivo Table Dance y Ladies Bar de la ciudad. Marianita era pelirroja, de rasgos nórdicos y cuerpo atlético. Usaba una minifalda que nada dejaba a la imaginación. Malú era morena, de ojos grandes, y la de mejor cuerpo. Su top enloquecía a cualquiera por los pezones erguidos que tenía.


  Pepe Choro no abandonaba su sarcasmo:


  —Qué buen trabajo realizan aquí, da gusto estar detenido. Aquí nos hablan de parroquiano y cortesanas, en cambio, en los otros lugares no nos bajan de pedo y putas.


  —Pagada la multa, quedan en libertad —respondió Muñoz Cota.


  —Señor Encomendero, gracias por vuestra hospitalidad.


  —Pepe, compórtate. Licenciado, gracias por todo —dijo Óscar, apenado por la actitud de su amigo.


  Muñoz Cota no perdió la oportunidad:


  —No se preocupe, aquí su amigo cupido y sus ninfas siempre serán bienvenidos.


  En las afueras del Ministerio Público, Óscar se acercó a Marianita y Malú para despedirse:


  —Chicas fue un gusto conocerlas.


  Al escuchar esto, Pepe Choro reaccionó:


  —¡Qué pasa! ¿Ya te vas?


  —Nos vamos.


  —¡Perdóname pero discúlpame! Una cosa es que yo sea acuario y otra que tú seas pendejo.


  —Pepe, mira la hora que es y el estado en que estás.


  —¿Cómo quieres que esté? No sé qué me calienta más, si las tetas de Marianita o tu donativo que diste allá dentro para estas huerfanitas de la Casa Hogar María Magdalena.


  —¿Chicas que tienen planeado?


  —Lo que tú nos digas, cuero —contestaron a coro.


  —¿Ves? —dijo esperanzado en que Óscar reaccionara.


  —¿Por dónde viven?


  —En el norte.


  —Nosotros en el sur, ahora paro un taxi.


  —¿Qué te pasa? Si es tu primera vez, Marianita sabe hacer muy buenos trabajos, pregúntale a tu sobrino el Alambre.


  —¿Qué dices? ¡Sólo tenías que llevarlo al cine!


  —Sí, pero se habían agotado los boletos y nos fuimos a otro lado.


  El Alambre era hijo de una prima que pertenecía a la Orden de la Vela Perpetua. Alzo la mano para hacer la parada a un taxi. Marianita y Malú lo abordan mientras Óscar pagaba al taxista:


  —Por favor, llévelas a su casa.


  Con ternura se acercó Marianita.


  —Gracias, cuero, te has portado muy lindo.


  —A veces necesitamos que alguien nos levante el ánimo —comentó Malú sonriendo.


  Marianita le entregó una tarjeta.


  —Toma, cuero. Cuando vayas al “Embassy” todo corre por nuestra cuenta.


  —¿Sí vas a ir? —preguntó Malú haciendo pucheros.


  —¡Claro! No me perdería por nada esas miradas.


  Malú saltó sobre él para besarlo


  —No sabes cómo envidio a tu novia. Debe ser la mujer más feliz.


  Óscar fingió la sonrisa.


  —¡Adiós, cuero! —se despidieron gritando desde la ventana del taxi.


  Óscar se encontraba satisfecho. Había mostrado tener la habilidad para tratar a mujeres como Marianita y Malú, quienes por su profesión era difícil que abrieran su corazón. Él se preguntaba: ¿podría hacerlo de la misma manera con Re?


  Pepe Choro cambió de tema para regresarlo a la realidad:


  —Maestro, si no lo sabes, el anuncio de la televisión dice: “Di no a las drogas, pero no dice nada del sexo”.


  —En el camino me explicas lo del Alambre.


  —¡Fue tu culpa! —reclamó Pepe Choro.


  —¿Por qué mi culpa?


  —También tú nos mandas el miércoles, que es dos por uno.
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  Óscar se encuentra en una reunión exponiendo parte de su proyecto frente a Eduardo Bernal y los directores. Mercados Internacionales lanzó la convocatoria para su concurso anual, consistente en la presentación de un proyecto de reestructuración que le permitirá una mejor inserción en el mercado mundial, con lo que aventajará a su más cercano competidor: Acropsa. Para estimular la participación, Mercados Internacionales acordó un premio al primer lugar de cien mil dólares y la Dirección Corporativa de la recién creada filial en la ciudad de Osaka, Japón. Se daría a conocer el nombre del ganador durante su Convención Anual que tendría lugar en Barcelona, a principios de octubre. Si pudiera darse una calificación a la disertación de su proyecto sólo podría ser excelente, no era para menos, le había invertido gran parte de su tiempo durante el último año.


  —Los resultados que se obtendrán con este nuevo procedimiento ayudarán a dinamizar el trabajo administrativo de la empresa, sin importar las turbulencias que existan en el sector financiero internacional. Además se logrará un importante ahorro, ya que se reducirán los gastos de publicidad destinando estos recursos a otras áreas prioritarias.


  Uno de los asistentes intervino:


  —¡Es absurdo! ¿Cómo te atreves a proponer una reducción en los gastos de publicidad? Si no lo sabes, en la actualidad todo es imagen, sin imagen no eres nadie, la imagen garantiza el éxito.


  Después de escucharlo con atención y sin molestarse, respondió:


  —Tavo, sólo te quiero recordar que es la realidad y no la publicidad la que determina si una empresa ha establecido una diferencia.


  Al verse sin posibilidad de contraatacar, Tavo emprendió la retirada:


  —Maestro Óscar, es imposible hacerte caer en una inocente trampilla —comenzaron a reírse, la exposición continuó.


  Octavio fungía como Director de Relaciones Interinstitucionales. De los directivos, era el de mayor antigüedad. Había logrado mantenerse en Mercados Internacionales por sus múltiples engaños y traiciones. Enojado por la contestación recibida se acercó a platicar con su compañero:


  —Me caga que este güey trate de lucirse a mis costillas.


  —Pues lo consiguió. Mira cómo tiene a Bernal —aseveró Juan Solano.


  —No le durará mucho el gusto. Nuestro proyecto va ser el ganador, Juanito.


  —Así como vamos, está cabrón que ganemos.


  —No te preocupes, Juanito. Le tengo guardada una sorpresita.


  Juan Solano era el brazo derecho de Octavio; mejor dicho, quien hacia el trabajo para que él dedicara su tiempo a crear intrigas. En un principio, Óscar había invitado a Juan Solano para formar parte del proyecto, pero Octavio armó un conflicto entre ellos para evitarlo. Ambos eran considerados los mejores elementos de Mercados Internacionales.


  —Por último, sólo me queda agradecerles su atención a este avance.


  Al finalizar la exposición nadie aplaudió hasta que Eduardo Bernal comenzó. Esto mostraba que no estaba en el ánimo de sus compañeros; podría ser que sintieran envidia por su meteórica carrera o que él mismo había descuidado sus relaciones sociales por dedicarle tanto tiempo al proyecto.


  Eduardo Bernal hizo uso de la palabra:


  —El día de hoy habló Gustavo Bosio para informarme que el señor Facundo Vitalis vendrá personalmente a revisar sus proyectos. Espero que los tengan preparados, en especial tú, Tavo, que todavía no has presentado ningún avance. Señores, esta reunión se da por concluida. Los espero hoy en la noche. Gracias.


  Eduardo Bernal se acercó a Óscar.


  —¡Felicidades, maestro! En lo personal considero tu proyecto como el más congruente de todos.


  —Gracias, Bernal.


  —Espero que no faltes a mi fiesta de cumpleaños. No tienes ningún pretexto. Déjame decirte que Pepe Choro tiene la consigna llevarte vivo o muerto. A propósito, desde la otra vez quería preguntarte dos cosas.


  —Dime.


  —La primera, ¿qué ha sucedido con el nuevo edificio?


  —Hablé con el arquitecto. Dijo que era cuestión de meses para arreglar los pequeños detalles. Me acompañó a visitarlo, no lo vas a creer, pero lo único que funciona son los elevadores.


  —Y mi oficina, ¿cómo es?


  —Es un poco más grande de la que tienes ahora; pero eso sí, cuenta con una terraza espectacular. Tienes una panorámica de la ciudad impresionante. Hasta dan ganas de despachar afuera.


  —Me parece una buena opción. Lo otro que te iba a preguntar: ¿qué ha sido de la maestra Re?


  —Sigue en Washington. Deben de faltarle como dos semanas para acabar la maestría.


  —¿Qué hay entre ustedes?


  —Por el momento, sólo una buena amistad. A su regreso, a ver qué pasa.


  —¡Maestro, te deseo suerte! Los espero en la noche.


  Eduardo Bernal tenía cuarenta años. Hombre de carácter y bien parecido, gozaba de la atención de las mujeres. Su más grande temor era el matrimonio, pues pensaba que todavía no era el momento; sin embargo, existía una mujer con la cual llevaba 17 años de relación. Era asombroso. Lo amaba como si fuera el primer día. Óscar se preguntaba qué podrían hacer o hablar después de una relación tan larga sino era para casarse. No cabía duda: Eduardo Bernal, con todo y sus excentricidades, había logrado el equilibrio. El éxito no interfirió en su vida sentimental; al contrario, era un valor agregado. Óscar aspiraba a tener una relación igual de intensa. Había invertido tanto dinero como tiempo, todo su mundo giraba en torno a Re y rechazaba tener relación con cualquier mujer que no fuera ella. La apuesta era alta. No existía ningún indicio favorable por parte de Re, pero sí en la mente de él.


  Al llegar a su oficina encontró a Mónica abriendo el último cajón del archivero. Su minifalda dejaba ver la prenda íntima que delineaba sus curvas.


  —Buenos días, Mónica. ¿Qué llamadas hubo? —pregunto nervioso.


  —Buenos días, licenciado. ¿Quién cree que habló?


  —No sé.


  —La señorita Regina.


  —¿A qué hora habló?


  —Hace media hora. ¿Quiere que lo comunique?


  —¡No, gracias! —cerrando la puerta corrió a descolgar el teléfono para llamarle.


  Regina era la famosa Re. De cabello negro, facciones finas y cuerpo bien formado para su pequeña estatura, habían sido compañeros en la universidad, pero nunca cruzaron palabra alguna hasta que se encontraron en la celebración del aniversario de Mercados Internacionales. A partir de entonces fueron grandes amigos, por su excelente comunicación y trato daban la impresión de noviazgo, pero Re no fue clara en sus sentimientos: unas veces se mostraba cercana y otras, lejana. En alguna ocasión, Pepe Choro comentó que la actitud de Re era de interés. Sólo creaba una falsa expectativa que tarde o temprano se traduciría en un favor. Tres meses después de lo dicho, en una cena romántica le expresó su deseo de buscar una beca para irse a Washington. Óscar, como Director de Planeación, era el responsable del otorgamiento de becas. Cuando ella le pidió la ayuda se había cerrado el periodo de solicitud. Únicamente podría solicitar una beca extraordinaria, pero ésta se la había prometido al esposo de su hermana. Fue tanta la insistencia y seducción por parte de Re que acabó dándosela, dejando de lado a su cuñado. La decisión de la beca provocó un grave problema familiar, pero estaba convencido de que había hecho lo correcto. La respuesta de Re por el otorgamiento de la beca fue un “Gracias te quiero mucho”. Lo anterior no lo desanimó. Desde su partida solamente pensaba en el día de su regreso.


  —Hello— contestó al descolgar la bocina.


  —Re, ¿cómo estás?


  —¡Óscar! Qué gusto escucharte. ¡Tengo tantas ganas de hablar contigo!


  —También yo.


  —Déjame darte dos noticias. La primera, el viernes es mi graduación.


  —¡Felicidades Re!


  —Gracias. Ven a la graduación, no sabes lo importante que es para mí tu presencia ese día. Si no fuera por ti no lo hubiera logrado.


  —No hice nada, todo lo hiciste tú.


  —La otra noticia pensaba decírtela aquí, pero no puedo ocultarlo más: estoy enamorada.


  —¡Enamorada! ¿De quién? —no daba crédito a lo que escuchaba.


  —Es una sorpresa. ¿No te imaginas quién es?


  —No.


  —¡Por eso, ven! —insistió.


  —Déjame cancelar una reunión. Te hablo más tarde para confirmar.


  —Espero tu llamada. Besos.


  Después de colgar, pidió a Mónica que no lo interrumpiera ni le pasara llamadas. Se dirigió a la ventana. Su oficina estaba en un décimo piso, lo que le permitía tener una vista panorámica de la ciudad. En esos momentos en su mente no visualizaba la ciudad, sino los recuerdos de Re.


  Durante media hora estuvo ausente de todo, hasta que decidió marcarle a Pepe Choro, quien se encontraba en su Penthouse. Acostumbraba usar un antifaz nocturno para evitar la aparición de arrugas. Estaba profundamente dormido. Se negaba a contestar, pero ante la insistencia cedió


  —Bueno.


  —Pepe, ¿qué crees?


  —Déjame adivinar: no se le quitaron los espasmos a la Susanita.


  —No. Re me acaba de invitar a su graduación. No sé si ir.


  —¡Ay, que emoción! ¡Hasta la cruda se me quito!


  —Te estoy hablando en serio.


  —Pues ve.


  —¿Verdad que es buena idea?


  —¡Por supuesto! Pero... ¿a qué carajos vas? —su tono de voz cambió.


  —Estoy feliz y orgulloso de que haya terminado su maestría.


  —¡No seas mentiroso!


  —Tengo el presentimiento de que puede suceder algo.


  —No sabes que masturbarse a tu edad provoca daños en el cerebro.


  —Mi corazón no puede equivocarse ahora. La conozco mejor que nadie.


  —Mira, mi hermano, si la conoces tan bien contéstame estas preguntas: ¿por qué te haría caso ahora, cuando aquí no le despertabas el más mínimo interés? ¿Por qué nunca dejó que le dieras un beso? ¿Por qué cuando estaban en la universidad no te hablaba y hasta le caías mal? Todas estas preguntas tienen la misma respuesta. ¿Sabes cuál es?


  —No.


  —Interés. ¿Cuántas postales te ha mandado? ¿Cuántas veces llamó que no fuera para decirte que no le habían depositado lo de la beca? ¿No crees que estando allá se haya enamorado? No mames, ¿qué necesidad tienes de estar mendigando un poco amor?


  —No sé qué decirte.


  —Si quieres hablamos después. En la noche paso por ti.


  —Está bien —acabando de colgar volvió a encerrarse en su autismo.


  Camino a la fiesta, Óscar permaneció en silencio hasta que Pepe Choro comenzó a hacerle la plática.


  —Hablaste con Re para cancelar.


  —Sí.


  —Perfecto. Recuerda: son simples mujeres, no son diosas ni por error. Entiende: no hay mal que por mujer no venga. En esta vida lo que sobran son mujeres, lo que falta es billete. Creen que nosotros nacimos para ganar dinero y ellas para gastárselo. ¿Por qué crees que Adán sólo dio una costilla por ellas? ¿Sabes qué le pasó después de haber dado la costilla?


  —¿Qué le pasó?


  —Lo arrestaron por estar haciendo pendejadas.


  —Me había hecho muchas ilusiones con Re.


  —¿Con cuál no te has hecho ilusiones y masturbaciones? Primero fue Chachis.


  —Te recuerdo que Chachis era de la primaria.


  —¡Desde ahí comenzaron las mujeres a chamaquearte! Éramos cuatro detrás de ella, nos descartó uno a uno, sólo tú esperaste más de un año para darte cuenta de que la tenías hasta la coronilla.


  —También ella nunca salía por estar estudiando.


  —Sí, pero casi repruebas el año por verla cómo estudiaba. Después siguió mi reina Alejandra. Hay que reconocer que era la mujer perfecta, no había nadie que de grande no se quisiera casar con ella. Reconozcámoslo: fue nuestro amor platónico.


  —¿Que habrá sido de ella? ¿Recuerdas cuando fuimos a la playa, el programa de televisión, la fiesta de Halloween y el festival de fin de año?


  —¡Los clavados a la alberca! Como regresión fue suficiente. ¿Quién siguió?


  —Adriana.


  —¡Claro! La Pitufina. Todo en ella era perfecto hasta que cometió el error de toda mujer: hablar. Brother, recuerda que las mujeres no tienen filosofía de la vida, sólo viven para sus sentimientos.


  —Eres muy misógino.


  —Misógino no, pero si misójete. Entiende: nosotros somos como terrenos y ellas como autos. Cuando el auto es nuevo todos se quieren subir y el terreno ni lo visitan, pero con el tiempo, el auto se deprecia y uno busca un modelo más reciente, mientras el terreno subió su valor y es cuando todas quieren estacionar en él su auto viejo.


  —Entonces, ¿qué te gusta de las mujeres?, ¿su edad, su experiencia u otra cosa?


  —Para mí no es importante la edad, sino su pasado.


  —¿Por qué?


  —Es más divertido hablar con ellas. Pero cuidado con la mujer que te diga su verdadera edad, porque si es capaz de eso, es capaz de todo. Las mujeres conocen demasiado tarde la vida.


  —Llegamos.


  —Moraleja: Tú puedes ser feliz con cualquier mujer, mientras no la ames.


  La residencia de Eduardo Bernal se encontraba en una zona residencial exclusiva. Tenía una biblioteca de grande dimensiones donde se realizaba la fiesta. Su padre había sido uno de los principales coleccionistas de libros en Latinoamérica. En la biblioteca había alrededor de unas 300 personas. Sus fiestas se caracterizaban por tener una asistencia heterogénea: se daban cita desde políticos, empresarios y artistas hasta el mismísimo Toño, el velador. Su círculo social no se cerraba, sino al contrario se abría cada vez más.


  Pepe Choro entró y comentó:


  —Todo pinta para ser una excelente fiesta —volteó hacia Óscar-. Quita esa cara de pendejo, ¡ánimo!


  —El ánimo lo tengo por el suelo.


  —El ánimo no debe acabar en el suelo sino tú. ¡Mira cuántas mujeres están ansiosas de tatuarse en tu piel, o de perdida pedirte una beca!


  —Pepe, se dirige hacia nosotros Bernal.


  —Mira con quién viene. ¿No es el conductor del programa “Me lo Corto”?


  —“En Corto”.


  —Es lo mismo.


  —¿Cómo están, maestros? ¡Bienvenidos! Les presento a Horacio Casanova.


  —Hoy, por ser el Día de la Almorrana, tenemos como invitado al Doctor Eduardo Bernal, especialista en enfermedades venéreas- el sarcasmo de Pepe Choro se hizo presente.


  —Créeme que esta imitación es pésima —contesto Horacio Casanova.


  —No desanimes a Pepe, siempre ha querido ser actor —dijo Eduardo Bernal.


  —Mi ilustre Casanova, no me lo tomes a mal, pero a tu programa le falta tener temas más interesantes —reitero Pepe Choro.


  —¿Como cuáles?


  —Algo de extraterrestres, fantasmas o de perdida la almorrana.


  —Sí los manejamos. Se nota que no ves ni escuchas el programa. El otro día hablamos acerca de la Zona del Silencio, los chamanes, los viajes astrales, y próximamente tendremos a uno de los mejores astrónomos y teólogos que existen para hablar sobre el eclipse de abril.


  —No entiendo, ¿por qué tanto alboroto por un simple eclipse?- pregunto Bernal.


  —No es un simple eclipse. Este sucede una vez cada mil años. Además de ser un espectáculo impresionante, existe sobre él una leyenda negra dicen los conocedores que es de mal augurio y puede provocar una catástrofe.


  —Uuy, que miedo —dijo Pepe Choro.


  —No crees, pero tu amigo sí. Mira la cara que puso- Horacio Casanova se refería a Óscar.


  —Su cara de autista no es por el eclipse sino por una Re-gresión.


  —¿Me perdí de algo? —le siguió el juego Bernal.


  —Perderte, como quien dice perderte, no. Porque desde un principio todo estaba perdido.


  —No te preocupes hay bastantes mujeres hermosas para escoger y coger — comentó, frotándose las manos, Horacio Casanova.


  —Sí, pero escoge una que esté titulada; digo, por lo de la beca —exclamó Pepe Choro.


  —Maestro Óscar, date una vuelta. Cualquier mujer de las de aquí puede sacarte de esa Re-gresión —el comentario de Bernal provocó la risa de los presentes.


  Óscar se alejaba mientras seguían discutiendo acerca del eclipse y la Re-gresión, observó a la gente que iba encontrando a su paso hasta detener la mirada en una mujer que bailaba sola. Armándose de valor se acercó hacia ella.


  —¿Me permites bailar esta pieza?


  —¡Sí, claro!, es toda tuya —la mujer se retiró dejándolo solo.


  Después del desaire se dijo a sí mismo:


  —¿Cuándo entenderás que este tipo de mujeres están programadas para decirte no? —caminó en dirección a una pintura de unos ojos que estaba colgada en un rincón. Frente a la pintura, quedó impresionado. Esa mirada era difícil de interpretar, dependiendo del ángulo desde el que se veía, expresaba algo distinto, al igual que el color de los ojos mirándolos desde el lado izquierdo se veían tristes y de color verde; desde el derecho, alegres y azules; y desde el centro, serios y grises.


  Una voz lo deshipnotizó del cuadro.


  —No conocía a nadie que se diera por vencido a la primera —dijo la mujer que momentos antes lo había desairado con la invitación a bailar.


  —No quería incomodarte.


  —Me incomoda más no saber tu nombre.


  —Óscar.


  —Pía. Mucho gusto.


  —¿Con quién vienes?


  —Sola, pero espero salir con alguien.


  —¿Tan segura estás?


  —De que salgo con alguien, sí; con cualquiera, no. ¿De dónde conoces a Bernal?


  —De Mercados Internacionales. Ahí trabajo.


  —También yo. Nunca te había visto.


  —Estoy en Planeación.


  —¡Ah!, estás con el que dicen es la estrellita de Mercados Internacionales.


  —¡Él es la estrellita!, mi querida Pía. —intervino Pepe Choro.


  —¡Eres tú!


  —Sí.


  —Nunca hubiera imaginado que alguien tan joven estuviera a cargo de Planeación.


  —Pía, te lo encargo —Pepe Choro le dio un beso y los dejó solos.


  Transcurrieron las horas en la fiesta. Óscar y Pía se encontraron sentados en un sillón platicando.


  —Está muy interesante tu conversación, pero mi estimado, mañana tengo que estar temprano. Además mi jefe está echándome unos ojos de pistola.


  —¿Quién es tu jefe?


  —Octavio, debe estar enojadísimo porque estoy aquí en la fiesta, pero mañana se va a desquitar, lo conozco. Y tú, ¿con quién te regresas?


  —Con Pepe —ambos voltearon, descubriendo ebrios a Pepe Choro, Eduardo Bernal y Horacio Casanova, acompañados por el mariachi cantando La Bikina.


  —Van para largo. Si quieres, te llevo —él aceptó la propuesta.


  El automóvil de Pía se estacionó frente a la casa de Óscar.


  —Mi estimado, llegamos sanos y salvos.


  —Mañana date una vuelta por mi oficina.


  —¿Estás loco? Donde se entere Octavio, me pide la renuncia —luego de meditarlo aceptó el riesgo-. Okey.


  —Gracias por el aventón.


  —Gracias a ti por tu compañía —se acercó y lo besó cerca de los labios. Óscar, sorprendido, abrió la puerta para bajarse.


  —Vete con cuidado —encendió el automóvil, despidiéndose. Conforme se iba alejando, la sonrisa de Óscar volvía a su cara.
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  Al día siguiente, Óscar llegó veinticinco minutos después de la hora de entrada. Mónica pensó que algo le había pasado, porque él siempre era puntual.


  —Licenciado, ¿se encuentra bien?


  —No me siento bien sino excelente —contestó con una sonrisa.


  —Licenciado, como usted no llegaba llamé a su hermana para saber si algo había pasado. Viene en camino a la oficina.


  —Mónica, no tiene ninguna importancia. Al contrario, te agradezco que me cuides. A cuántos hombres no les gustaría que los cuidara alguien como tú. Soy afortunado por tenerte. Déjame darte un abrazo.


  El abrazo fue efusivo, podía sentir cómo sus manos la tocaban con ternura. Poco a poco sus pezones comenzaron a erguirse, no daba crédito a lo que sucedía. Cuando acaba de abrazarla la miró diciéndole:


  —Hoy es un buen día para comenzar algo nuevo —entró a su oficina, sonriendo, mientras Mónica estaba pasmada.


  Sentado estaba revisando unos cálculos del proyecto, cuando la puerta se abrió y apareció su hermana. Era Eva, de cariño le decían Tejuhina. De ojos claros y facciones finas, estaba en el quinto mes de embarazo. Iba a tener gemelos.


  —¿No interrumpo?


  —¿Cómo estás Tejuhina?


  —Para ser del país, bastante bien. Déjame felicitarte, hermanito. Debes perderte más seguido, ¿dónde fuiste, si se puede saber?


  —A la fiesta de Bernal. Acabe un poco tarde.


  —Es bueno saber que fue una fiesta y no el Proyecto Re.


  —¿Y los herederos? —preguntó para cambiar de tema.


  —Bien. El doctor quiere que esté en reposo.


  —¿Por qué no sigues sus indicaciones?


  —Si no soy yo, ¿quién ve el asunto de Alejandro?


  —Los abogados dicen que es muy difícil comprobar su inocencia, su firma aparece en todos los documentos.


  —Te juro por mis hijos que Alejandro no andaba en malos pasos. Es obvio que al no estar él, es fácil culparlo.


  —¿Por qué estás tan segura?- dijo Óscar.


  —El corazón me lo dice. Cuando llegues a amar alguien sabrás de lo que habló.


  —Estás poniendo en riesgo tu embarazo.


  La Tejuhina respondió:


  —¡Ayúdame!


  —El proyecto absorbe mi tiempo.


  —No lo desatiendas. Sólo necesito tu apoyo moral. Te aviso, el sábado es la comida de cumpleaños de mi mamá.


  —¡Su cumpleaños! —recordó que no la había felicitado.


  —Igual que el año pasado, pero no fuera Re porque hasta mariachi llevas.


  —¿Qué has visto del hospital? —volvió a cambiar de tema.


  —Estaba en eso, pero se atravesó el cumpleaños de mi mamá. Nos vemos el sábado.


  El asunto de Alejandro fue el detonador de la crisis familiar. Alejandro había conocido a la Tejuhina en el hospital donde trabajaba, después de un año de noviazgo se casaron. Óscar, para ayudarlos, propuso conseguirle una beca para el extranjero. Él renuncio a su trabajo para cumplir con los requisitos, pero no contó que en su camino se atravesaría Re. Al enterase su familia de quién fue la destinataria de la beca quedaron profundamente decepcionados; no entendían cómo era posible que hubiera preferido a una mujer que ni siquiera le hacía caso en lugar de su familia. La familia de Óscar estaba formaba por la Tejuhina la hermana menor, y Mercedes su madre. Después de la muerte de su padre tuvieron que luchar mucho para salir adelante. Mercedes hizo grandes sacrificios para que sus hijos lograran estudiar la universidad. El sentido de unidad y solidaridad estaba muy arraigado entre ellos, de ahí que no perdonaran lo de Re. El distanciamiento entre Mercedes y Óscar era evidente. Óscar al darse cuenta de su comportamiento, trato de remediar la situación ofreciéndole poner un negocio de software. Alejandro contactó a una empresa con la cual firmaron un convenio para una sociedad que estaría respaldada por un depósito en garantía. Todo marchaba sobre ruedas, incluso Óscar pensó que si la sociedad funcionaba dejaría Mercados Internacionales para dedicarse de tiempo completo a ésta. A los meses de iniciado el negocio, Alejandro sufrió un accidente automovilístico donde perdió la vida. Él nunca se enteró de que la Tejuhina estaba embarazada, ya que el día que le iba a dar la noticia fue el mismo del accidente. Dos semanas después los socios descubrieron documentos firmados por Alejandro que lo involucraban en movimientos ilegales con el depósito de garantía, además de haber realizado cobros indebidos en contrataciones. Todas las pistas eran contundentes sobre la culpabilidad de Alejandro. La Tejuhina no aceptó esta versión, renunció a su trabajo en el hospital para dedicarse a comprobar la inocencia de su esposo. Las jornadas de investigación eran largas y pesadas, lo que había provocado que su embarazo fuera de alto riesgo. Deseaba que los gemelitos estuvieran orgullosos de su padre.


  Trataba de realizar los cálculos pendientes cuando sonó el intercom.


  —¿Sí?.


  —Licenciado, lo busca Pía.


  —¡Que pase!


  —Si, licenciado.


  Pía entro de manera majestuosa. Sus ojos azules le resaltaban las facciones delicadas, el cabello castaño y su corte de príncipe valiente le daba un toque de distinción, su cuerpo era voluptuoso, si quisiera, podría fácilmente ser modelo de Playboy.


  —Si quieres, tárdate más.


  —¿Por qué?


  —Llegué atrasito de la gordita que acaba de salir. ¿Quién era?


  —Mi hermana.


  —Dile a tu hermanita que se arregle un poco. Tiene mal aspecto, de por sí las embarazadas se ven feas.


  —Pensé que no vendrías.


  —Siempre cumplo mi palabra, aunque poco faltó para regresarme.


  —¿Y eso?


  —Tu secretaria es muy especial, tiene unos modales que sólo reflejan de dónde viene.


  —Permíteme —marcó por el intercom a Mónica.


  —Ordene licenciado.


  —¿Puedes venir un momento, por favor?


  —Claro.


  Mónica entró sonriendo.


  —¿Sí licenciado?


  —Mónica, te pido por favor que seas un poco más amable con la gente.


  —Discúlpeme señorita; no volverá a pasar, licenciado. Con permiso —la sonrisa desapareció de su cara conforme salía de la oficina.


  —Pasando a otro asuntito, ¿por qué no me invitas a comer?


  —Vamos.


  Tomó el saco de su perchero. Al salir le dijo a Mónica:


  —Te encargo la oficina.


  —Sí, licenciado — observó cómo se alejaba, suspiró exclamando:


  —Ya cayó de nuevo.


  Después de una exquisita comida en “La Pasta” hacían la sobremesa. Desde Re no se le veía tan entusiasmado. Pía era una mujer que llamaba la atención por su belleza. Para él, dos requisitos superficiales, pero indispensables en una mujer eran tener belleza y ser atractiva. Al ver su reloj comentó:


  —La comida estuvo deliciosa. Es una pena tener que regresar a trabajar.


  —¡No vamos a regresar! Tomé el riesgo con Octavio, por consecuencia esta tarde me perteneces.


  —Tú mandas.


  Entraron al cine que se encontraba frente a “La Pasta”, parecían niños con las palomitas de maíz. Su plática y risas molestan a los demás asistentes, y un empleado tuvo que sacarlos, entre risas y abucheos. Pía vivía cerca de ahí, aprovecharon para dar un paseo por el parque. Después de recorrer los amplios jardines emprendieron el camino al departamento de Pía, ya enfrente del edificio se despidieron.


  —La pasé bien, ahora entiendo porque eres la estrellita.


  —De Mercados Internacionales.


  —No, la que siempre buscamos las mujeres en el cielo —se acercó para besarlo en los labios.


  Óscar llegó dos horas después de comenzada la comida de cumpleaños de Mercedes. Quien lo recibió fue la Tejuhina.


  —¿Cómo estás, hermanito? Pensé que no vendrías como el año pasado.


  —En aquella ocasión se me cruzó un imprevisto.


  —El imprevisto que se fue becado a Washington.


  —No se te va ninguna.


  —Me enoja que te vean la cara. Ahí está mi mamá, ve a felicitarla.


  Se dirigió a donde estaba Mercedes sentada, ella lo vio acercarse y cuando llegó le preguntó:


  —¿Cómo va el proyecto?


  —Felicidades. Perdóname por no haberte hablado.


  —No te preocupes por mí, sino por ella. No hace caso al médico. Su embarazo es de alto riesgo, ¿sabías que sus hijos no deben nacer antes de mayo?


  —Hablé con ella el otro día. Está obsesionada con comprobar la inocencia de Alejandro. No entiende que el caso está cerrado.


  —¡Estás equivocado! Alejandro no se accidentó: lo mataron —aseveró.


  —No tienen prueba alguna.


  —¿Por qué no tratas de creer aunque sea un poco en la teoría de tu hermana? Ella está poniendo en peligro su embarazo y gastando el poco dinero que tiene. Acaba de contratar a una agencia de investigación llamada Inteligencia y Prospectiva. Eva me preocupa. Si yo faltara, ¿quién va apoyarla?


  —¡Yo!


  —¡Por favor! Preferiste apoyar a Regina que a Alejandro. Si le hubieras conseguido la beca, él estaría vivo. Eva lo sabe y sin embargo, nunca te lo ha echado en cara. ¿Sabes por qué? Porque te quiere, nos gustaría que encontraras alguien con quién pudieras compartir todo, ya que con nosotras no has querido.


  —Quiero estar a gusto un momento contigo y sólo encuentro tu desaprobación.


  —¿Con Regina qué obtuviste?, porque tu hermana consiguió que sus hijos no tuvieran padre.


  —¡Felicidades, mamá! —dio la media vuelta y se retiró.


  —¿Hasta cuándo te darás cuenta de que solamente nos tienes a nosotras? —gritó desesperada.


  La Tejuhina estaba preparando unas bebidas cuando Óscar llegó a despedirse.


  —Me voy.


  —¿Volvieron a discutir?


  —Sí.


  —¿Cómo le voy hacer para que estén unidos? En fin, gracias por venir.


  Se encontraba en su oficina tratando de corregir los cálculos del proyecto, llevaba días intentando encontrar la solución. El proyecto tenía un alto grado de dificultad, requería del trabajo de dos para sacarlo adelante. Por su cabeza pasaba la idea de incorporar a alguien. Eduardo Bernal insistía en que fuera Juan Solano, pero su orgullo no se lo permitía, comenzaba a desesperarse cuando sonó el intercom. —Dime, Mónica.


  —Licenciado, está aquí Pía.


  —¡Que pase! — la desesperación desapareció por arte de magia.


  —Vengo a despedirme.


  —¿Cómo, si apenas es mediodía?


  —Octavio me pidió la renuncia. Juan Solano dijo que nos había visto comiendo juntos, aunque ya existían bastantes problemas desde antes. Sólo venía a darte las gracias por todo y si te enteras de alguien que necesite una economista, avísame. —Recuerdo a alguien que necesita una economista.


  —¡Fantástico! ¿Quién es?


  —Yo.


  —¡Tú!


  —Necesito alguien que me ayude en el proyecto, no puedo seguir haciéndolo solo. —¿Nada más para el proyecto?


  —Por el momento, sí. ¿Qué opinas?


  —Mientras mi estrellita me ilumine, ¡claro!


  —Bienvenida a Planeación —ella saltó a abrazarlo.


  A la salida del edificio de Mercados Internacionales, Óscar se encontró con Pepe Choro. Llevaban semanas sin verse ni hablarse, lo que era extraño en ellos.


  —¡Qué onda mi buen!, no se sabe nada de ti.


  —He estado muy ocupado.


  —Con el proyecto o con Pía —aseveró Pepe Choro.


  —¿No que no sabías nada de mí?


  —De ti no, de Pía sí.


  —¡Que chismosa es Mónica!


  —Moniquiqui no dijo nada. Pía está diciéndolo a todo el mundo, parece como si el proyecto fuera de ella.


  —Es el rumor que se escucha —preguntó sigiloso.


  —El rumor que no muere no es rumor. Vamos a echarnos unos fogonazos.


  —No puedo, quede con Pía para cenar, pero vamos la próxima semana.


  —Brother, ¿estás enamorado de Pía?


  —Hay algo de eso —contestó sonriendo.


  —¿Todavía no te la coges?


  —No. ¿Por qué la pregunta?


  —¡No, por nada! ¿A quién crees que saludé en el “Ranflos”?


  —No sé.


  —A Re. Estaba con una amiga que se llama Ana, que por cierto está muy buena. ¿No te ha hablado?


  —No, pero platícame.


  —La próxima semana que cenemos te cuento. No vayas a llegar tarde con Pía. Nos hablamos para confirmar —se retiró sonriendo.


  —Okey — no le gustó la actitud de Pepe Choro.


  Con el pasar de los días había logrado encontrar solución a los cálculos. El proyecto avanzaba. No estaba claro si era por la ayuda de Pía o porque Óscar estaba enamorado. Se encontraba con ella en la sala de juntas, revisando algunos datos.


  —Una semana más y habremos terminado con la cuarta etapa.


  —Óscar, quiero darte las gracias por la confianza que has depositado en mí.


  —Te confieso que no había pensado en nadie para el proyecto. En algún momento pasó por mi mente Juan Solano, pero se ha dejado influir por Tavo.


  —Si no habías pensado en nadie, ¿por qué me invitaste?


  —Mi hermana siempre dice: “Si quieres que se diga algo, pídeselo a un hombre; pero si quieres que se haga algo, pídeselo a una mujer”.


  —Por lo menos tu hermana es igual de inteligente que tú. Mi estimado, tengo que ir a pagar mi tarjeta. Al rato regreso.


  —¿Tu auto no está en el taller?


  —Si, por eso voy a tomar un taxi.


  —Llévate mi auto.


  —Gracias. Nos vemos después.


  La noche se hizo presente, pero él seguía metido en el proyecto. Tenía días que llevaba trabajando más horas de las acostumbradas. Aguantaba este ritmo porque lo animaba tener a Pía a su lado, en cierto modo lo inspiraba hacer mejor las cosas. Sonó el teléfono.


  —¿Sí?


  —Buenas noches, ¿sería tan amable de comunicarme con el señor Óscar Hubard? —Él habla.


  —¿Cómo esta, licenciado? Habla Muñoz Cota del Ministerio Público.


  —¿A qué debo el honor de su llamada?


  —Este Ministerio a mi digno cargo requiere su presencia.


  —Dígame, ¿qué hizo ahora Pepe?


  —En esta ocasión no fue su amigo, sino la señorita Pía quien sufrió un asalto a mano armada.


  —¿Le sucedió algo? —preguntó asustado.


  —No se preocupe, se encuentra bien, sólo le robaron el automóvil y dinero. En estos momentos está dando su declaración.


  —Salgo hacia allá —colgó desesperado.


  Bajo del taxi y corrió hacia la entrada del Ministerio Público. Al ver a Muñoz Cota le preguntó:


  —¿Cómo se encuentra Pía?


  —Está más tranquila.


  —¿Qué sucedió?


  —Según su testimonio, estaba a unas cuadras de su destino, cuando tres individuos en un semáforo la bajaron del automóvil amagándola con una pistola. Lo que me llama la atención es que en esta colonia no suceden este tipo de asaltos, las bandas que operan en esas calles no se dedican al robo de vehículos, sino al de casa- habitación. Tal vez se trate de una nueva banda.


  —Se ve que uno aprende mucho sobre el crimen organizado trabajando aquí.


  —¡No se crea! Déjeme comentarle que tengo una pequeña agencia de investigación donde llevamos casos de soborno, defraudación y uno que otro asesinato.


  —Cuénteme acerca de su agencia.


  —Aquí en el Ministerio sólo cubro el turno de la noche. En realidad la agencia no deja lo suficiente para vivir. La gente recurre a este tipo de empresa para encontrar culpables, pero en la mayoría de los casos no existen.


  —Licenciado, quisiera preguntarle: ¿existen agencias que engañan a sus clientes?


  —¡Por supuesto! No investigan con honestidad, crean culpables donde simplemente no existen. Se caracterizan por tener una imaginación extraordinaria, siempre y cuando les sigan pagando.


  —Dígame como cuáles.


  —Están Investigadores Confidenciales, Causa Propia, Inteligencia y Prospectiva, y Seguridad Guardiana.


  Óscar quedó atónito al escuchar el nombre de la agencia que había contratado la Tejuhina.


  —¿Podría darme una tarjeta de su agencia?


  —Se la daría con mucho gusto, pero tengo prohibido por la ley hacer negocios personales dentro de este recinto. Sin embargo puede consultar el directorio telefónico, la agencia se llama Muñoz Cota y Asociados.


  —¿Puedo pasar a verla? —cambio de tema.


  —Claro. Por lo que respecta a la competencia de este Ministerio puede llevarse a su novia.


  —Gracias, licenciado.


  Pía se encontraba sentada frente al escritorio donde tomaron su declaración. Cuando vio a Óscar lo abrazó poniéndose a llorar.


  —Calma, ya pasó todo, ¿cómo estás?


  —Todavía asustada.


  —Lo importante es que no te hicieron nada.


  —Pero robaron tu auto.


  —¡Por lo que te preocupas! El auto está asegurado.


  —¡Óscar!


  —Dime.


  —¿Dónde andabas?


  —En la oficina.


  —No ahora, sino antes de entrar a mi vida.


  Se bajaron del taxi frente al edificio de Pía. Durante el trayecto no dejó de abrazarlo. En la entrada se despidió de ella.


  —¿Estás más tranquila?


  —Un poco.


  —Si quieres, toma el día libre mañana.


  —Óscar, acompáñame hasta la puerta del apartamento.


  Cuando llegaron, Pía le dijo:


  —¿Puedo pedirte un favor?


  —Sí.


  —No lo tomes a mal. Acompáñame a mi recámara y espérate a que me duerma. —Okey —contesto nervioso.


  El apartamento se encontraba a oscuras. Óscar trato de prender la luz pero ella lo no permitió. Mientras se dirigía hacia la habitación, Pía se desmayó. Él la cargó para recostarla en la cama y después de varios intentos la reanimó.


  —¡Qué me pasó! —pregunto asustada.


  —Te desmayaste.


  —Gracias por todo, contigo me siento segura.


  —Mañana estarás mejor —le dio un beso en la frente.


  Cuando se dirigía a la puerta, Pía gritó:


  —¡Óscar!


  Él volvió corriendo a abrazarla.


  —¿Qué te pasa?


  Con lágrimas en los ojos, ella le respondió:


  —Ven. Quiero decirte algo.


  Al momento en que se acercó, ella comenzó a besarlo.


  Poco a poco la ropa desapareció. Los cuerpos comenzaron a fundirse. El grito del amor quedó grabado en el eco de la oscuridad.
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  Los primeros rayos del sol iluminaron las sábanas que cubrían sus cuerpos. Sin abrir aún sus hermosos ojos azules, Pía lo abrazó.


  —¡Que noche! ¿Cómo te sientes?


  Óscar contesto con un suspiro. Ella abrió por fin sus ojos, recargándose sobre su pecho.


  —Estoy empezando a quererte- suspiro Pía.


  —Eres fantástica.


  —Óscar, ¿es cierto lo que dices? ¿Te gustaría que viviéramos juntos? — él no daba crédito a lo que acababa de escuchar; simplemente se dejó llevar-. Sería genial.


  Ella extendió la mano como signo de aceptación.


  —¡Trato hecho!


  Él, estrechándosela, correspondió:


  —¡Hecho!


  —¡No está renovado! Hace una semana que se hizo el trámite. Por favor revisen otra vez —colgó y marcó de inmediato el intercom.


  —Ordene, licenciado.


  —Mónica, ¿puedes venir?


  —Sí, licenciado.


  Mónica no acaba de entrar cuando Óscar, de manera enérgica, le ordenó:


  —Necesito el comprobante de la renovación de seguro del auto.


  —Licenciado, no sé de qué me está hablando —contestó extrañada.


  —¡Cómo que no sabes! Pía te paso los documentos.


  —Disculpe, licenciado, pero Pía no me pasó nada.


  En ese momento Pía entró a la oficina, percatándose de la situación. Desconcertada, pregunta:


  —¿Qué pasa?


  —Mónica dice que no le pasaste los documentos del seguro.


  —En las carpetas que te di venían los documentos —contestó encolerizada.


  —No había nada, revisé papel por papel —refutó en el mismo tenor.


  —¡Ahora resulta que yo fui quien los perdió! —el tono de la discusión empezaba a subir cuando Óscar intervino.


  —Mónica, revisa cajón por cajón, deben aparecer estos documentos, si no aparecen, quiero tu renuncia en mi escritorio —al escucharlo, su semblante cambio. No comprendía la actitud de su jefe, sólo alcanzó a contestar:


  —Sí, licenciado. Lo que usted ordene.


  Pía comenzó a llorar.


  —Lo nuestro no va funcionar, independientemente que Mónica haya perdido los documentos, si no me hubieras conocido no tendrías estos problemas.


  —Pero tampoco hubiera conocido tu amor —la abrazó para besarla.


  Lo primero que hicieron para cumplir su deseo fue buscar un lugar donde vivir. En un principio Óscar propuso que fuera en su casa, pero Pía no quiso; argumentó que debería ser algo nuevo que reflejara su estado de ánimo, ya que comenzaban una nueva etapa de sus vidas. Ella había hecho una cita para que les mostraran unos apartamentos de lujo recién construidos en una de las áreas residenciales más exclusivas de la ciudad. El agente de ventas con quien se citaron se llamaba Christian Contreras, era gay y trabajaba también en el banco donde Óscar tenía su dinero. Cuando llegaron al apartamento de muestra, Christian comenzó a mostrarlo y a dar una minuciosa descripción de cada rincón.


  —Pueden apreciar el finísimo mármol florentino, la estancia de la sala tiene un hall muy encantador. Todas las comodidades en tan sólo cuatrocientos metros, sólo para conocedores. Ustedes tienen la última palabra.


  —El apartamento está sensacional, pero el precio es muy elevado —comentó Óscar.


  —Nada mejor que empezar una nueva etapa de nuestras vidas en un lugar de ensueño —exclamo Pía ilusionada.


  —Su novia tiene razón. Quiénes mejor que ustedes, una pareja tan joven y llena de vida para estrenarlo —insistió Christian.


  —Está demasiado caro. Muchas gracias, Christian, por tus atenciones.


  Al escucharlo, Pía reaccionó:


  —Tienes razón, mejor busquemos uno que vaya con nuestras posibilidades; era demasiado hermoso para ser realidad. Pero mientras estés conmigo no importa donde vivamos —las palabras de ella lo hicieron cambiar de decisión.


  Al salir del apartamento, Christian los acompañó a tomar el elevador.


  —-Fue un placer tratar con ustedes. Mañana llevo el contrato a su oficina para la firma. Después de todo este formalismo, ¿Me permitirían hacer un comentario?


  —Sí —contestaron ambos.


  —Hacen una bonita pareja —las puertas del elevador se cerraron.


  Óscar y Pepe Choro se encontraban en el restaurante “Las Alubias”. Después de degustar una suculenta cena estaban con unos digestivos haciendo la sobremesa. Durante la cena el tema de conversación giró en torno a Pía. Pepe Choro estaba aburrido de escuchar, trató de cambiar de tema:


  —Está muy cool el restaurante. ¿Cómo lo descubriste?


  —Pía.


  —Me lo imaginaba. Debo reconocerte algo: ya no andas más de manita sudada con realidades virtuales. Cuéntame, ¿qué pasa cuando la razón se acuesta con el deseo?


  —¿Por qué te cae tan mal Pía? —contestó molesto.


  —Para mí es como el ombligo.


  —Hay algo que no me quieres decir.


  —Hermano, date cuenta de cómo está actuando. De la noche a la mañana le roban tu automóvil, se van a vivir juntos a un departamento caro, y además la niñita quiere amueblarlo a su gusto.


  —No siempre decías: “vive la vida, sólo te falta el código de barras para formar parte del inventario de la oficina” Con Pía tengo una relación estable y no me veo en la necesidad de pagar una puta.


  —¿Sabes cuál es la diferencia entre una chica “Embassy” y Pía?


  Óscar, sin hablar, esperaba su respuesta.


  —Que la primera cobra en efectivo, en tanto que Pía lo hace con el automóvil, un apartamento y muebles.


  —¡Que gracioso!


  —Mucho amor, ¿no? ¿Qué pasó con Re? No fue ése el motivo de la cena.


  —Es puro interés de amigos.


  —Yo sí te creo, el problema es que tú te creas. Me retiro. Estamos en contacto. —¿No me vas a comentar nada de Re?


  —Según es tu amiga y no ha sido capaz de llamar para decir que se encuentra en la ciudad. ¡Qué importa! Ya tienes a Pía; siquiera ésta si las presta. Cuídate —Pepe Choro se la volvía hacer.


  Óscar y Pía se encontraban en el nuevo apartamento recibiendo los muebles que había escogido ella


  —¿Qué te parecen los muebles?


  —Son un poco costosos.


  —Mi amor, si no los quieres porque son caros no importa, los regresamos y buscamos unos más baratos de los que se compran en abonos. Lo único importante es que me quieras. Sólo trató de buscar lo mejor para ti porque lo mereces. —Perdóname, es que por todos lados escucho puros reproches.


  —Si es por lo que te dijo el pendejete de Pepe, ¡no hagas caso! Siempre trata de humillarte. Si no fuera por la herencia de su papá, sería un insecto sin personalidad. Te tiene envidia porque tú eres un triunfador.


  —Pepe no es así.


  —Amor, no hay que escuchar lo que diga la gente sino nuestros corazones. —Tienes razón —la abrazó y le dio un beso.


  Pía se retiró a la recámara para ponerse cómoda. En ese momento sonó el móvil de Óscar, el cual siempre traía a todos lados.


  —Bueno.


  —¿Cómo te encuentras, hijo? —era la voz de Mercedes.


  —Bien y ¿tú?


  —Estaba bien hasta que me enteré de tu nueva ocurrencia.


  —No me extraña que no estés de acuerdo.


  —Solo quiero preguntarte si no es Re —su comentario le molestó.


  —Es otra persona.


  —Que buena noticia me das.


  —Mamá, sólo quiero pedirte que me respetes.


  —¿Te molesta que me preocupe por ti?


  —¿A eso le llamas preocuparte?


  —Discúlpame mi entrometimiento, olvidaba que tú le das más importancia a otras personas. Te mando mi bendición —terminó la conversación.


  Disfrutaba de una buena lectura en su sillón favorito, el único mueble que Pía le permitió conservar, debido a su obsesión con que todo debiera ser nuevo al igual que sus vidas. Para convencerla, tuvo que cumplirle varios caprichos. El timbre de la puerta hizo que interrumpiera su lectura, al abrirla apareció la Tejuhina.


  —¿Qué pasó, hermanito? Lo que sea de cada quien está bonito el apartamento.


  —Gracias.


  —Por cierto, qué mal te viste con mi mama el día que llamó para saber con quién habías emprendido esta grandiosa aventura.


  —Perdóname, pero Re se le ha convertido en una paranoia.


  —Y para ti en una bendición.


  —Deben entender tú y mi mamá que Re es historia.


  —Pero de terror.


  —Créeme que te estoy diciendo la verdad, hay alguien más.


  —Así debe de estar, porque un mes de renta equivale a todos mis gastos de maternidad.


  —Antes que se me olvide, encontré una agencia de investigación muy profesional.


  —¿Cómo la descubriste?


  —El otro día que estuve en el Ministerio Público.


  —¿Ahora qué hizo Pepe?


  —No fue Pepe, a Pía le robaron mi automóvil.


  —¡Cómo dices!


  —Su automóvil estaba en el taller, así que se lo preste.


  —Te va a dejar peor que Re.


  —¡Ya estuvo bien! No tengo por qué darte ninguna explicación, solamente quería decirte que tu agencia nada más está sacándote el dinero —estaba a punto de perder el control.


  —Se ve que a ti también.


  —¿Por qué eres como mi mamá? —reclamo enérgicamente.


  —Porque soy su hija.


  —Tejuhina, estoy cansado de esta situación ¡No puede ser! ¡Nunca cuento con mi familia para nada, si a eso se puede llamar familia! ¿Por qué me odias?, ¿acaso tengo la culpa de lo que te pasó?


  Guardó silencio por un momento. En ella cabía la cordura pero ya era demasiado; Óscar había rebasado el límite en el cual la tolerancia dejaba de ser una virtud.


  —¿Qué te ha dado a parte de las nalgas? Me queda claro que amor, no. Cuando alguien quiere te acepta como eres. Dales amor no lujos. Tan inseguro eres que utilizas tu dinero para que estén contigo.


  —Siquiera yo no causo lástima, ni trato de defender lo indefendible- al acabar de escucharlo, ella le soltó una bofetada y comenzó a llorar.


  —¡Estoy harta de tu actitud! ¡Nos tratas como si fuéramos unas mierdas! ¡Nunca nos has apoyado! ¿Sabes?, por tu culpa mis hijos no van a tener padre y no es por la beca, sino porque... —se quedó callada.


  —¿Por qué? —preguntó extrañado.


  —Revisa el contrato que firmaron tú y Alejandro —en ese preciso momento entró Pía al departamento.


  —¿Llego en mal momento? —preguntó dudosa.


  —No, mi amor —contestó encolerizado.


  —Sólo pasé a saludar a mi hermanito. Con permiso —salió con los ojos humedecidos. Esta vez Óscar se había sobrepasado, y lo sabía.


  —¿Qué tienes? —trató de consolarlo.


  —Nada.


  —Mi estimado, no sudes calenturas ajenas. Los parientes son como el sol, entre más lejos se ven mejor —lo besó y lo dejó solo.


  Al día siguiente se puso a revisar el contrato que había firmado con Alejandro, no entendía qué trató de decirle la Tejuhina. Se encontraba molesto consigo por su comportamiento; era tanto el malestar que durante todo ese día no hizo nada referente al proyecto. A su mente llegaban los recuerdos de Alejandro y su hermana, escenas donde se apreciaba su felicidad, las cuales empezaban a distorsionarse cuando aparecían las de Re.


  Mónica entró exactamente en un mal momento para dejar un documento sobre el escritorio.


  —Licenciado, le entrego lo que me pidió.


  —Perfecto, ¿dónde estaba?


  —No es el seguro, sino mi renuncia. Solamente sigo sus instrucciones.


  —¿Por qué no buscas bien? —contesto alzando la voz.


  —A mí nunca me pasaron un papel del seguro.


  —Entonces, ¿cómo se perdió?


  —Eso debe saberlo Pía.


  —¡No seas igualada! —le gritó groseramente.


  —¡Licenciado, qué le pasa! Usted nunca fue así.


  —Si no te parece, sabes dónde está la puerta.


  —¡Usted no es mi jefe! Él era un caballero, hacía que el más insignificante se sintiera bien a su lado. Era grande no por el puesto, sino por su persona, tenía un corazón hermoso que no cualquier mujer podría tenerlo y ni mucho menos amarlo. Para él estaba destinada una gran mujer, pero no quiso esperarla. Se conformó con la primera que le abrió las piernas.


  —¡Mónica!


  —Con permiso. Sólo quiero pedirle que si vuelve el licenciado Óscar que conocí, dígale que lo estaré esperando —salió de la oficina con lágrimas en los ojos.


  No fue el corazón de Óscar quien habló, sino la frustración lo que había provocado esta catarsis, no pudo sacar con antelación todos esos sentimientos encontrados, el alejamiento de su familia, la escasa vida social, la tediosa dinámica de trabajo, la obsesión por un amor fatuo y una mujer que únicamente le daba sexo; lo más grave era que seguía teniendo como guía espiritual a la soledad.
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  Eduardo Bernal convocó a una reunión extraordinaria a sus directores. Nadie sabía el motivo. Después de quince minutos de la hora citada entró Bernal con el rostro desencajado, tomó su lugar y se dirigió hacia ellos:


  —No digo buenos días porque no lo son. El señor Facundo Vitalis estará con nosotros el día de mañana y quiere todos los proyectos terminados.


  —¿No era por entregas? —preguntó Juan Solano


  —Bosio durante todo este tiempo oculto ese pequeño detalle.


  —¿Por qué? —desconcertado, preguntó Óscar.


  —A lo mejor quería favorecer a las filiales norteamericanas y europeas. Esto no es lo peor, sino un resolutivo que dio a conocer el Consejo Directivo, donde informa que debido a la crisis financiera internacional, en los próximos tres años no se abrirán nuevas filiales; es decir, no habrá más concursos hasta que mejore la situación.


  —¿Qué vamos hacer? —se exaltó Octavio-. No podemos quedarnos cruzados de brazos mientras se ríe de nosotros el cabrón de Bosio.


  —Tavo tiene razón, no pueden tratarnos de esta manera. Deben tomar en cuenta el trabajo que hemos estado realizando —exclamó Óscar.


  —Entiendo y comparto su molestia, pero siendo realistas, así nos dejaran participar en la etapa final se inclinarían por un americano o un europeo. ¿Cómo creen que van a dar la filial de Osaka a un latino? No podemos acusar a Bosio porque es el mejor amigo de Vitalis. ¿Ustedes creen que Vitalis no estaba enterado? Señores, hasta entre los perros existen razas, los invito a seguir trabajando y a hacer su mejor esfuerzo. De la manera que Tavo y Óscar se apoyaron debemos estar unidos para evitar que nos sigan tratando de esta forma, porque en la medida en que estemos unidos más fuertes seremos. Esta reunión se da por concluida —se levantó de la mesa indignado.


  Las inconformidades no se hicieron esperar, y no era para menos. Nuevamente Mercados Internacionales mostraba su actitud racista al igual que en ocasiones anteriores, como durante el examen de ascenso, donde las filiales europeas tenían quince representantes, mientras las latinoamericanas sólo contaban con tres. Otro ejemplo era la composición del Consejo Directivo, donde el ochenta por ciento eran americanos y europeos; el veinte restante, asiáticos y latinos. Óscar no hizo comentario alguno. Se encontraba desconcertado, había pasado el último año entregado en cuerpo y alma a su proyecto, cuidando hasta el más mínimo detalle. Pasó el resto de la mañana y parte de la tarde en una profunda depresión. Sus dos principales pilares: el proyecto y Re se vinieron abajo quedándole solo Pía, quien se había convertido en su válvula de escape. El mantenerlo en la cama ayudaba a evadirse de la situación existente. Por su cabeza pasó la idea de ir al encuentro con su familia, pero su soberbia no lo permitió. En ese momento quería tener alguien a su lado, descolgó el saco del perchero y salió a buscar refugio entre las piernas de Pía para que lentamente lo consumiera el fuego fatuo de su amor.


  Llegando al apartamento la encontró arreglándose. Ella alcanzó a percibir que algo sucedía


  —¿Qué tienes, mi estimado? ¿Por qué esa carita de lagrimita en aerosol?


  —Estamos fuera del concurso.


  —¡Cómo! —le sorprendió la noticia, aunque eso no impidió que siguiera maquillándose.


  —El señor Vitalis quiere todo los proyectos terminados para mañana.


  —¿No iba a ser por etapas?


  —Su secretario nos ocultó esa información.


  —Imagino cómo debes de sentirte.


  —Pésimo. Había dedicado todo mi tiempo al proyecto.


  —Dedicamos. Recuerda que formo parte del proyecto.


  —Tienes razón. Vamos a tomar una copa, eres la única con quien quiero estar. Me


  haces sentir vivo a pesar de esto. Me dolería más perderte que el quedar fuera de


  cualquier concurso. Tu amor es el mejor premio que puedo recibir.


  —No puedo ir.


  —¡Por qué!


  —Es el cumpleaños de mi mamá. Me gustaría acompañarte. El fracaso es de los dos, pero debes entender que primero está la familia —el comentario fue como un balde de agua fría-. ¿Qué te parece si vamos mañana? Te quiero mucho- lo besó despidiéndose.


  No teniendo a nadie que le hiciera compañía se fue a su bar predilecto, “Barra Bohemia”, un lugar concurrido por gente de edad, ambiente tranquilo y sofisticado. Acostumbraba a frecuentarlo, era su sitio de reflexión. Sentándose en la barra se dirigió a Mijangos el cantinero, quien se había convertido en amigo por sus continuas visitas:


  —Mijas, un tequila doble.


  —¿Con sangre?


  —Sí.


  —¿Por qué esa cara, mi chingón?


  —Problemas.


  —¿Qué te preocupa? Ya mero va ser el eclipse.


  —¿Y eso qué?


  —Mi chingón, para cargarte de energía; dicen que al nivel del mar cargas más. —Mijas, eso es pura publicidad, además falta más de un mes.


  —No es cuestión de publicidad, ni de tiempo, sino de creer en algo —un hombre que se encontraba también en la barra escuchaba con atención la conversación-. Ahora regreso contigo, déjame cobrar una cuenta.


  —No tardes, recuerda que tequila se evapora rápido.


  —Voy vengo.


  Óscar se quedó observando su copa detenidamente, hasta que el hombre de la barra empezó hacerle la conversación.


  —Disculpe mi entrometimiento, lo notó muy decepcionado.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Hay algo que el tiempo da: experiencia. Un hombre a su edad no frecuenta un bar como éste, a menos que busque un momento de reflexión.


  —Tiene razón.


  —Nunca trate de forzar una situación. ¿Qué importancia tiene si ella está o no en estos momentos? Cuénteme su problema. Aunque no se lo resuelva, tan siquiera el ser escuchado reconforta a uno. Óscar quedó sorprendido por la intuición tan aguda de aquel hombre.


  Transcurrieron las horas al igual que las copas. Óscar no acostumbraba a beber demasiado pero la ocasión lo ameritaba. El alcohol y la buena disposición de ser escuchado ayudaron a que se desahogara, provocándole una catarsis.


  —Fue de esta manera que acabé aquí con usted. Recuerdo que de niño, siempre que tenía un problema, creaba un amigo imaginario que me acompañaba y me ayudaba a resolver todos mis problemas. Gracias a él superé mi timidez- su voz entrecortada mostraba su estado de ebriedad.


  —¿Qué pasó con ese amigo?


  —Crecí y como todo ser humano comencé a perder la capacidad de soñar, porque el que cree en sueños desconfía de la vida.


  —Está dejando de lado tres cosas importantes: la primera, recuerde que en esta vida hay que vivir soñando; la segunda, no hay problemas invencibles y nunca han existido; y la tercera, después de la tempestad sigue la calma. Usted es muy joven, tiene una vida por delante. ¿Qué importa lo que hizo el tal Bosio? No olvide que el tiempo es quien pone las cosas en su lugar, tarde o temprano tendrá otra oportunidad; y si no, por lo menos tiene un amigo que es real y no imaginario.


  —Desde que murió mi padre no había hablado con alguien como usted. Me retiro. Mañana debo estar temprano en la oficina.


  —Permítame llevarlo. En su estado no es conveniente que tome un taxi.


  El automóvil se estacionó frente al edificio.


  —Gracias por sus atenciones y consejos. No me importa la reunión de mañana. ¡Vitalis es quien se lo pierde! —comenzaron a reírse. Al bajarse se acercó a la ventana para decirle-: Es una pena que Vitalis se deje guiar por alguien con una visión tan pequeña como la de Bosio, pero en fin, es su problema.


  —Verá como todo se resuelve. Los jóvenes como usted siempre tienen una segunda oportunidad —extendió su mano en señal de amistad.


  Al día siguiente todos los directivos de Mercados Internacionales se encontraban en la sala de juntas de Eduardo Bernal, quien llevaba más de tres horas encerrado en su oficina con el señor Facundo Vitalis, revisando los proyectos. El ambiente era de tensión y malestar.


  —Ya se tardaron, llevan adentro más de dos horas —comentó Juan Solano.


  —Es puro trámite. Están haciéndole al maje. De todas formas estamos eliminados, exactamente cuando íbamos a comenzar a trabajar —dijo Octavio.


  —Tavo, ¡no mames!


  Óscar se encontraba en un rincón tratando de ocultar la resaca de la noche anterior. Eduardo Bernal entró intempestivamente dirigiéndose a donde estaba él. Al llegar lo miró, comenzando a cambiar su semblante de seriedad por una sonrisa.


  —Maestro, ¡felicidades, fuiste el elegido! —todos los presentes se quedaron sorprendidos, incluido el propio Óscar.


  —¿Cómo, si no termine el proyecto?


  —El señor Vitalis tomó en cuenta únicamente los avances presentados. En unos momentos vendrá para felicitarte.


  Al salir Bernal comenzaron a escucharse todo tipo de comentarios. Sin embargo, nadie se acercaba para felicitarlo. No creía lo que acababa de escuchar. Se hacía la pregunta de por qué Vitalis había cambiado de parecer. La duda se despejó cuando entraron Eduardo Bernal y el Señor Vitalis.


  —Señores, les presento a nuestro presidente, el señor Facundo Vitalis.


  Óscar se quedó perplejo cuando descubrió que el señor Facundo Vitalis era el hombre del bar. Vitalis se dirigió al pleno:


  —Buenas tardes a todos, me da gusto conocer a quien va a representar no sólo a ustedes sino todas las filiales de Latinoamérica. ¡Felicidades!


  —Gracias —contestó Óscar emocionado.


  —Bernal, proporciónele todo lo que necesite para el proyecto. No escatime recursos. En usted queda si los gringos o europeos se van a Osaka. ¡Felicidades! Con permiso, buenas tardes a todos.


  Ambos se retiraron. Al momento de cruzar la puerta otra vez comenzaron los murmullos y comentarios. Óscar salió a alcanzarlos.


  —Señor Vitalis, gracias.


  Facundo Vitalis no hizo esperar su respuesta:


  —Actualmente existe un excesivo protagonismo a través de la palabra y muy poca mano de obra. Recuerde que jóvenes como usted merecen una segunda oportunidad, no la desperdicie como Bosio.


  —Si señor —estrecharon nuevamente las manos como lo habían hecho horas antes.


  


  VI


  
    
  


  La clasificación a la fase final del concurso fue la gran noticia, tanto en el interior como en el exterior de Mercados Internacionales. Las muestras de apoyo y felicitaciones no se dejaron esperar. No era para menos: en la etapa final sólo había ocho participantes, de los cuales tres eran europeos, dos norteamericanos, dos asiáticos y Óscar el único latino. En este momento se daba cuenta de que había valido la pena tanto sacrificio. Existía en él la seguridad de poder ganar, pero había un factor que le provocaba mucho ruido interrumpiendo constantemente su concentración: Pía y Re. La primera cambió su actitud. Mostraba disposición en todos los sentidos a tal grado que era él y no Pía quien determinaba cuando hacían el amor, hasta le prestaba su automóvil debido a que todavía no se resolvía lo del seguro. De la segunda no tenía noticia alguna, sólo lo que le había comentado Pepe Choro.


  Había quedado con Pía de comer juntos. En el trayecto al restaurante sonó el móvil.


  —Sí.


  —¡Felicidades, Óscar!


  —¡Re, que sorpresa! ¿Cómo te enteraste? —contestó emocionado.


  —Fui a buscarte a tu oficina. Cuando iba de salida encontré a Bernal, fue quien me dio la noticia.


  —Estoy sentido contigo. Desde que regresaste no has venido a verme.


  —Perdón, pero he estado ocupada.


  —¿Qué andas haciendo?


  —Estoy buscando trabajo.


  —¡Estabas!


  —No, estoy buscando.


  —Estabas, porque desde este momento vas a trabajar en el proyecto. Necesitó a otra persona que me ayude.


  —¡Gracias! Eres un ángel.


  —¿Tienes algún compromiso ahora?


  —No.


  —¿Te parece si vamos a comer y sirve para que te presente a mi novia, que también está en el proyecto?


  —¡Ya tienes novia! —exclamó sorprendida.


  —Sí.


  —¡Felicidades, Óscar! Te mereces lo mejor —su voz cambio de tono.


  —Entonces nos vemos en el lugar de siempre.


  —Okey, te veo ahí. Besos.


  El resto del camino se la pasó recordando la conversación con Re. Al llegar al restaurante “Provoleta”, encontró a Pía sentada en la mesa, le comentó sobre la llamada.


  —¿Por qué no me consultaste para ver si estaba de acuerdo con la incorporación de Re al proyecto? —gritó, quedándose trabada del coraje.


  —Necesitamos alguien que nos ayude. Habíamos llegado a un acuerdo: yo podía escoger a cualquiera mientras no fuera Juan Solano. ¿O se te olvidó? —según ella su rechazo a Juan Solano se debía a que cuando trabajó con Octavio le había hecho la vida difícil.


  —¡Pero esto es diferente! Esta vieja es una zorrilina- refutó.


  —Habla con ella. Si no te convence, le digo que Bernal no me autorizo su contratación y se acaba el problema. ¿Estás de acuerdo, amor?


  —Bueno.


  En ese momento hizo su entrada triunfal Re. Conforme se acercaba, aparecía dibujada su sonrisa. Al llegar exclamó:


  —¡Óscar! —se levantó de la mesa para abrazarla, no podían ocultar su estado de ánimo. Había pasado más de un año desde la última vez que se vieron. Pía sólo observaba, haciendo esfuerzos para ocultar su disgusto por el trato que le estaba dando. Re venía vestida de manera informal. Tenía un cuerpo perfecto, su belleza era natural y no requería de maquillaje ni estarse arreglando. Lucía sensacional. Después del abrazo, Óscar habló:


  —Re te presento a Pía.


  —¿Qué tal, Pía?


  —¡Mucho gusto, Re!


  Tomaron asiento y comenzó la plática entre Óscar y Re.


  —Cuéntame sobre la graduación.


  —¡Estuvo fantástica! Todo salió bien, solamente faltó algo.


  —¿Qué fue?


  —Tu presencia.


  —Perdóname, pero tenía una agenda difícil de cambiar. Hice hasta lo imposible. Hubiera dado cualquier cosa por haber estado contigo ese día tan importante.


  —No te preocupes, sabes que siempre estás presente en mi corazón —al darse cuenta del comentario que acababa de hacer, se dirigió a Pía tratando de arreglar la situación-: Pía tienes de novio a un ser muy especial, con una calidad humana extraordinaria, te confieso que espero encontrarme uno así.


  Pía no desaprovechó la oportunidad para lanzarle una indirecta:


  —Hubieras aprovechado, si lo tuviste demasiado tiempo disponible, mi querida


  Re.


  —Tienes razón. ¡Cuídalo! Es como el eclipse: sólo puedes disfrutarlo una vez.


  La conversación comenzaba a subir de tono cuando sonó el móvil de Óscar.


  —Sí —escuchó con atención-. ¡Tienes razón! Se me olvidó. Salgo hacia allá. —¿Quién era? —preguntó Pía.


  —Bernal. Olvide que tenía reunión con él.


  —¿Te vas a ir? —dijo Re.


  —Sí, pero Pía se queda a platicarte acerca del proyecto. Nos vemos al rato —se levantó de la mesa, ambas se quedaron sorprendidas viéndose una a la otra.


  La reunión con Eduardo Bernal había llegado a su fin. La intención de esta serie de reuniones era evaluar la ruta crítica del proyecto y al mismo tiempo ver si existían problemas de carácter metodológico o financiero.


  —Quedó claro, mi querido maestro.


  —Sí, Bernal.


  —Tengo un regalito para ti —puso en sus manos unos lentes.


  —¿Y esto?


  —Son para el eclipse. Acabamos de cerrar un contrato para venderle diez millones de lentes a una compañía de refrescos que piensa distribuirlos por todo lo largo y ancho del país.


  —¡Que ridiculez!


  —¿Por qué?


  —El eclipse se está convirtiendo en toda una estrategia de marketing: venden gorras, playeras, chamarras, encendedores, vasos, lentes, sólo faltan que saquen condones conmemorativos.


  —¡Imagínate! Lo simbólico que será estarte follando a una mujer en esos momentos, no me cabe duda, tendrías un orgasmo lunar y eso sólo podrás hacerlo una vez en tu vida.


  —Por cierto, antes que se me olvide, te informo de la incorporación de un nuevo elemento al proyecto.


  —¡Por fin te decidiste por Juanito!


  —No es él.


  —Entonces, ¿quién es?


  —Re.


  —Maestro, deberías reconsiderar tu decisión.


  —¿Por qué?


  —No me convence que tengas a Re y a Pía juntas. Perdóname, pero ninguna tiene la capacidad para estar en el proyecto, si te las estás follando puedo mandarlas a otras áreas, así no distraen y te las sigues tirando.


  —No es eso, creo que sabiéndolas dirigir dan buenos resultados.


  —Maestro, no dejes que la cabeza chica domine a la grande, no la cagues por una pinche calentura.


  —Los errores que cometí en el pasado no se van a repetir. Hoy más que nunca tengo los ojos bien abiertos.


  —La realidad no se encuentra en los ojos. Por último, sólo te digo que si se te ofrecen más lentes no vaciles en pedirme.


  Al salir de la oficina de Eduardo Bernal, sonó el móvil de Óscar.


  —Sí.


  —¡Felicidades, campeón! —dijo Pepe Choro.


  —Gracias. ¿Cómo te enteraste?


  —Por Bernal, llamé para agradecerle los lentes que me envió.


  —¡Tú también!


  —¡Claro! El eclipse está de moda. Llamé a tu oficina pero nadie contestó. ¿Y Mónica?


  —Ya no trabaja conmigo.


  —¡Qué lástima! Mónica era buena y estaba buena. ¿Quién está contigo ahora?


  —Pía y Re.


  —¡Perdóname pero discúlpame! ¡Qué güey eres! ¿Cómo se te ocurre tener a ese par de A-Re-Pías, perdón, chicas? ¿No te das cuenta de que sólo están por interés? A las primeras de cambio van hacerte una chingadera!


  —¡Que exagerado eres!


  —Brother, pueden echar a perder todo tu proyecto. Esas pinches viejas no les ha costado nada, poco falta para que te digan cómo debes hacerlo. Tú sabrás lo que haces, yo hablaba para decirte qué pasado de lanza te viste con la Tejuhina. ¡No mames! Trata de llevarte mejor. Es lo único valioso que tienes, no se te olvide.


  —Gracias, Pepe, por tu consejo. Lo tomaré en cuenta, luego te hablo. ¡Adiós! —colgó un poco molesto. A los cinco segundos volvió a sonar el móvil.


  —¿Qué pasó, Pepe?


  —¡No me confundas con ese pendejo! Ya le explique a Re el proyecto.


  —¿Qué le pareció?


  —Te comunico con ella.


  —Óscar tu proyecto está maravilloso. Pía quiere que elaboremos una propuesta de reestructuración para mejorarlo sustancialmente.


  Óscar sabía que la propuesta de reestructuración era un pretexto para poner a trabajar a Re, lo cual significaba que Pía estaba enojada. Él se vio en la necesidad de apoyarla, evitando de esta manera un posible conflicto.


  —Veamos qué proponen. A lo mejor algo puede servir.


  —Okey. ¿No hay problema si te robo a Pía para que trabajemos toda la noche?


  —No, para nada.


  —Bueno, te paso a Pía. Besos.


  —¡Amorcito, cuídate! Mañana tenemos mucho que hablar —colgó sin darle tiempo a que dijera algo.


  Al caer la noche se quedó pensando en todo lo sucedido, nunca imaginó que algún día tendría al alcance de sus manos a las dos mujeres que ocupaban su corazón. Sabía el problema que representaba tenerlas juntas, pero aceptó el reto. El comportamiento de Re lo desconcertaba, tan distante durante su estancia en Washington y tan cercana a su regreso. Había algo misterioso detrás de esa actitud. Las conclusiones a las que llegó no eran muy halagadoras: ¿por qué ese cambio tan radical? A su regreso ni siquiera llamó para decirle que estaba aquí, sino fue hasta después. Y su nuevo amor, ¿dónde estaba? Pía por su parte mostraba suavidad en su trato hacia él, pero desde el principio no fue así. La actitud de ambas apuntaba a una sola respuesta: interés. En ese momento recordó la frase que le dijera alguna una vez Pepe Choro: “Si una mujer en un principio no se enamora, la conquistas o la compras”. Lo último era su caso.


  Óscar estaba en la oficina cuando de pronto entraron Pía y Re, a quienes se les notaba el cansancio producto del desvelo.


  —Buenos días, amor.


  —¡Qué carita traen!


  —Estuvimos toda la noche trabajando- Re le entregó un documento.


  —¿Por qué no se van a descansar? Mientras lo reviso y nos vemos en la tarde.


  —Perfecto —coincidieron.


  Al revisar el documento, descubrió aterrorizado que la propuesta estaba fuera de la realidad, desde su planteamiento metodológico hasta los costos. No sabía qué decirles cuando las volviera a ver. El tiempo transcurrió llegó la hora, no había de otra más que hacerles frente.


  —¿Qué te pareció la propuesta amor? —preguntó emocionada Pía.


  —No me gustó porque se tendría que cambiar toda la metodología y elevar costos.


  —Sí es más costoso, pero tú puedes disponer de dinero —refutó Pía mientras Re sólo observaba.


  —Definitivamente no. A estas alturas no debe cambiarse el rumbo ni elevar los costos.


  —¡Qué te pasa! —gritó desesperada Pía-. Nuestra propuesta está mejor que la original, si te preocupa manejar dinero, que lo administre Re.


  —¡Pía, su propuesta no se acepta!


  —¡Qué fácil para ti decir no! Eres un egoísta, no te importó que nos desveláramos hasta el amanecer haciendo la pinche propuesta- volteó a mirar a Re-. ¡Claro! Si ella lo hubiera hecho, la aprobaría sin verla, cabrón.


  —¡Estás loca! Entiende, no pondré en riesgo el proyecto por un capricho.


  —Pía gritó con desesperación, arrojando los papeles que tenía enfrente; momento después sufrió un desvanecimiento y cayó al suelo.


  —¿Qué tienes, mi vida? —preguntó asustado.


  —Voy a llamar a un doctor —dijo Re, saliendo a buscarlo.


  En la sala de urgencias del hospital se encontraban sentados Óscar y Re, quienes esperaban al doctor que había atendido a Pía.


  —¿Qué habrá pasado? —preguntó preocupado.


  —Nada grave. A veces las mujeres podemos parecer muy fuertes, pero en realidad somos frágiles y después de una larga jornada de trabajo, más.


  —Oye Re....


  —¿Qué?


  —Gracias por estar aquí.


  —Quiero confesarte algo. Ayer en la comida, cuando dije que esperaba encontrar alguien como tú, era cierto; pero más cierto fue lo que dijo Pía: te tuve mucho tiempo disponible y no lo aproveche, ahora me arrepiento.


  Óscar no daba crédito a lo que acababa de escuchar. Se cruzaron sus miradas, sintiéndose atraídos el uno al otro. Poco a poco, como si estuvieran hipnotizados, sus labios empezaron a buscarse. A punto de que culminaran, una enfermera interrumpió la escena al encender la televisión a todo volumen.


  La gente que estaba en la sala se sentó alrededor de ellos para verla, y no era para menos, estaba comenzando el programa número uno de la televisión: “En Corto”.


  —Buenas noches, soy Horacio Casanova y éste es su programa “En Corto”. Hoy tendremos un programa muy especial: hablaremos acerca del eclipse lunar del próximo día diecisiete de abril. Para analizar el tema, nuestro invitado es el astrónomo y teólogo Antonio Fabián. Buenas noches Antonio.


  —Buenas noches, Horacio. Gracias por invitarme a tu programa.


  —Antonio, en estos días se está hablando mucho del eclipse, se dice que su efecto durará dos días, que este fenómeno sólo sucede cada mil años, e inclusive unos aseguran que puede ser el principio del Juicio Final. Te pregunto, como astrónomo, ¿cómo será este eclipse?


  —Quiero comenzar por decir que es un eclipse lunar que sucede sólo dos veces cada mil años. El primero será este año y el siguiente dentro de cinco años. Después habremos de esperar un milenio para presenciarlo nuevamente. Este eclipse es único, su efecto durará dos días. El día diecisiete, alrededor de las diez de la noche, la luna será cubierta completamente. Al día siguiente tendrá un color muy opaco y finalmente volverá a tener su brillo y color habitual entre las once cincuenta y nueve del diecinueve, y las cero horas del veinte, terminando así. En este primer eclipse las fases de la luna sólo podrán apreciarse en el continente americano, y en el segundo, que será dentro de cinco años, sólo en el asiático.


  —Eso es desde el punto de vista científico, pero existe un temor generalizado de que puede suceder algo. Como teólogo te pregunto, ¿qué significado tiene?


  —Existe una leyenda negra sobre el eclipse. Desde tiempos inmemorables se le ha considerado de mal augurio. Cuando ha sucedido pasaron grandes catástrofes, como la caída del meteorito que hizo desaparecer a los dinosaurios, el hundimiento de la Atlántida, la crucifixión de Jesucristo, el terremoto del año mil. Además, existe el mito que durante el eclipse las puertas del Cielo y el Infierno permanecen cerradas y nadie puede entrar ni salir.


  —Antonio, tenemos que ir a un corte comercial pero regresamos contigo —volteó hacia la cámara-. Recuerda que si juntas cinco corcholatas o tres taparoscas de la bebida más refrescante, te regalamos estos lentes para que disfrutes el eclipse.


  Salió el doctor para informales a Óscar y a Re acerca del estado de Pía.


  —Doctor, ¿cómo se encuentra? —preguntó Óscar.


  —No tiene nada grave, pueden llevársela. Se desmayó por su estado.


  —¿Cómo que por su estado? ¿No dijo que no tenía nada?


  —¿No sabía que su novia está embarazada?


  —No.


  —Déjeme felicitarlo, va a ser papá.


  —Felicidades, Óscar- —exclamó seria Re.


  Salieron del hospital y se subieron al automóvil tomando dirección hacia el apartamento de Re. Pía estaba contenta por la noticia, Óscar no sabía cómo reaccionar mientras Re guardaba silencio.


  —¿No crees que es lo mejor que nos pudo haber pasado, amor? —preguntó Pía, al notarlo serio-. ¿Qué tienes?


  —Nada, estoy igual de emocionado que tú, hasta me dan ganas de hacer el otro —comenzaron a reírse.


  —¿Cómo ves, Re?- la pregunta de Pía fue en un tono sarcástico.


  —No cabe duda que va a ser un bebé muy hermoso.


  —Imagínate si saca mis ojos —exclamó Pía.


  —Con que tenga la inteligencia de Óscar será más que suficiente.


  —Ja, ja, ja, ¡que chistosita!


  —Era una broma, pero en serio, ¿qué van hacer?


  —Por mi parte, voy a descasar una semana para empezar a organizarme.


  Al llegar a su edificio, Re bajo del automóvil despidiéndose.


  —Se cuidan, muchachos, felicidades.


  —Gracias Re, se me olvidó decirte que mañana voy a ver a Ana —dijo Pía. —¡Mañana ves a Ana! —Re no ocultó su cara de asombro.


  —Sí. ¿No quieres que le de algún recado?


  —Salúdamela.


  Al arrancarse el automóvil, Óscar preguntó intrigado:


  —¿Quién es Ana?


  —Es una amiga de Re que me presentó cuando nos quedamos trabajando. Es una tipaza, ya la conocerás.


  Al día siguiente, Óscar despertó muy temprano. Durante la noche no había podido dormir, se la pasó pensando qué iba a hacer. Siempre imaginó que el día que se enterara de que iba a ser papá sería el más importante de su vida y no lo fue. Agarró su saco para irse cuando Pía despertó.


  —¿A dónde vas, amor?


  —A la oficina.


  —Acércate —se sentó a su lado, abrazándolo por la cintura- Soy la mujer más feliz. Sé que a veces te trato mal, pero recuerda que lo más amado es lo menos apreciado. ¡Perdóname!


  —No tengo que perdonarte nada. Al contrario, ¿qué sería de mi vida sin ti? Cuando estabas desmayada tuve miedo. Por un momento pensé que me quedaría otra vez solo.


  —¿Crees que te dejaría, y más ahora que tengo tu mejor proyecto en mi vientre? ¿Cómo quieres que se llame?


  —Daniela.


  —¿No te gusta el nombre de Gía?


  —Mientras tú seas la mamá, no me importa si se llama Pía.


  —Óscar, te propongo el mantenernos unidos y no hacer caso a las palabras de la gente.


  —Te prometo que nadie va a interferir con lo nuestro —sonó el teléfono y Pía contestó.


  —Bueno... no se encuentra —escuchaba con atención-. No se preocupe, yo le paso su recado.


  —¿Quién era?


  —Era el amor, quería hablar contigo para preguntarte cómo lo encontraste.


  —¿Te digo cómo?


  —Déjame adivinarlo —comenzaron a besarse hasta que los interrumpió el timbre de la puerta.


  —Debe ser Ana, ni modo, será para otra ocasión —tomó su saco y se fue, al abrir la puerta apareció una mujer de cabello castaño, buen cuerpo. Era de la misma complexión que Pía, daba una fuerte primera impresión.


  —Tú debes ser Óscar —comentó con una dulce voz.


  —Y tú, Ana.


  —Así es. ¿Y Pía?


  —Pasa se encuentra en la recámara.


  —Gracias —al momento de pasar a un lado de él, Ana se acercó, plantándole un beso en la boca. Óscar se quedó atónito. Ella simplemente le sonrío, dirigiéndose a la habitación donde se encontraba Pía.


  Los siguientes días Pía los pasaba con su nueva amiga en el apartamento, mientras Óscar y Re trabajaban en la oficina sobre el proyecto. Durante este tiempo Re evitaba hablar sobre Pía y su embarazo; tampoco mostraba las señales de afecto y cariño que antes expresaba. Estaban analizando unos cálculos cuando de pronto Re preguntó:


  —¿Ana sigue visitando a Pía?


  —Sí, ahora son las grandes amigas. ¿Por qué la pregunta?


  —Como no habías comentado nada, pensé que no se cayeron bien. Se me hacía raro, si Ana tiene un ángel que cautiva a todos.


  —Fíjate que casi no la he tratado, aunque te debo reconocer que es muy atractiva. ¿Dónde la conociste?


  —Unas amigas me hicieron una despedida en el “Ranflos” antes de irme a Washington. Ahí la conocí. Ella sí fue a visitarme —era el primer comentario de este tipo que hacía en días. Óscar aprovechó esta oportunidad para decirle todo lo que había ocultado por años.


  —Re, en pocos días mi vida ha cambiado de forma positiva. Pase a la fase final del concurso, tengo el reconocimiento de mis compañeros y voy a ser papá; pero no me siento completo porque me falta algo. Te juro que cambiaría todo lo que tengo por tenerlo aunque sea sólo una vez y decir que valió la pena vivir.


  —¿Qué es?


  —Eres tú. No sabes cómo estuve esperando tu regreso. No pasaba un solo día sin que estuvieras en mi pensamiento.


  —¿Y Pía?


  —Pensaba ir a tu graduación, no sabes cuánto anhelaba estar ahí. Cuando hablamos y dijiste que estabas enamorada de alguien mi mundo se fue abajo. ¿Iba a ir para estar contigo pero sin ti? Re, tú no sabes qué es amar en soledad. Luego apareció Pía, con ella traté de rehacer mi vida, pero no pude porque mi vida eres tú.


  —Óscar, ya es demasiado tarde.


  —Podemos rehacer todo y recuperar el tiempo perdido.


  —No es por ti, sino por mí. Perdóname, pero no puedo estar contigo aunque no existiera Pía. Sé que es duro lo que voy a decir, pero nunca podrá haber algo entre nosotros, porque nunca lo ha habido —le dio la espalda y salió de la oficina.


  Entró al departamento dirigiéndose a la recámara y descubriendo que el vapor salía por debajo de la puerta del baño. Óscar empezó a quitarse la ropa entrando, no podía ver bien por lo denso del vapor, pero alcanzó a percibir una silueta bajo la regadera, se acercó por la espalda agarrándole los senos, descubriendo con sorpresa que no era Pía sino Ana.


  —¡Perdón, pensé que...!


  —Perdonarte, ¿por qué? —dio la vuelta para tenerlo enfrente y agarró su miembro para ponérselo entre las piernas. Le inclinó la cabeza para que sus pezones estuvieran en la boca de él. Óscar comenzó a sentir la fresca humedad de los labios inferiores de Ana, la sujetó de los hombros para alejarla y salió de la regadera, mientras Ana sólo reía.


  Salió a dar una vuelta para pensar. Se dirigió a la casa de Mercedes. Una vez enfrente tocó la puerta pero nadie abrió. De regreso al apartamento encontró a Pía leyendo una revista y comiendo una manzana.


  —¿Cómo te fue, amor? —preguntó.


  —Pía, quiero pedirte que no vuelvas a ver a Ana.


  —¿Por qué? ¿Por lo del baño?


  —¡Por supuesto!


  —No te preocupes. Todos nos confundimos, por mí no hay problema —siguió comiendo su manzana.


  —No se trata que me haya confundido, sino que trató de tener sexo conmigo.


  Pía comenzó a reírse.


  —Se lo hubieras hecho, si yo fuera hombre se lo hago. Ana es un cuero de mujer.


  —Te vale un carajo lo que te digo —le reclamó enojado.


  —Control, ¿okey? A mí no me vuelves a hablar de esa manera, ni a decirme lo que tengo que hacer.


  —Te repito por última vez que no quiero volver a verla.


  —¡Perfecto! Ana no va volver a entrar, pero cuando vuelva a la oficina tampoco quiero encontrarme con Re.


  —¿Por qué?


  —¡No mames! Pinche zorrilina, te está metiendo ideas locas a la cabeza igual que el pendejo de Pepe Choro. Así de sencillo: ella o yo. ¡Tú decides! Te informo que pasado mañana regreso a la oficina —sonó el teléfono-. Bueno. Está equivocado — colgó, se levantó del sillón y lo dejó solo.


  Al día siguiente, en la oficina Re lo estaba esperando. Había llamado desde muy temprano para decirle que le urgía habla con él. Óscar se sentó a su lado y empezó a escucharla.


  —El motivo de esta conversación es para decirte que debido a nuestra charla de ayer, estuve pensando en todo lo que dijiste y creo que lo mejor para los dos es ya no trabajar juntos.


  —Pero, Re...


  —Me gustaría que entendieras mis razones, aunque no te las puedo decir. Podemos seguir siendo amigos. Sé que te di muchas alas; perdóname si te las tengo que cortar ahora, pero no tengo otra alternativa.


  —Estás ocultando algo. ¿Qué tienes?


  —Soledad. Cuídate —salió por la puerta, con lágrimas en los ojos.
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  Óscar y Pía se encontraban en la sala de juntas revisando el proyecto, desde la discusión sobre Ana y Re la relación se había vuelto tediosa, ella cada vez era más absorbente y se irritaba con facilidad. Óscar comenzaba a desesperarse por la situación, se preguntaba por qué cuando mejor salían las cosas no encontraba satisfacción en ellas. Su ejercicio mental fue interrumpido por el timbre del teléfono de la oficina saliendo de la sala de juntas para contestarlo.


  —Sí.


  —Buenos días. ¿Sería tan amable de comunicarme con el señor Óscar Hubard?


  —Él habla.


  —Qué tal, señor Hubard. Habla Christian Contreras. Le pido una disculpa si lo interrumpo, pero creo que es conveniente. Déjeme comentarle que además de trabajar en la arrendadora también laboro en el banco donde usted es cliente, ahí me dedico a las tareas de auditoría. El motivo de mi llamada es hablar con usted acerca de sus cuentas.


  —¿Dónde quieres que nos veamos?


  —En el “Café de Arte Moneada”, mañana a la seis de la tarde.


  —¿Por qué ahí?


  —Nuestra reunión es de carácter informal. Mañana usted sabrá porque lo manejo de esa manera.


  —Entonces te veo mañana.


  —Gracias, señor, por su confianza —no acababa de colgar cuando entró Pepe Choro con cara de preocupación.


  —¿Qué tienes, mi Pepe?


  —Tu hermana fue internada de urgencia.


  —¿Por qué?


  —Lo ignoro. Llevaba días con molestias, incluso tu mamá estuvo llamando a tu apartamento pero contestaban diciendo que el número estaba equivocado —al escuchar esto fue directo a reclamarle a Pía:


  —¿Quién era la persona a la cual decías que el número estaba equivocado?


  —¿Por qué me preguntas?


  —¡Contéstame!


  —¡Cabrón! Tú no me vuelvas hablar así.


  —¡Contéstame, no te hagas pendeja! —nunca antes le había hablado así a una mujer.


  —En este momento te me vas a la chingada —respondió Pía.


  —Mi mamá estaba tratando de localizarme para decirme que mi hermana estaba en el hospital, y te importo un carajo.


  En ese momento entró Pepe Choro. Al verlo, Pía exclamó


  —Ya se me hacía raro que no estuviera metido este pinche homosexual.


  —¿Qué pasa contigo, zorra? —contestó Pepe.


  —¡No vuelvas hablarle de esa manera! —refutó Óscar.


  —¿Por qué tengo que tratar bien a esta putita?


  —¡Porque va ser la mamá de mi hijo!


  —¡No mames! Ahora quiere ensartarte un hijo. ¡Primero cerciórate de si es tuyo!


  —¿Qué estás diciendo?


  —Escúchame con atención lo que te voy a decir.


  —¿Qué pendejada vas a eructar? —intervino Pía.


  —La siguiente: ¡a Pía se la ha cogido todo el mundo! —Óscar se quedó perplejo.


  —¡Qué pinche mentiroso eres! —gritó enfurecida.


  —¿Es mentira que cogías con Tavo cuando trabajabas con él? ¿Tu entrada a Mercados Internacionales no te costó dárselas a Bernal?; ¿y el día que lo hiciste en el elevador con Escamilla?; ¿el famoso Triangulo de la Bermudas que grabaste con Gutiérrez y Herrera? ¡Bueno, hasta con Toño el velador!


  —¡Eres un mentiroso! ¡Pinche homosexual de mierda! —se le abalanzó para atacarlo, él trató de evitarla, pero ella alcanzó a darle un certero golpe con un cenicero de cristal, abriéndole una herida en la cabeza. Pía salió corriendo de la oficina y Óscar atrás de ella.


  Óscar tardó en llegar al apartamento porque tuvo que tomar un taxi. Pía se había encerrado en su habitación. Pasaron tres horas antes de que ella saliera. Se sentaron uno frente al otro, cruzando sus miradas, pero ninguno quería dar el primer paso. Pía fue quien decidió darlo:


  —Estuve meditando sobre lo sucedido y creo que esto llegó a su fin.


  —¿Por qué?


  —¡Nunca me diste mi lugar! Para ti fue más importante el pendejo de Pepe, Re y hasta Mónica.


  —¿No te di tu lugar? ¿No corrí a Mónica y a Re? ¿No he dejado de lado mi vida por ti?


  —Lo que tenías antes de conocerme no se le puede llamar vida.


  —¡He cumplido hasta tu último capricho!


  —Tienes razón, pero nunca diste amor, sólo puras comodidades. Aunque no hubiera sucedido lo que pasó, de todas formas iba a dejarte. Porque como hombre ni en la cama sirves.


  —Entonces, ¿es cierto todo lo que dijo Pepe?


  —¡Claro!


  —¿Hasta lo de Toño?


  —Déjame decirte: Toño hizo que me viniera tres veces, algo que tú nunca lograste.


  —¿Por qué eres así conmigo?


  —¡Carajo, ten un poco de dignidad! ¿Sabes?, puedo ser una mujer interesada que da las nalgas por cualquier cosa, pero llega un momento en que por mucho interés y necesidad tengo un límite. No por cumplir todos mis caprichos iba a seguir soportando y mucho menos follando con un güey como tú. ¡Prefiero mil veces coger en el mugroso colchón de Toño. ¿Tienes todavía algo que decir?


  No sabía qué responder ante esa excesiva realidad. Se preguntaba ¿qué había pasado con su sueño? ¿Dónde estuvo el error? El mundo que había creado era virtual. Creía tener a su lado una mujer que provocaba la envidia de los demás, pero resultó todo lo contrario, parecía un tonto que pagó demasiado por algo tan sencillo de conseguir, algo que hasta Toño el velador logró sin necesidad de hacer tanto alarde. ¿Cómo explicarle a su corazón que se había vuelto a equivocar?


  —No habiendo nada que tratar, me retiro. Luego paso a recoger mis cosas —exclamó una sarcástica Pía que no respetaba los sentimientos de quien había sido su compañero temporalmente.


  —Por favor quédate. Con el tiempo aprenderás a quererme —estas palabras salían de lo más profundo de su ser. La locura de pedirle alguien que estuviera a su lado, a pesar de lo sucedido, era el resultado de tantos años de hacerle el amor a la imaginación.


  —¡Se acabó! —se levantó del sillón rumbo a la puerta.


  —¿Y el bebé? —preguntó como último recurso.


  —¿Creíste que me iba arriesgar a tener un hijo contigo? —abrió la puerta y antes de cerrarla volteó para decirle-: Por último, te recomiendo buscar una puta para que aprendas a follar, si no, todas se van a ir. ¡Adiós! —cerró la puerta, dejándolo con su soledad, quien le daba nuevamente la más cordial bienvenida.


  Entró a la oficina de Eduardo Bernal para la acostumbrada reunión de revisión pero esta vez fue diferente. Se sentó frente a él sin pronunciar palabra alguna. Eduardo Bernal sabía bien lo que traía entre manos.


  —Me enteré de lo sucedido. ¿Te pasa algo, maestro?


  —No quiero hablar de eso contigo.


  —¿Entonces de qué? ¿Del eclipse?


  —Bernal, ¿te cogiste a Pía?


  —No pienso contestar.


  —Dime, te lo pido como amigos.


  —Sí. Igual que todos —le había costado mucho trabajo darle esa respuesta porque lo estimaba.


  —¿Por qué lo ocultaron? Pensaba que había encontrado a la mujer de mi vida y resulta que hasta el pinche velador se la había tirado. Mis mejores amigos dejaron que le hiciera al pendejo.


  —Pensamos que, como todos, solamente te la ibas a follar. Hasta ayer me enteré de que vivían juntos. Si lo hubiera sabido antes, la despido de Mercados Internacionales, porque mientras vivía contigo Tavo se la seguía cogiendo.


  —¡Me fallaste!


  —Tú sabes que no es cierto.


  —Con permiso, Bernal —salió de la oficina decepcionado.


  Con un retraso de diez minutos llegó al “Café de Arte Moncada”. Era uno de los lugares preferidos por la comunidad gay. Christian Contreras esperaba en una mesa del rincón y se paró a recibirlo.


  —Buenas tardes. Agradezco que haya venido. El motivo de reunirme con usted es para darle a conocer de manera extraoficial este documento que mandó la Fiscalía contra el Lavado de Dinero, donde solicita información sobre movimientos sospechosos realizados en sus cuentas.


  Leyó con atención el oficio y revisó las cuentas.


  —¿Por qué? ¡No he realizado ningún movimiento de esta índole!


  —Al estar revisando su caso, detecto muchas inconsistencias en los movimientos que le están adjudicando. ¿Ha firmado algún contrato últimamente?


  —No.


  —¿Algún documento junto con alguien?


  —No —en ese instante vino a su mente el recuerdo del comentario de la Tejuhina sobre el contrato que había firmado con Alejandro.


  —¡Espérame! Firmé hace como seis meses un contrato con mi cuñado. Era una póliza de garantía para una empresa que él quería establecer. Déjame contarte desde el principio.


  Después de escuchar con atención, Christian Contreras comentó- Ahora entiendo cómo están las cosas, creo que a usted lo quieren en la cárcel, así la compañía se deslinda automáticamente de cualquier responsabilidad. Mandaré un oficio solicitando una semana más para entregar el informe, eso le dará tiempo para actuar, pero recuerde que pueden detenerlo de un momento a otro.


  —¿Por qué me detendrían?


  —Por procedimiento administrativo.


  —Gracias, Christian. Te debo una.


  —No me debe nada. Quiero confesarle que el contrato de arrendamiento del apartamento fue muy ventajoso para mí. Gracias a la comisión que recibí pude pagar la operación que necesitaba mi madre —se despidieron y cada uno tomó su camino.


  Óscar volvió a la rutina habitual, entrando sin prender las luces para evitar despertar a los recuerdos que se encontraban impregnados en las paredes. Encendió la contestadora para escuchar sus mensajes.


  Primer mensaje:


  —Maestro, preséntate a mi oficina a primera hora. Es urgente. Bernal.


  Segundo mensaje:


  —Óscar, soy Re. Me enteré de lo sucedido. Quiero decirte que cuentas conmigo. ¡Te quiero mucho!


  Al terminar de escucharlos, se dirigió a su recamara, sacó del closet una caja que estaba escondida, la cual contenía una franela con la fotografía envuelta de Re. Se recostó en la cama mirándola hasta quedarse dormido.


  Al día siguiente se presentó muy temprano en la oficina de Eduardo Bernal, quien lo estaba esperando con cara de preocupación —Malas noticias, maestro.


  —Los de la Fiscalía —se adelantó a la respuesta.


  —¡Ya sabías! —contestó extrañado Eduardo Bernal.


  —Me avisó de la situación una persona que trabaja en el banco donde tengo mis cuentas.


  —Los agentes de la Fiscalía vinieron preguntando dónde te podían localizar. Proporcioné tu dirección anterior y comenté que estabas de vacaciones. Vitalis está enterado de la situación. Se encuentra consternado, pero cuentas con todo su apoyo. Llegaron también con una orden de cateo. Revisaron tu oficina de arriba abajo y confiscaron toda la documentación que encontraron, incluyendo tu computadora. —¡El proyecto!


  —Alcanzamos a sacar algunas cosas antes de que llegaran los de la Fiscalía. Están en la oficina que era de Juanito.


  —¿Cómo que era?


  —Juanito deja Mercados Internacionales.


  —¿Por qué?


  —Le hicieron una buena oferta de trabajo en Acropsa.


  —Bernal, gracias por todo.


  —Maestro, cuenta con mi apoyo.


  —Perdóname por lo que te dije ayer.


  —Maestro, una cosa son las nalgas y otra la amistad.


  Habían guardado las cosas en tres cajas. En la primera se encontraban el proyecto y varios cuadernos de apuntes; en la segunda, los archivos de organización, mientras la última contenía los objetos y documentos que antes se encontraban en el cajón de Pía. Al revisar la caja de Pía descubrió sorprendido la factura y las llaves del automóvil. No podía creer hasta dónde había llegado la intransigencia y actitud mezquina de Pía. Con este hecho sepultó cualquier posibilidad, ya no sólo de reconciliación sino de amistad. Hasta Óscar tenía un límite en el cual la tolerancia dejaba de ser una virtud. En ese momento entró Juan Solano a la oficina.


  —¿Interrumpo?


  —No, para nada. Ésta sigue siendo tu oficina.


  —Sólo venía a recoger los lentes que me regaló Bernal para el eclipse.


  —¿Tú también?


  —Por supuesto, va a ser un suceso único.


  —Bernal me dijo que nos dejas.


  —Te confieso que quería quedarme, pero tengo la mala imagen que me hicieron Tavo y Pía.


  —¿Por qué Pía?


  —En una fiesta quería acostarse conmigo, no acepté porque estaba mi novia y le di su lugar. Pía se encabronó amenazándome con que se las iba a pagar.


  —¿Cuándo te presentas en Acropsa?


  —Hasta la próxima semana. Voy a la playa para ver el eclipse. A mi regreso firmo mi renuncia.


  —Felicidades, Juan. Que tengas mucho éxito.


  Después de mucho tiempo por fin se daban la mano.


  Saliendo de Mercados Internacionales abordó un taxi rumbo al hospital donde estaba internada la Tejuhina, pero cambió de parecer y se dirigió al apartamento de Re. Tocó la puerta y abriendo ella, quien se mostró sorprendida al verlo. Traía puesta una bata, parecía recién salida de la ducha.


  —¿Cómo estás, Re?


  —¡Bien! —contestó titubeando.


  —¿Te pasa algo?


  —¡No, para nada!


  —¿No estoy interrumpiendo? —insistió.


  —Me encuentro un poco ocupada.


  —Entiendo.


  —Si quieres, dame quince minutos para cambiarme y salimos a tomar un café para platicar —su comportamiento reflejaba intranquilidad.


  —No te preocupes, paso otro día —externó molestia por su actitud.


  —No te enojes.


  —El único que tiene la culpa soy yo por buscarte, pero ¿qué se puede hacer cuando estás estúpidamente enamorado de alguien que no le importas?


  —Sí me importas, pero tengo que irme.


  —¿A dónde van todos cuando tienen que irse? —abrió la puerta para salirse.


  —¡Óscar! —trató de detenerlo.


  —Regresa, te están esperando —de repente se escuchó una risa de mujer que sonaba muy familiar.


  —¿Esta Pía aquí? —preguntó.


  —¡No! —su rostro la delataba.


  —¿Cómo que no? Fue su risa —se dirigió a la habitación donde provenía la risa. Re trató de detenerlo pero fue inútil.


  Al entrar se llevó la sorpresa de descubrir a Pía y Ana desnudas haciéndose el amor, era tanta la pasión entre ellas que no se inmutaron ante su presencia.


  —¿Qué significa esto? —exclamó.


  —Nos estamos fundiendo. ¿No te importa si seguimos? —contestó Ana sin voltear a ver.


  —¡Qué putas son!


  Pía interrumpió su ritual para contestarle.


  —No entiendes que lo nuestro se acabó, o mejor dicho nunca empezó.


  —No venía a buscarte, pero aprovechando que estás aquí, descubrí la factura y las llaves del automóvil. ¡Nunca le pasaste ningún documento a Mónica!


  —¡Déjate de mamadas! ¿No te gustaría venirte en nosotras? ¡Qué lástima! ¿No te molesta saber que Ana logró follarse a las dos mujeres que tú querías?, ¡sin necesidad de gastar un solo centavo!


  —¡Cállate, Pía! —gritó Re.


  —No peleen. Aquí en la cama pueden resolver sus diferencias —intervino Ana, quien con su mano entre las piernas de Pía comenzó a tratar de excitarla.


  —Óscar, no sabes qué exquisito es humedecerte en Pía y después en Re. Es una experiencia fantástica tener sus pezones en mi boca.


  —¡Me dan asco!


  —Y eso que no has probado el clítoris de Re. ¿Qué esperas para irte? —exclamó Pía.


  —¡Eres una mierda!


  —¿No quieres quedarte a ver cómo Ana nos hace el amor a las dos?


  Óscar salió enfurecido de la recámara. Re corrió hacia la puerta para interceptarlo.


  —Óscar, perdóname.


  —Después de todo lo que hice por ti —sus ojos comenzaron a humedecerse.


  —Descubriste la razón por la cual nunca anduve contigo.


  —¿Y el novio que tenías?


  —¿Cuál?


  —El día que hablamos, cuando me invitaste a la graduación, dijiste que estabas enamorada de alguien.


  —Es cierto.


  —¿Entonces?


  —Sigo enamorada de esa persona, no lo puedo negar. Esa persona eres tú. Después de mi despedida comencé andar con Ana. Iba a visitarme dos veces al mes a Washington, surgieron los problemas y terminamos. Era tanta mi tristeza que mantuve relaciones con varias mujeres. Un día que la depresión me hizo quedarme en la cama por dos días, reflexioné sobre cómo había sido mi vida y descubrí que lo mejor de mi vida has sido tú, por eso te llamé para que estuvieras en mi graduación y compartir contigo ese momento tan importante, y por la noche quería hacerte el amor hasta que nuestros corazones dejaran de latir, pero no llegaste.


  —¿Por qué no me buscaste a tu regreso?


  —¡Eso iba a hacer! Pero al llegar a México recibí una noticia que me hizo cambiar mis planes por completo.


  —Me imagino el tipo de noticia. Por eso fuiste a buscar a Ana.


  —Ana puede parecer lo que tú quieras, pero más allá del sexo y la lujuria es un ser maravilloso y tierno que siempre te dará su mano cuando la necesites. A ella tampoco pude decírselo.


  —¿Y Pía?


  —Después del restaurante nos fuimos a mi apartamento para trabajar la propuesta. En eso estábamos cuando llegó Ana. Conversamos, bebimos y con el paso de las horas se dio la química entre las tres y la noche fue nuestra. Para Pía era su primera experiencia de este tipo.


  Re se desamarró el cinturón de la bata, dejándola caer y quedándose desnuda. Comenzó a besarlo y con sus delicadas manos desabrochó el pantalón para manipular su miembro e introducirlo entre las piernas.


  Por fin iba a hacerle el amor a Re. Después de mucho tiempo de espera estaba haciéndose realidad su sueño, pero de pronto se detuvo.


  —¿Qué pasó! —preguntó desconcertada.


  —De esta manera no —se levantó para abrochase el pantalón.


  —Hemos esperado esta oportunidad por años —insistió Re.


  —También por años espere esta oportunidad para decir no. Debo comenzar a darle un poco de amor a mi dignidad —se dirigió a la puerta, abriéndola suspiró y volteó donde se encontraba ella. Con sus miradas ambos entendieron que era un adiós definitivo. Al cerrarse la puerta. Re comenzó a llorar.
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  Llegó a la sala donde estaba internada la Tejuhina. En la entrada encontró a Pepe Choro, quien estaba en un rincón, pensativo. Óscar se acercó.


  —¿Dónde está mi mamá? —señaló el lugar donde se encontraba.


  Mercedes estaba sentada en una silla mirando hacia el piso. Habían pasado dos días desde que hospitalizaron a la Tejuhina y el cansancio se notaba en su rostro.


  —¿Cómo está la Tejuhina? —preguntó sentándose a su lado.


  —¿Y tus mujeres?


  —No comencemos. Quiero hablar con la Tejuhina para disculparme por lo mal que me porté.


  —¿Quieres pedirle perdón después de lo que le hiciste? —reclamó muy indignada Mercedes.


  —Reconozco que hice mal. Estaba confundido. Por mi cabeza pasaban muchas cosas. Todo será diferente, quiero recuperar su cariño. No me había dado cuenta de la gran hermana que tengo. Además, voy a apoyarla con lo de Alejandro. Descubrí que es inocente.


  Mercedes escuchó con atención, al finalizar le contestó de una manera que no lo esperaba.


  —Tu hermana quería verte. Pasaron dos días y ni tu sombra vimos, porque el señor estaba muy ocupado con sus mujercitas y el proyecto. Ahora vienes arrepentido con la mejor de las intenciones. Sólo puedo decirte que tu hermana no te necesita.


  —Tú no decides eso, sino la Tejuhina —refutó molesto.


  —¡La Tejuhina tampoco! ¡Hace tres horas que Alejandro vino por ella! —Mercedes comenzó a llorar-. Sus gemelos se encuentran graves —ya no pudo seguir hablando por el llanto.


  Pepe Choro llegó para consolarla.


  —Meche, venga conmigo.


  Óscar guardó silencio mientras observaba cómo se iban alejando.


  Salió al jardín de hospital para sentarse en la banca que estaba frente a una fuente. Existía un gran vacío en su corazón. No era su noche. Horas antes sus dos amores le habían sido arrebatados por una mujer. Ahora era la muerte quien lo separaba de la única mujer que creía realmente en él. Solo, en medio de la naturaleza artificial que lo rodeaba, lloró desconsolado. Su lamento era acompañado por el canto de los grillos. La luna llena iluminaba su rostro. Volteó a verla en busca no de un milagro sino de respuestas a las interrogantes que le acaba de formular la vida.


  Después de varias horas entro de nuevo al hospital, tomó el elevador al tercer piso donde estaban los cuneros. Al abrir las puertas encontró a una enfermera, a quien preguntó:


  —¿Dónde están los cuneros?


  —Al final del pasillo.


  Al llegar al lugar vio a una enfermera parada esperando a una de sus compañeras. Óscar se recargó en el vidrio que separaba a las personas de los recién nacidos. Al no ver a los gemelitos en esta sección, tomó rumbo a terapia intensiva. De pronto salió una enfermera consternada, la otra que estaba afuera la abordó:


  —Conchita, su turno terminó hace una hora.


  —Estaba con los gemelitos —Óscar paró el paso volviéndose a recargar sobre el vidrio para escuchar la conversación.


  —¿Cómo están? —preguntó la otra enfermera.


  Conchita comenzó a llorar.


  —Pobrecitos. Su mamá se murió. Los quería tanto que seguro vendrá por ellos. Estuve con ella en sus últimos momentos. Tenías que ver cómo deseaba tenerlos. Cuando el doctor preguntó a quién salvaba, ella decidió por ellos. Pedía a Dios abrazarlos, aunque fuera sólo una vez pero no pudo. Donde fuera, estaría siempre orgullosa de ellos, como lo estuvo de su hermano. Quería que fueran como él.


  —¿Y el hermano?


  —Lo espero hasta el último momento. No quería irse sin antes decirle que cuidara a los gemelitos, así como su papá los había cuidado a ellos. Me dijo: “Conchita, dile a mi hermano que me perdone por no despedirme. Las fuerzas me abandonan, ya está aquí Alejandro a mi lado esperándome”. La enfermera abrazó a Conchita para consolarla y juntas se fueron caminando por el pasillo.


  El resto de la noche se la pasó cuidando a los gemelitos. Parecían crucificados por tubos y sueros, la agonía era su corona de espinas. Al salir de terapia intensiva encontró a Pepe Choro, quien estaba dormido en una silla.


  —Pepe, despierta —lo movió con el brazo. Pepe abrió los ojos levantándose.


  — ¿Cómo te sientes? —preguntó a Óscar.


  —¡Imagínate!... No llegue a tiempo. Ella muriéndose mientras yo estaba perdiendo el tiempo con esas viejas —agachó la cabeza para llorar.


  —No sabías el desenlace que tendría. Todo se complicó a última hora.


  —Acompáñame a cambiarme para el funeral.


  —No puedes ir al funeral.


  —¿Por qué?


  —Llegaron unos agentes de la Fiscalía con una orden de aprehensión.


  —¡Sólo eso me faltaba! —exclamó furioso.


  —Es mejor que no vayas.


  —No estuve con ella en su último suspiro de vida. No importa que me detengan, ahora no le fallaré.


  —Le fallarás más si asistes al funeral, porque te detendrán y nadie podrá demostrar la inocencia de Alejandro. Por buscar la verdad, la Tejuhina arriesgó su vida. Que no sea en vano su sacrificio. Pepe Choro lo abrazó. Juntos se fueron caminando por el oscuro corredor.


  Óscar se duchó y durmió unas horas para recuperarse. Al despertarse se vistió de traje negro. Había quedado con Pepe Choro de verse en un café cercano a la funeraria. Mientras esperaba, trataba de entender lo sucedido para darle un nuevo significado a su vida, pero era interrumpido constantemente por la conversación de las demás personas que platicaban en torno al eclipse. Entró Pepe Choro al café. Todavía no tomaba asiento cuando Óscar preguntó:


  —¿Cómo van las cosas?


  —Estamos consternados por tu situación. En la funeraria se encuentran unos agentes de la Fiscalía.


  —¿Irán al cementerio?


  —Sí. Están pendientes de cualquier movimiento.


  —¿Cómo está mi mamá?


  —Destrozaba, pero consciente de la situación. Te sorprenderías de la cantidad de personas que han ido a dar el último adiós a la Tejuhina. Hasta el momento que salí habían mandado más de setenta arreglos florales.


  —¿A qué hora es el entierro?


  —A las cinco de la tarde.


  —Pepe, ¿ahora qué hago? Siempre he hecho lo correcto. Llevo una vida sana sin excesos, tengo un buen trabajo, un nivel de vida excelente; sin embargo no soy feliz, mientras otros sin tener lo mínimo sí lo son. Siempre que veo alguien contento me molesta. ¿Por qué ellos si pueden y yo no? A veces pienso que sería mejor no seguir viviendo.


  —¡No pienses pendejadas! Tu mamá te necesita. Tienes que salir del círculo que tú mismo creaste. Óscar cambió de tema:


  —Voy a ir al cementerio. Desde lejos me despediré de la Tejuhina.


  —Me parece perfecto. Estaré pendiente de tu mamá.


  Se despidieron con un fuerte abrazo.


  El cortejo fúnebre llegó a tiempo al cementerio. Como había dicho Pepe Choro, la asistencia era concurrida. Estaban los alumnos de la escuela donde ella dio clases, sus compañeros de trabajo del hospital, Eduardo Bernal, Mónica y compañeros de Mercados Internacionales, amigos, familiares y Conchita la enfermera. La Tejuhina tenía carisma y ángel, se relacionaba en cualquier círculo social. Era muy fácil quererla, caso contrario a Óscar, a quien siempre se le había dificultado relacionarse con todos por su timidez. Ante la tumba celebraron una misa de cuerpo presente. Cuando terminó, el padre bendijo el ataúd de la Tejuhina. Los empleados del cementerio comenzaron a bajarlo mientras se escuchaban llantos y lamentos. Pepe Choro, quien estaba con Meche, se acercó al pie de la tumba para hacer uso de la palabra.


  —Quiero recordarla como era. Tenía la virtud de encontrar el lado oscuro de nuestro rostro e iluminarlo. Siempre decía que el único Dios que existía era el amor; sin él, que inútil y triste sería vivir. Nuestros más grandes deseos eran el reflejo del espíritu. Que el futuro sería del tamaño de nuestro esfuerzo, que sólo se conoce el límite de lo posible si se aspira a lo imposible. Como amiga era excepcional, como hija era el orgullo de cualquier padre, como hermana nunca falló y como madre hubiera sido la mejor. Tejuhina, te extrañaremos. Siempre estarás en nuestros corazones. Perdóname si dije alguna tontería. No estoy acostumbrado a verbalizar mis ideas, pero lo dije de todo corazón —las lágrimas cubrieron su rostro.


  Poco a poco la gente se retiraba del cementerio. En cuestión de minutos no había nadie. Óscar salió de su escondite. Se dirigió caminando lentamente hacia la tumba. Cada paso que daba era un recuerdo tortuoso. Durante el tiempo que esperó había reflexionado sobre la situación; las fuerzas lo habían abandonado, haciéndolo caer en un agujero más profundo y oscuro que el de la Tejuhina. A escasos metros de distancia se detuvo. Por su mente rondaba la idea de que lo mejor era hacerle compañía a su hermana en el largo viaje que había emprendido. Al estar enfrente de la tumba se arrodillo sobre la tierra. Sus lágrimas parecían una tormenta de primavera.


  Minutos después se levantó, secando el llanto de sus ojos. Guardó silencio por un rato y sus labios por fin empezaron a articular palabras.


  —¿Cómo puedo estar aquí después de todo lo que hice? Yo debería estar ahí y no tú. Nunca me fallaste. Siempre encontré en ti la confianza y el apoyo que me faltaba. En cambio, en mí ni una sonrisa sincera encontrabas. En estos momentos me asaltan pensamientos extraños, siento odio hacia mí, no puedo seguir soportando esto. He decidido dejar esta vida para no provocar problemas que luego no pueda solucionar. Por favor, sólo pido que no intercedas por mi ante Dios y mucho menos se te ocurra hacer un intercambio con el diablo, porque tú ganaste el cielo desde antes de partir. ¡Te quiero, Tejuhina!


  Al salir del cementerio caminó sin rumbo, recuerdos y más recuerdos llegaron a su mente. El primero era de la infancia cuando en una fiesta familiar jugaron a las carreras los dos; el premio consistía en un chocolate para el que ganara. La carrera comenzó, pero la mala condición de Óscar lo hizo perder. Toda la familia festejaba el triunfo de la Tejuhina, mientras Óscar se apartaba de la fiesta para irse a un rincón del jardín. Ella fue a alcanzarlo para darle el chocolate.


  —¿Por qué me lo das si tú ganaste? —preguntó extrañado.


  —Porque eres mi hermano.


  El segundo fue que durante el funeral de su padre no había probado alimento desde la hora en que murió. Casi nadie se acercó para darle el pésame, la mayoría de los asistentes únicamente se lo daban a su mamá y su hermana. Se acercó al ataúd diciendo:


  —¿Qué voy hacer ahora sin él? De pronto sintió una mano en el hombro y al voltear descubrió a la Tejuhina.


  —Hermano, siempre estaremos juntos —lo abrazó con una gran ternura.


  El tercero era el de la fiesta de cumpleaños de ella. Óscar estaba impresionado por la cantidad de gente que llegaba al festejo y se acercó a preguntarle


  —Tejuhina, ¿cómo haces para tener tantos amigos?


  —Para tener amigos hay que ser amigo.


  De los buenos recuerdos pasó a los malos, como el día que estuvo en la oficina cuestionando la teoría sobre la inocencia de Alejandro.


  —¿Por qué estás tan segura?- dijo Óscar.


  —El corazón me lo dice. Cuando llegues a amar alguien sabrás de lo que hablo.


  El siguiente fue cuando discutió con Mercedes en el hospital —Tú no decides eso sino la Tejuhina.


  —¡La Tejuhina tampoco hace tres horas que Alejandro vino por ella!


  También se hicieron presentes las palabras que escuchó de Conchita la enfermera.


  —Donde estuviera estaría siempre orgullosa de ellos como lo estuvo de su hermano. Quería que fueran como él.


  Lo último, que acabo con su fortaleza interior, fue la despedida de Pepe Choro ante la tumba.


  —Tejuhina, te extrañaremos. Siempre estarás en nuestros corazones.


  La silueta de aquel caminante melancólico se perdía entre las calles concurridas. A su alrededor se contemplaba el entusiasmo de la gente que salía de sus casas, apartamentos, desde sus ventanas o en las azoteas de los edificios esperando el inicio del tan ansiado espectáculo que era el eclipse. La ciudad se había paralizado. Faltaba poco para su comienzo, a donde uno volteara encontraba jóvenes, niños y ancianos con sus lentes especiales. Comenzó la cuenta regresiva como si fuera la celebración de Año Nuevo, la única diferencia era la hora.


  Cuando los relojes marcaron las diez de la noche la luna empezó a eclipsarse, conforme iba sucediendo la gente aplaudía, arrojaron cohetes, echaron porras, tocaron los cláxones de los automóviles, prendieron encendedores, alguno que otro se puso a rezar. El ambiente era de fiesta y júbilo. El aparato publicitario montado alrededor del eclipse alcanzó su objetivo de generar ganancias importantes, pero también había conseguido unir los sentimientos y emociones de las personas que hacía mucho tiempo habían dejado de soñar.


  El ambiente alegre martillaba fuertemente el ánimo de Óscar. Cansado de caminar decidió arrojarse en el primer puente peatonal. Al doblar en la esquina encontró de su lado el famosísimo “Embassy”. Paso caminando frente a la puerta del lugar sin darle importancia, su mente estaba en otro lado, cuando de pronto se escucharon las detonaciones de armas de fuego, los disparos y gritos hicieron que regresara a la realidad.


  —¡Cuidado!


  —¡Corran! —gritó una mujer.


  —Acaban de dispararle —exclamó un hombre.


  —¡Cúbranse!


  Todo sucedió tan rápido, que sin alcanzar a ver lo que había sucedido, no lo pensó dos veces y entró al “Embassy” para protegerse de la balacera.
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  Varios transeúntes también ingresaron al local evitando ser heridos por una bala perdida. El pánico y la histeria hicieron presa a los que estaban en el lobby, los guardias del lugar impidieron que la gente saliera a la calle. Óscar vio el alboroto y decidió alejarse del tumulto. Tras su espalda estaba la entrada al salón principal. La música y el ruido llamaron su atención. Corrió la cortina que separaba el lobby del salón. Sus ojos apreciaron la majestuosidad del lugar. Atraído por las luces y la pista se aseguró de que nadie lo observara. Al ver el campo despejado entró sigilosamente, perdiendo noción de lo que afuera sucedía. El salón era de dos niveles. En la parte de abajo tenía alrededor de mil metros cuadrados, en medio sobresalía una pista de grandes dimensiones. En cada extremo había un tubo, al igual que en el centro. Existían tres pistas aledañas ubicadas en los costados, las mesas se encontraban alrededor de la pista. El segundo piso estaba reservado exclusivamente para los socios. La capacidad de los dos niveles era de quinientas personas.


  Nunca antes había estado en el “Embassy”. Las veces que Pepe Choro lo había invitado, él inventó cualquier pretexto para no ir. Se dispuso a recorrer el lugar para conocerlo. Todas las mesas estaban ocupadas. Se escuchaban carcajadas, el choque de los vasos al momento de brindar, mujeres bailando en las piernas de los clientes, la mayoría traían los lentes para el eclipse. El ambiente de fiesta había impedido que la clientela se enterara de la balacera. El júbilo de los presentes no contagió el ánimo de Óscar, al contrario, lo hizo deprimirse más. Después de recorrer por completo el lugar se dirigió a la salida. Se encontraba con la mirada perdida viendo hacia el suelo. A escasos cuatro metros de la salida alguien recorrió la cortina para entrar, provocando que la luz de lobby le alumbrara el rostro y haciendo que girara su cabeza a la izquierda; en el momento que realizaba el movimiento pasaba una mujer a su lado, apenas pudo verla de reojo. Como por arte de magia se detuvo, dando la media vuelta alcanzando a observar la silueta de esa mujer que traía amarrado el cabello y que se dirigía al final del salón. Por un momento su angustia y desesperación desaparecieron. Algo raro había sucedido. ¿Por qué sintió esa sensación de tranquilidad cuando vio a aquella mujer? Inmediatamente Óscar detuvo a un mesero que pasaba para preguntarle:


  —¿Puede llamarle a la mujer que va allá?


  —¿Cuál dice?- contesto el mesero


  —La del pasillo.


  —¡Es que no la veo!


  —La que tiene el cabello recogido —saco un billete de la cartera para dárselo.


  —Ahora mismo se la traigo, ¿en qué mesa está? —Óscar observó a su alrededor y encontró una vacía.


  —En aquella.


  —En un momento está con usted, señor.


  Tomó asiento para esperarla. Pasaron cinco minutos sin señales de ella. Los recuerdos comenzaron nuevamente a hacerse presentes. Su estado de ánimo volvió a decaer, se preguntaba qué estaba haciendo ahí. ¿Por qué esperaba a una prostituta? Nunca se había comportado de esa manera, sus ojos empezaron a humedecerse hasta que escuchó una dulce voz:


  —Qué tierno sudan tus ojos.


  —¿Qué? —levantó la mirada y quedó asombrado ante esa mujer. Traía un vestido rojo entallado que hacía lucir su estilizada figura y su pequeña cintura. El escote resaltaba sus firmes y bien formados senos, que le permitían no verse en la necesidad de usar sostén. El cabello rubio claro armonizaba con su perfecto rostro de facciones finas que podían inspirar al mejor de los escultores. Sus delgados y carnosos labios satisfacían el paladar más exigente. El color pardo de sus enigmáticos ojos le recordó el cuadro de la biblioteca de Bernal, pareciera como si la pintura hubiera tomado vida en esa mujer. Tal era su belleza que hubiera hecho caer en la tentación al mismo Dios.


  —Las tentaciones somos bellas si no, no seríamos tentaciones.


  Óscar no pudo articular palabra alguna. Su hermosura lo había impresionado.


  —Mi destino será pasar toda la noche como estatua de marfil —respondió ante su titubeo.


  —Perdón, toma asiento —se levantó para arrimarle la silla que estaba a su lado. Ella le miró sonriendo.


  —Siguiendo el ritual acostumbrado, ¿cómo te llamas?


  —Óscar, ¿y tú?


  —Depende cómo quieras llamarme.


  —No sé cómo llamarte.


  —Haz un esfuerzo. Piensa cómo te gustaría que se llamara esta mujercita bonita. —Ni idea.


  —¡Eres un hongo! Mira de nuevo a esta mujercita bonita.


  —Déjame pensar.


  —¡No es posible tanta pepinez!


  —¿Qué flor te gusta?


  —¿Por qué, Dios, y en mi última noche?


  —¿Cómo que tu última noche?


  —Es que no te he dicho: dejo esta vida.


  —Entonces debo sentirme afortunado.


  —¡Claro, tonto! A cuántos no les gustaría despedir a esta mujercita bonita.


  —La verdad es que no se me ocurre ningún nombre.


  —Hongo, utiliza tu imaginación.


  —Está bien, ¿qué signo eres?


  —Aries.


  —Problema resuelto, Aries.


  —¡Me gusta! —la miró con ternura. Nuevamente su rostro apareció la tristeza. —Cuídate mucho, Aries —se levantó de la mesa para retirarse.


  Sentada desde su lugar, ella preguntó:


  —¿Dejarás sola en su última noche a esta mujercita bonita?


  —Sí —contestó con melancolía.


  —Hongo, gracias por el nombre —puso cara de puchero.


  —Adiós, Aries —dio la media vuelta cuando de pronto gritó ella.


  —¡Hongo!


  —¿Qué quieres, Aries?


  —Nunca estás menos solo que cuando nadie te acompaña —Óscar se quedó pensativo.


  —Mujercita bonita, ¡vámonos!


  —¡Yes! Sólo me cambio y nos vemos afuera —se paró de la mesa para ir por sus pertenencias.


  Al salir del “Embassy”, en la acera de enfrente había un tumulto de gente en torno a una ambulancia. También llegaron patrullas. Los paramédicos atendían a alguien que yacía en el suelo a la altura donde se encontraba Óscar. No alcanzaba a ver quién era la víctima. Los espectadores mostraban su molestia y angustia ante el terrible suceso. Los policías a petición de los paramédicos solicitaron despejar el área para subir a una persona herida a la ambulancia. Cuando estaba a punto de ver quién era, una mano en el hombro lo distrajo:


  —En vez de ver el eclipse estás de morbo —Aries lucía un traje negro espectacular. Su saco largo parecía gabardina y hacía juego con el pantalón; la camisa blanca y corta dejaba admirar su bello ombligo.


  —Estaba haciendo tiempo —contestó con una sonrisa.


  —¡Ah sí, claro! ¡Cómo no!


  —¿No me crees?


  —Yo te creo. El problema es que tú te creas.


  —¿A dónde quiere ir esta mujercita bonita?


  —A un hotel.


  —¿Es tu última noche y quieres ir donde siempre?


  —Recuerda que la vida acaba donde uno comienza.


  —Por lo general, en una noche tan especial como la de una despedida se acostumbra hacer algo fuera de lo común.


  —Hongo, ¿no crees que salir contigo es algo fuera de lo común? ¡Quiero descubrir tu misterio!


  —¿Cuál misterio?


  —Cómo pudiste sobrevivir a tu infancia —comenzaron a reírse tomando camino en búsqueda de un hotel, dejando atrás a la ambulancia y la multitud.


  Después de un rato de caminar llegaron al “Samurai Inn”, era un hotel de cinco estrellas. Entraron al lobby rumbo a la recepción, cuando de pronto Aries se quedó observando una copia de la Venus de Milo.


  —¿Te pasa algo? —preguntó Óscar.


  —Nada, si quieres espero aquí.


  —Okey.


  —Hongo, pide una habitación con ventana grande para ver el eclipse.


  —¿Otra recomendación?


  —Hazme una cara de chipichipi —volvió hacer su cara de puchero.


  Se dirigió a la recepción.


  —Buenas noches señor. Mi nombre es Rafael, ¿en qué le puedo servir?


  —Dame la suite que tenga la ventana más grande.


  —Tome usted, por favor —le entregó una tarjeta llave-. ¿Se le ofrece algo más?


  —No por el momento. Gracias Rafael.


  —De nada, estamos para servirle.


  Regresó al lugar donde había dejado a Aries, quien todavía se encontraba observando detenidamente la escultura.


  —¿Qué andas haciendo? —preguntó él con curiosidad.


  —Viéndome.


  —¡Si son como dos gotas de agua!


  —¿Verdad que sí?, igual de bellas y mientras menos vestidas, mejor vestidas estamos.


  —Tienes razón, uno las mira una sola vez las encuentras hermosas, pero si las mira por segunda vez pierden su encanto.


  —Crees que es fácil ser bella y no causar desgracias. La belleza es como el olmo, bello pero sin frutos, revela todo pero no expresa nada.


  —Hasta filosofa saliste.


  —Hongo, el que me haya dedicado a esto no significa que sea ignorante. ¿Ya tenemos habitación?


  —Habitación no, suite sí.


  —¡Yes! ¿Qué esperamos? —lo agarró por el brazo para llegar más rápido a la suite.


  Introdujo la tarjeta a la cerradura y abrió la puerta. Al encender las luces pudo apreciar la majestuosa suite que tenía un gran ventanal con una excelente vista a la ciudad. La decoración era de buen gusto. Contaba con un pequeño hall equipado con televisión y equipo de sonido. Al lado de éste se encontraba una cama king size.


  —¡Mira qué ventana! —exclamó emocionada.


  —¿Te gusta?


  —Me encanta, está supercool —la alegría de Aries contrastaba con el ánimo de Óscar, quien había regresado a su depresión-. ¿Por qué tienes esa carita? —preguntó tiernamente mientras lo miraba.


  —¿Cómo es posible que después de todo lo sucedido, me encuentre en una suite contemplando el eclipse con una puta? —contestó, agrediéndola sin motivo aparente. Al escucharlo, la cara de ternura se transformó en enojo.


  —¡Que te quede claro: no soy ninguna puta! —guardó silencio mirándolo fijamente; él se sintió intimidado cuando de pronto cambió de actitud-... si no una ¡mujercita bonita! —volvió a sonreír, como si no hubiera pasado nada.


  Apenado por su torpeza, pidió disculpas:


  —Perdóname, no quería ofenderte.


  —No tengas cuidado. Estoy acostumbrada —comentó apretándole la nariz con su mano.


  —Es que mi única hermana murió, no pude estar a su lado en sus últimos momentos. Sólo me quedan sus recuerdos, he perdido toda ilusión y ganas de vivir.


  —La muerte siempre está en tus manos, pero la vida nunca por eso disfrútala, porque al momento de partir no se deja el recuerdo sino la enseñanza.


  —Tomas la vida muy a la ligera.


  —La vida es muy importante como para tomarla en serio —dio la media vuelta, dirigiéndose hacia los aparatos.


  —¿A dónde vas? —preguntó extrañado.


  Aries se sentó en cuclillas para prender el equipo de sonido.


  —Veamos que hay —comenzó a tratar de sintonizar alguna estación.


  —Aries, todavía no he termino de contarte —exclamó molesto.


  —No quiero darle más fuerza a tus recuerdos. ¡No estés masoquiándote! —siguió con su búsqueda.


  —¡Entonces me evado de la realidad!


  —La vida real es la que no conoces. ¡Yes! —acababa de sintonizar la canción de moda que comenzó a bailar sola. Sabía muy bien la coreografía- ¡Está cool! Ven a bailar —extendió su brazo en señal de invitación.


  —No sé bailar —Aries fue por Óscar, estando parados, ella se puso a lado de él-. Hongo, pon atención al movimiento de mi pie izquierdo, la cadera y mano —realizó la secuencia de los pasos-. ¿Te fijaste bien? —preguntó.


  —Repítelo, pero más despacio.


  —Va de nuevo —realizó nuevamente la secuencia-. Ahora hazlo tú.


  —Observa —en su primer intento salió mal-. ¿Qué te pareció?


  —Pareces vaca reumática. Lo voy a hacer más lento —repitió como si fuera en cámara lenta.


  Óscar volvió a repetir los pasos sin equivocarse.


  —¡Yes! ¿Ves cómo sí puedes?


  —Mira esto —volvió a hacer la coreografía a un ritmo más rápido. Ambos estaban bailando cuando de pronto él abandonó el baile yéndose a sentar.


  —Hongo, ¿qué pasó?


  —¡No puedo olvidarla! —las lágrimas se hicieron presentes.


  —¿No crees que tu hermana ya te olvidó? La contestación interrumpió de manera repentina su llanto sacándolo de balance.


  —¡Cómo puedes ser tan fría! —reclamó mientras secaba sus lágrimas.


  —Hongo, ¿tú crees que le sirven de algo tus lágrimas a tu hermana? No sigas dándole un valor absurdo a todo, se ve que no conoces el precio de nada. ¿Quieres que ponga algo más tranquilo?


  —Sí —cambió de estación dejando en una donde se escucharon los primeros compases del tango Cuesta Abajo.


  —¿Te gusta el tango? —preguntó Aries.


  —Nunca escucho tangos.


  —Tú no los escuchas, sólo los haces. ¿Sabes bailar?


  —No.


  —Déjame enseñarte.


  —¿Sabes?


  —No creas que solamente sé abrir las piernas. También las muevo —Aries comenzó a llevarlo lentamente. Él estaba un poco tenso, lo que provocaba que no se sincronizaran-. Tú sólo déjate llevar —sus palabras y cuerpo se encargaron de relajarlo.


  —¿Quién te enseñó?


  —Un cliente argentino.


  —Estoy sorprendido de lo bien que bailas.


  —Hongo, ¿crees que sólo tengo dos dedos de frente?


  —No, ¿cómo crees?


  —Ven —dejaron de bailar para sentarse en la orilla de la cama-. Ponte cómodo. Óscar se recostó a la mitad de la cama, dejando sus piernas en el aire. Aries seguía sentada.


  —¿Qué piensas hacer? —preguntó con curiosidad.


  —¿No te imaginas? Por ser mi despedida tendrás la oportunidad de escuchar lo que pienso de mí, pon atención a esta mujercita bonita.


  —Soy todo oídos.


  —Soy una ¡mujercita bonita! Lo bastante fuerte como para permitirme esta debilidad. Puedo parecer ignorante pero con ingenio, capaz de aprender, siempre y cuando no me enseñen. Tengo sensibilidad, fuerza de voluntad, gran espiritualidad y soy muy cool —su monólogo se vio interrumpido por unos ronquidos, volteó a ver a Óscar-. Te quedaste dormido, Honguito —desamarró sus zapatos y se los quitó para que descansará, apagó la luz-. Bueno, me entregaré a los bajos instintos de Morfeo —recostándose a su lado lo abrazó hasta quedar profundamente dormida.


  Los primeros rayos de luz del día se hicieron presentes en el rostro de Óscar y sus caricias lo despertaron de su letargo. Miró a su alrededor, descubriendo a Aries acurrucada en su regazo.


  —Ya amaneció —la movió para despertarla.


  —¿Tan pronto? —preguntó con los ojos todavía cerrados.


  —Sí.


  —¿A dónde vamos a ir? —abrió los ojos como dos solecitos que despuntaban el alba y una sonrisa que hipnotizaban a cualquiera. Su cabello despeinado le daba un toque de inocencia.


  —Cada quien a su casa.


  —¡Sí claro, cómo no! ¿Te parece bien ir a la playa? —exclamó con una sonrisa de oreja a oreja. Óscar trató de interrumpirla sin conseguirlo-. Busquemos una playa hermosa, tranquila y muy cool —decía ella mientras se sentaba a su lado.


  Tratando de poner orden, Óscar la sujetó por los brazos y pausadamente dijo —Aquí se rompió una taza.


  —Bueno, Hongo; cuídate mucho, fue muy hermoso dormir contigo —puso cara de tristeza.


  Óscar, para evitar caer en su juego, se despidió:


  —Adiós Aries. —ella se levantó de la cama, tomó su saco y fue hacia la puerta; él la observaba con atención, al abrirla, Aries volteó:


  —Sólo quiero decirte algo antes de irme.


  —Dime.


  —Para próximas ocasiones, trata de aprender lo que la gente pueda enseñarte, en vez de mostrarles lo mucho que no saben. Cuídate, Honguito —salió cerrando la puerta.


  Las palabras de Aries lo hicieron reflexionar sobre su terquedad; una cosa era el mal momento que pasaba y otra muy distinta rechazar a una mujer que le había mostrado paciencia y comprensión, lo que nunca hicieron Re y Pía, quienes sólo manifestaron interés.


  —¡Aries, espérame! —salió corriendo a buscarla.


  Más tarde entraron por las puertas del aeropuerto. A escasos metros del mostrador se encontraba un bebé en su carriola, quien atrajo la atención de Aries.


  —¡Qué bonito! —exclamó agachándose para acariciarlo.


  —Me adelanto a comprar los boletos —ella asintió moviendo su cabeza.


  Al llegar el encargado, se dirigió a él con cordialidad:


  —Buenos días, soy Jorge Merino. Permítame recordarle de nuestra promoción “Vuela, Vuela”, consiste en un sorteo electrónico al momento de realizar su compra, en el que puede ganar desde boletos hasta un automóvil. Señor, ¿en qué puedo servirle?


  —Quiero dos boletos.


  —¿Qué destino?


  —El mejor de playa que tenga.


  —A nombre de quiénes.


  —Aries y Óscar.


  —Disculpe, ¿dijo Ariel?


  —No es Ariel, sino Aries.


  —¡Aries! —exclamó extrañado.


  —Es la chica que está con el bebé.


  —¿Cuál dice? No la veo —reiteró su duda.


  —La que está jugando con el bebé —todavía no acababa de señalar el lugar donde estaba Aries cuando de pronto...


  —¡Felicidades! El sistema acaba de seleccionarlo como uno de nuestros ganadores. El boleto de su acompañante es totalmente gratis.


  —¡Perfecto!


  —Estamos para servirle. Que tengan un buen viaje.


  De regreso con Aries, vio cómo el bebé se despedía de ella alzando su manita.


  —Te encantan los niños.


  —¡Por supuesto!


  —Mujercita bonita, Adivina qué —-la sonrisa regresó a tus ojos.


  —¡Tu boleto fue gratis! Ganamos en el concurso “Vuela, Vuela”.


  —¡Yes! —saltó para darle un beso en la boca. Ambos se fueron abrazados rumbo a la sala de espera.


  El avión sacó su tren de aterrizaje sobre el asfalto de la pista. Tomó posición para el descenso de pasajeros. La compuerta dio paso al desfile de personas por la pasarela de la escalera. Acababan de tocar tierra firme. Aries exclamó de emoción


  —¡Hongo, vamos a pasarla supercool!


  —¡Claro, mujercita bonita! Pero antes hay que conseguir ropa apropiada.


  Se dirigieron al primer centro comercial que encontraron y recorrieron tiendas para crear sus guardarropas playeros. Después de realizar sus compras fueron a buscar alguna habitación. Tardaron algún tiempo en conseguirla, por la alta demanda que había en hoteles a raíz del eclipse. Entraron a la habitación para cambiarse y salir de inmediato.


  Comenzaron por un paseo en la playa. Aries vestía un bikini, él no dejaba de admirar su belleza.


  —No has visto nunca a un ángel playero.


  —Eres muy hermosa. Nunca he estado tan cerca del cielo como ahora —no acababa de decir su cumplido cuando una pelota de voleibol llegó rodando hasta sus pies.


  —¡Bolita cuñao! —gritó un lanchero que estaba jugando con sus compañeros. Levantó la pelota para arrojarla.


  —¡Ahí va! —pero no alcanzó a llegar donde estaban los lancheros, quienes comenzaron a reírse.


  —Debe comer mejor, cuñao, porque cuando tengas que lanzar otro tipo de pelotas no vas a poder.


  Aries volteó a verlos.


  —Hongo, juégale un partidito a ese brody.


  —¡Cómo crees! Hace mucho tiempo que no juego.


  —Lo que bien se aprende nunca se olvida.


  —No puedo, mujercita bonita.


  —¡Hazlo por mí, Honguito! — lo abrazó, poniendo su cara de puchero.


  —Está bien —volteó a gritarle al lanchero-: ¡Brody! Si quieres te enseño a jugar —-el comentario provocó la burla de los lancheros hacia el Brody.


  —¿Estás seguro, cuñao?


  —Tan seguro estoy que vamos apostar algo para hacerlo más interesante.


  —Que tu boca sea la medida, cuñao —Óscar observó los Jet Skis.


  —Si ganas te pago tres horas de Jet Sky, y si pierdes es gratis. ¿Aceptas, Brody?


  —¡Trato hecho, cuñao!


  Inició el juego, y el Brody gana los primeros puntos; conforme transcurría el tiempo, la ventaja se volvió considerable. Óscar empezó a desesperarse. Cada punto que obtenía el Brody venía acompañado por una ovación de sus compañeros y de abucheos al perdedor. Los constantes saques esquinados provocaron su cansancio, haciéndolo caer en la arena. Las burlas no se hicieron esperar.


  —Punto para juego —gritó el Brody, tomando su posición mientras Óscar seguía tirado en la arena, sin ganas de levantarse.


  Aries entró a la cancha para hablar con él:


  —¿Qué pasó?


  —Estoy cansado, no puedo —exclamó mientras respiraba por la boca.


  —Hongo —levantó su cara para decirle- El triunfo no está en vencer sino en nunca desanimarse; no se llega a campeón sin sudar —al terminar de escucharla, tomó aire para incorporarse. El Brody lanzó un saque esquinado que logró contestar Óscar, poniendo la pelota fuera del alcance de su contrincante. Los siguientes puntos los ganó, recuperando poco a poco el terreno hasta empatarlo. Alrededor de ellos se formó una multitud para ver el desenlace del partido. El saque que definiría el encuentro le pertenecía a Óscar, quien al momento de lanzar la pelota al aire miró a Aries, para dar un certero golpe y colocar el balón en la esquina contraria, ganando de esta forma el partido. La multitud y los compañeros del Brody comenzaron a ovacionarlo. Momentos después, Aries y Óscar aparecieron montados en el Jet Sky, surcando y haciendo siluetas sobre las olas.


  Acabaron con su recorrido por toda la bahía, a su paso por la playa encontraron un bungee.


  —¡Vamos a aventarnos, Honguito! —exclamó emocionada.


  —¿Para qué?


  —Para ver qué se siente volar sin alas —al ver la expresión de él, insistió-: ¡Por favor!


  —Está bien.


  —¡Yes! A los pocos minutos, a lo lejos se pudo ver el descenso de ambos. Fue tal la emoción que decidieron lanzarse nuevamente.


  Regresaron al hotel para nadar un rato. Aries sólo estuvo unos instantes, porque al costado de la alberca había una mesa de figuras de cerámica para pintar. Óscar, después de un tiempo, salió de la alberca para reunirse con ella. Cuando llegó, Aries había acabado de pintar una paloma.


  —¿No es realmente una obra de arte? —la figura estaba pintada de beige con vivos dorados. Le había quedado bien, con excepción de los ojos. Él la tomó entre sus manos, observándola y descubriendo el detalle de los ojos.


  —Sólo veo una paloma con los ojos bizcos.


  —Hongo, si eres insensible al arte, también lo eres en la mayoría de tus emociones.


  —¡Ahora hasta artista saliste!


  —Ver lo que todavía no existe se llama arte, Honguito cuando ya no estemos aquí, sólo quedará esta paloma bizca como prueba de la existencia de nuestros sueños —agarró el pincel, pintándole la nariz a Óscar y comenzaron a reír ambos.


  Alquilaron un gran caballo blanco para recorrer la playa durante el atardecer. El sol comenzaba a sumergirse lentamente mar adentro. Aries, quien tenía la capacidad de hipnotizar con su belleza a cualquiera, esta vez era víctima de algo similar ante la imponente cuesta del sol. El pardo de sus ojos palidecía ante majestuosa presencia.


  —Hongo, ¿podemos detenernos para apreciarlo mejor?


  —Claro, mujercita bonita —se sentaron en la arena como únicos testigos de la fase terminal del sol. El anaranjado del ocaso se fusionaba con el color de sus pieles bronceadas.


  —Hongo, ¿no es realmente bello? —preguntó, segura de obtener una respuesta del corazón.


  —Antes te hubiera dicho que sí. Ahora he perdido la capacidad de asombro y emoción por culpa del amor.


  —¿Tan mal te fue?


  —Siempre que trato de amar a alguien acabo sufriendo.


  —Hongo, nadie está libre del dolor que provoca el amor. Desde pequeños nos hablan de él mucho antes que sepamos de su existencia. Lo pintan muy bonito y a la mera hora resulta que no es así y uno cree que si no es como nos lo dijeron, fracasamos. Pero el verdadero fracaso no es el no ser amado sino el no poder llegar amar.


  —Siempre que me enamoro de una mujer, entregándole todo, termino con el corazón destrozado.


  —Ningún amor debe compararse con el anterior. Hongo, nunca ames con el corazón destrozado, porque sólo repartirás pedazos en cualquier lugar.


  —La última experiencia fue desastrosa. Mi novia estaba engañándome con... —ella lo interrumpió:


  —Te encanta hacerte la víctima.


  —¡No me hago la víctima!


  —Honguito, en el amor triunfan los que fingen estar enamorados y no quienes de veras lo están.


  —Todavía creo en el verdadero amor, el que puede cambiar tu vida y sin él, sería imposible vivir.


  —¿Sabes cuántas historias de amores ha escuchado esta mujercita bonita? ¿Sabías que todas son casi idénticas, y sólo cambian los personajes? ¿Sabes cuáles son los errores que cometemos todos cuando nos enamoramos?


  —No.


  —Si nos aman, no dudamos de nada, pero si somos nosotros los que amamos dudamos de todo; siempre olvidas cuando estás enamorado que un día todo se va terminar. Ustedes los hombres tratan de enamorarse de las mujeres bellas y olvidan que este tipo de belleza pocas veces es la belleza que enamora.


  —Aries, prefiero aguantar los celos antes que dejarlas libres, que me amen menos cada vez y así me amarán por más tiempo.


  —Hongo, entrega tu amor, nunca tu existencia por amor nadie cambia y sumar tiempo no es sumar amor.


  —Lo que no entiendo es si soy un buen partido para cualquier mujer, entonces, ¿por qué siempre caigo en el abismo?


  —Nadie cae en el abismo sin antes haberse acercado por su propia voluntad a la orilla. Recuerda que el amor de la mujer es ciego y egoísta con todo lo que ella no ame. Nunca están de acuerdo nuestros labios con el corazón. Te consideras que eres un buen partido por ser exitoso. Déjame decirte, Honguito, que el éxito ya no es algo que admiremos las mujeres, porque también nosotras lo poseemos. Tu problema es, ¿con qué otra cosa lo vas a sustituir?


  —Mi talón de Aquiles siempre serán las mujeres y el amor —exclamó decepcionado.


  —Tu problema no son ni el amor, ni las mujeres.


  —¡Entonces! ¿cuál es?


  —Eres tú.


  —¡Cómo!


  —Tú las recuerdas sin hacer la diferencia entre lo que ellas fueron para ti y lo que tú habrías querido que fueran. A lo mejor piensas en la persona que amas, pero en realidad no la amas, lo que amas es la agradable sensación que produce ese amor en ti. Tú amas el deseo, no a quien deseas. Hongo, tu soledad no tiene nada que ver con la presencia o la ausencia de otra persona.


  —Entonces, ¿qué hago?


  —Necesitas pasión para derrotar a la pasión. La obsesión es el medio más ingenioso que utiliza tu inmadurez para justificarse. La solución a todos tus problemas es solamente una.


  —¿Cuál?


  —Confianza en ti.


  —¿Y el amor?


  —Nunca sabrás de amor sino logras olvidarte de lo que más amabas. Hongo, el verdadero amor aparece para decirnos que no se puede quedar.


  —Tienes razón —después de escucharla entendió que todo lo dicho por Aries era verdad: no podía defender lo indefendible como lo había hecho siempre. Había sido demasiada realidad en tan poco tiempo. Trató de ordenar sus pensamientos, pero ella lo interrumpió:


  —Hongo, se me olvidaba decirte algo.


  —¿Qué?


  —El universo y el tiempo no son tan grandes, ni tan eternos, mientras exista amor —esta frase de consuelo mostraba al ser tierno que había en esa mujercita bonita. Aries era tierna y cariñosa, pero sobre todas las cosas, realista. Sabía muy bien en qué momento los cuentos de hadas se acaban. Levantó su brazo derecho encima del hombro de Óscar para abrazarlo y así contemplar juntos el último suspiro de vida de aquella estrella luminosa que también perecía al igual que cualquier amor.


  


  X


  
    
  


  Al caer la noche el eclipse nuevamente se convirtió en dueño de la situación. Las calles de la zona hotelera estaban inundadas por un mar de fanáticos del fenómeno lunar. Aries y Óscar habían ido al hotel a vestirse para salir a divertirse, él observaba con atención como Aries se maquillaba.


  —¿Qué me ves, Honguito? —preguntó con curiosidad.


  —Después de verte, he descubierto que no eres real.


  —Obvio que no lo soy. ¿Cómo lo descubriste?


  —Porque una mujer como tú no sale con alguien como yo.


  —Hongo, ¿por qué te gusta tanto flagelarte?


  —No me flagelo, simplemente acepto la realidad.


  —¿Cuál es esa realidad? —volteó hacia él.


  —Al regresar del viaje todo volverá a ser igual. Regreso a mis problemas y tú comienzas una nueva vida, estoy consciente de que difícilmente nos encontraremos de nuevo, porque pertenezco a esta vida que piensas dejar. ¿O me equivoco?


  —No te equivocas, pero nunca vivas pensando en el futuro. Aprovecha al máximo lo que tengas ahora. ¿Realmente crees que es importante vernos nuevamente? ¿Vale la pena descubrir los trucos de este mágico momento? ¿Quieres despertarnos a la mitad de este dulce sueño? Lo único que importa es que estamos juntos. A lo mejor puede surgir algo interesante, sea para los dos o para uno, a lo mejor esto acaba convirtiéndose en un amor terminal.


  —¡Un amor terminal! ¿Qué es eso?


  —Son los amores que nacieron para morir, hagas lo que hagas no podrás salvarlos, incluso este tipo de amor llega a ser mejor que los otros.


  —¿Cómo crees? ¡Imagínate! Conoces a alguien en un lugar, pasan la noche y antes de que amanezca desaparece sin dejar rastro, siendo el único vestigio tu piel húmeda. ¿Qué ventaja puede tener un amor así?


  —Primero: no se vuelve rutinario; segundo: no existen antecedentes; tercero: nunca descubres su secreto y cuarto: no existe ganador.


  —Y lo nuestro ¿qué es?


  —Lo que tú quieras que sea —se acercó para tenerlo de frente- Recuerda: esto es lo mejor que podemos tener ahora. El mañana nunca llega. Estoy lista —juntos salieron de la habitación sin pronunciar palabra pero con las manos agarradas.


  Llegaron al “Tritón”, el antro de moda. Alrededor de la puerta principal había una multitud tratando de entrar. El encargado de la puerta informó que nadie podía entrar porque el lugar se encontraba a su máxima capacidad.


  —Vamos a otro lugar —propuso Óscar.


  —Hongo, nos quedamos aquí.


  —Me parece perfecto, pero ¿cómo vamos a entrar?


  —Por la puerta.


  —Qué deducción más inteligente, mujercita bonita. ¡Entremos! —se dirigió rumbo a la puerta de manera sarcástica.


  —¿Qué haces, Hongo?


  —Haciéndote caso.


  —¡No seas pepino! No me refería a esta puerta sino a la de servicio.


  —¡Piensas colarte al lugar!


  —¡Claro, Hongo!


  —¿Si no lo logramos?


  —Vamos al “Charales Beach” —lentamente se alejaron del tumulto para irse a buscar la puerta de servicio.


  Cuando llegaron encontraron a un encargado de seguridad.


  —¡No vamos a poder! —exclamó decepcionado Óscar.


  —Hongo, si hay uno de seguridad en la puerta, es porque alguien va entrar. —Tienes razón, pero no sabemos quién es.


  —No seas pepinazo llega como si fueras parte de la comitiva.


  —Está bien. Sígueme.


  Óscar llegó con un semblante de seguridad dirigiéndose al encargado.


  —¿Qué paso no han llegado?


  —No, señor —contestó el encargado.


  —¡Cómo es posible que ni para divertirse llegan a tiempo! —exclamó muy molesto. —No creo que tarden en llegar, señor.


  —No los voy a esperar. Por favor dígales cuando lleguen que estuve a la hora, si algo no soporto es que me hagan esperar. Con permiso.


  —Señor, no se moleste. Si quiere espere adentro.


  —Sólo me quedo por tus atenciones —cruzaron ambos la puerta.


  —Que se divierta.


  Adentro del “Tritón” difícilmente podía caminarse debido a la cantidad de personas, la mayoría traían puestos los famosos lentes. El ambiente festivo se reflejaba en los rostros, el eclipse los cargaba de energía. Al transitar por un pasillo se detuvieron, porque un equipo de seguridad estaba abriendo paso a un grupo de mujeres bellas al que escoltaban. Óscar alcanzó a verlas, quedándose boquiabierto.


  —¡Mira quienes son! —exclamó emocionado.


  —No las he visto en el “Embassy” —contestó burlonamente Aries.


  —Son las Barbies.


  —¡Qué emoción, Honguito!


  —Ni la burla perdonas.


  —A ver, cuéntame sobre las famosas Barbies.


  —Mejor busquemos dónde sentarnos —después de recorrer varias veces el lugar encontraron un espacio en la barra que estaba a un costado de la pista.


  —Es el mejor lugar que pudiste haber escogido. Mira quiénes están arriba de nosotros —en la parte superior se encontraba el área VIP donde estaban sentadas las Barbies. Óscar seguía contemplándolas.


  —¿Ahora sí me vas a contar acerca de las Barbies?


  —Son cinco: una se llama Vanessa, otra Marcela, Sharon y las dos últimas no recuerdo sus nombres.


  —Debo reconocer que tienen bonitos cuerpos y bellos rostros, pero, ¿tendrán algo en el cerebro?


  —No sabría decirte, no las conozco.


  —¡Cómo que no las conoces! —exclamó Aries.


  —¿Tú crees que es fácil acercarte a ellas?


  —Están a escasos metros de distancia.


  —Aries, ¿sabes a cuántos hombres desairan cada vez que salen a bailar?


  —Inténtalo, no veo ninguna complicación.


  —Las Barbies son de esas mujeres que están programadas para decirte que no. Lo que les sobran son pretendientes.


  —Tienes razón. Rechazan a los mejores porque son los únicos que se acercan, pero nunca rechazarían alguien que sea original. Te lo digo como mujer bonita que soy. Además no creo que te saquen ni diez segundos de ventaja.


  Inició la apertura de la pista y se escucharon los primeros compases de la canción de moda. Aries no lo pensó dos veces para irse a bailar. En medio de la pista el juego de luces delineaba su figura escultural, con sus manos hacía señales para que Óscar fuera con ella. De pronto, Óscar sintió cómo una energía recorría su cuerpo, pareciera que el eclipse trasmitía esa vitalidad, dejó su bebida para unirse a ella. Al estar juntos comenzaron a bailar coordinadamente, provocando la atención de los asistentes, poco a poco la gente se incorporaba formando un círculo alrededor de ellos.


  Desde su lugar, las Barbies observaban con atención.


  —¡ Wey! Vean como baila ese tío —comentó Vanessa.


  —¡Baila poca madre! —exclamó Marcela.


  —Ahora regreso —se levantó Sharon para ir a bailar. Al llegar a la pista rompió el círculo formado para convertirse en la pareja de él. Cuando descubrió que era una de las Barbies con quien estaba bailando se quedó momentáneamente parado, pero de inmediato reaccionó, transformando su asombro en alegría. Las demás Barbies dejaron la mesa para incorporarse al baile, en cuestión de segundos fue rodeado por ellas como si estuviera en un sueño. Durante la siguiente hora bailó con cada una de las Barbies, convirtiéndose en la envidia de los hombres del lugar.


  Después de bailar lo invitaron a la mesa, pidieron una botella de tequila la cual no duró ni media hora. A las Barbies les gustaba beber, entre caballitos e hidalgos transcurrió el tiempo. Para la mitad de la segunda botella empezaron a perder el estilo.


  —Hace tiempo que no bailaba así —dijo Sharon.


  —Óscar, ¿eres bailarín? —preguntó Marcela.


  —¡Perdóname pero discúlpame! ¿Acaso me ves las zapatillas?


  —Déjame decirte que por poco no íbamos a entrar a este antro, pensábamos que estaba de hueva —comentó Vanesa.


  —¡ Wey!, tú eres la teta que no querías entrar —refutó Marcela.


  —Vamos a la casa y organizamos algo. ¿Qué te parece, Óscar? —humedeció sus labios Sharon.


  —Me parece perfecto, mis Hello Kitty ’s.


  —¿Dónde aprendiste a bailar tan cool? —exclamó Vanesa.


  —Me enseño... —en ese momento se acordó de Aries, la cual no había visto hacía más de dos horas, desde que la dejado en la pista.


  —¿Quién te enseñó? —volvió a preguntar Vanessa.


  —Discúlpenme, mis Hello Kitty’s —se levantó de la mesa.


  —¿Ves, pendeja? Lo espantaste —reclamó Sharon a Vanessa.


  Comenzó a buscarla por todo el “Tritón”, dio varias vueltas en vano, era demasiada la cantidad de personas que había en el lugar, no sólo era imposible encontrar a alguien sino incluso caminar; fue a los baños de mujeres, de donde lo corrieron. Mientras pasaban los minutos, su angustia crecía. No quería perderla, en esos momentos entendió la importancia de lo dicho por Aries cuando contemplaron el ocaso del atardecer: descubrió efectivamente que el único causante de sus problemas era él y no las mujeres, ni el amor, todo era cuestión de actitud.


  Salió del antro volteando a ambos lados, y la encontró en la esquina, caminando rumbo al hotel. Corrió para alcanzarla, pero se agotó a la mitad del trayecto debido a su mala condición física.


  —¡Aries! —gritó, logrando que ella volteara.


  —Hongo, ¿quién dijo que no se podía?


  —Tenías razón, estaba en la mesa de las Barbies pasándomela poca madre. Si me vieran Pepe y Bernal no darían crédito.


  —Me siento orgullosa de ti.


  —Si alguien me hubiera dicho que iba a suceder, no lo creería.


  —Aprovecha este momento, Hongo.


  —¡Claro que lo voy aprovechar! ¡Esta oportunidad es única! Ésta es mi noche, al igual que el eclipse sólo sucede una vez cada mil años.


  —Honguito, regresa y acábalas —levantó el brazo en señal de ataque.


  —¿A quién? —preguntó extrañado.


  —¿Cómo que a quién? ¡A las Barbies! —de inmediato Óscar soltó la carcajada. —Hongo, ¿qué te pasa? ¿De qué te ríes?


  —¡Aries, eres una pepinaza! No me refería a las Barbies.


  —¿No?


  —¿Cómo crees? ¿Piensas que prefiero irme con las Barbies cuando tengo una hermosa luna eclipsada y a la mujercita bonita de mi vida?


  —¡Hongo! —por primera vez Aries mostró debilidad. Óscar había logrado tocar lo más profundo de su corazón.


  Se acercaron sus labios buscando fundirse en un beso. Fue el inicio de una entrega total, que se prolongó durante toda la noche, con la luna eclipsada como único testigo. Recorrieron cada parte de sus cuerpos, respirando la pasión que salía por sus poros, mientras el sudor refrescaba la sed de amar cumpliendo así sus sueños más íntimos. Al amanecer estaban envueltos entre las sabanas, todavía las piernas de ella seguían abrazando la cintura de él. Recargado entre sus pechos, Óscar abrió los ojos. A los pocos segundos ella hizo lo mismo, se besaron y comenzaron a ser nuevamente uno solo.


  Dejaron el hotel para tomar el primer vuelo a la ciudad. Las puertas de la llegada nacional se abrieron para darles paso.


  —¿Por qué la sobrecargo no te ofreció nada? —preguntó Óscar.


  —Me ofreció exactamente cuando tú estabas en el aseo.


  —¿A dónde vamos ahora?


  —Al sitio de mi recreo.


  Abordaron un taxi rumbo a las afueras de la ciudad. El taxi los dejó exactamente donde comenzaba el sendero que conducía a un convento. En los alrededores había pocos visitantes. En el ambiente se respiraba un aire de tranquilidad y espiritualidad, como si el tiempo estuviera varado. Recorrieron cada uno de los rincones hasta terminar su travesía en el pasadizo subterráneo. Ella se sentía en su territorio, aquel sitio le brindaba: seguridad y confianza.


  Después de concluir su peregrinación por el convento, decidieron ir al patio trasero. Recostándose sobre el césped contemplaron la quietud y frondosidad del bosque mágico que rodeaba el mítico recinto. Aries cerró sus ojos para descansar, respiraba con profundidad.


  —Honguito, ¿qué te parece el convento?


  —Maravilloso pero solitario.


  —Tienes razón. La soledad es un placer si sabes disfrutarla. Voy a extrañarlo mucho.


  —¿Por qué? —preguntó desconcertado.


  —Ésta es la última vez que vengo. Cuando comience mi nueva vida todo esto quedará atrás —abrió sus ojos al mismo tiempo que se incorporaba-. El convento era mi refugio favorito, aquí pasaba las horas más profundas con mi novio.


  —¡Tienes novio! —exclamó anonadado.


  —¡Claro, Honguito! Nunca lo cambiaría por nadie; siempre está conmigo en los momentos más difíciles y jamás me ha traicionado.


  —¿Dónde lo conociste?


  —Aquí.


  —¿Cómo se llama?


  —El Silencio —comenzó a reírse.


  —Estaba pensando otra cosa.


  —Hongo, una colega me dijo que nunca hay que hacerse demasiadas ilusiones, ni con la gente ni con la suerte. Siempre hay que vivir el hoy, nunca el mañana.


  —¿Por qué no crees en el mañana?


  —Imagínate que luna tras luna usurpen tu intimidad, el saber que puede ser tu última noche cuando sales con un cliente. Lo anterior me hace valorar la vida. Cada noche muero, pero al mismo tiempo vuelvo a nacer, por eso no pienso en el mañana. Cuando se vive con mucha seguridad comienza a perder sentido la vida.


  —Cada vez que te escucho me cuesta trabajo entender cómo alguien con tu inteligencia y sensibilidad acabara en el “Embassy”.


  —Mi vida fue muy difícil —adoptó una actitud seria-. Nací en este ambiente. Mi padre fue durante mucho tiempo el manager de mi mamá. Tengo medias hermanas también en este show unas lograron salir de esto, otras cayeron en el vicio, algunas encontraron el cariño y amor que les faltaba en los brazos de la muerte. Por eso lo más importante en la vida de cualquier persona es el saber retirarse a tiempo.


  —Pobrecita. Has sufrido mucho.


  —¡Qué pepinazo eres! Te estoy choreando. ¿Por qué toda la gente piensa que nuestras vidas son una tragedia? Eso es una reverenda mentira, si una está aquí es por su propia voluntad.


  —Entonces cuéntame de tu verdadera historia.


  —¿Para qué, Hongo? Cuando miras hacia atrás terminas por creer también hacia atrás.


  —Sólo quiero entenderte.


  —Como si el revolcarse en el mismo lodo hiciera más humanas a las personas.


  —¡No te comprendo! A veces veo una Aries que me expresa ternura, amor y fuerza, pero de pronto veo una Aries débil, triste y frágil.


  —¿Qué esperabas ver? Si sólo soy una simple mujercita bonita. No soy nada del otro mundo. ¿Sabes qué pasa contigo, Honguito? Te has vuelto tan sensible por las pequeñas cosas, que has pasado por alto lo que has logrado. Admiras y adoras, sin saber que eres tú mismo quien ha creado lo que admiras.


  —Aries, reconozco las cosas en su justa dimensión.


  —Entonces dime, ¿de qué tamaño es la grandeza? ¿Qué límite tiene la pequeñez? Porque yo no lo sé. Honguito, las cosas perfectas nos enseñan a esperar.


  —He esperado mucho y no he encontrado nada si pudiera pensar como tú otra cosa sería.


  —¡Que pepino eres! Lo que piensas por ti mismo es más valioso que lo que yo te pueda decir. No te has dado cuenta que únicamente he estado diciéndote un montón de soluciones obvias que tú nunca habías querido ver. Te voy a compartir un secreto para vivir tranquilo y disfrutar de la vida, la idea que tengas sobre el amor dependerá de tu seguridad y confianza. Debes aprender a ver las cosas como son las pequeñas con curiosidad y las grandes cínicamente. La solución a todas tus dudas es sencilla: utiliza sólo el sentido común, porque a donde no puedes tocar, ni ver, no tienes nada que buscar.


  —Tienes razón.


  —¡Se me olvidaba! Hay un misterio que no he podido descifrar, pero si logras conocerlo, aunque no lo puedas explicar habrás alcanzado el cielo.


  —¿Cuál es?


  —Ven —se acercó y Aries besó sus labios con una singular ternura. Después de ese momento de eternidad, la abrazó para irse caminando juntos, dejando atrás el sitio de recreo que ya era de ambos.


  De vuelta en la ciudad entraron a una boutique. Óscar se dirigió a la sección de caballeros, mientras Aries hizo lo propio. Agarró un saco sport color negro para probárselo. Intentaba diversas poses y gestos con el espejo.


  —Me gusta —siguió con su sesión de narcisismo cuando de pronto se acercó una vendedora.


  —Buenas tardes, señor. ¿Puedo ayudarlo en algo?


  —Quiero este saco en mi talla.


  —Con mucho gusto.


  Comenzó a escoger la camisa para el saco cuando la voz de Aries lo interrumpió: —Hongo.


  —Sí —al voltear a verla se quedó con la boca abierta.


  —¿Cómo me veo? —traía puesto un vestido de cóctel color negro que la hacía verse como una princesita de cuento de hadas. Pareciera como si el diseñador se hubiera inspirado en su figura.


  —Te ves muy hermosa.


  —¿Me veo o me ves?


  —El orden de los factores no altera tu belleza.


  Llegó la vendedora directamente con él sin prestarle atención a Aries:


  —Señor, aquí tiene el saco de su talla —se lo probó ante el espejo y quedó satisfecho.


  Salieron de la boutique. Al caminar por las calles la gente volteaba a ver a Óscar. —¡Qué extraño se me quedan viendo!


  —No dan crédito a lo que ven, un Hongo acompañado de una mujercita bonita. —¡Mujercita bonita! ¿Qué te gustaría cenar?


  —Sorpréndeme.


  El lugar recomendado por Óscar era el famoso “Spigel”. Llegaron cuando comenzaba a oscurecer.


  —¿Qué mesa vamos a escoger, adentro o en la terraza? —preguntó ella.


  —Ninguna de las dos.


  —¿Entonces?


  —Sólo venimos por la comida.


  —¿A dónde vamos a ir?


  —Es una sorpresa.


  —¡Yes! Me encantan las sorpresas.


  Se acercó un mesero.


  —Buenas noches. ¿Puedo tomarle su orden?


  —¿Qué quieres, Aries? —preguntó mientras el mesero lo observaba extrañado. Ella comenzó a pedir sin ver la carta. Óscar repitió la orden al mesero.


  —¿De beber?


  —Un buen vino.


  —En un momento sale su orden, señor —se retiró el mesero.


  —Espérame aquí no tardo.


  —¿A dónde vas, Hongo?


  —No hagas preguntas —Aries se quedó desconcertada ante la actitud de Óscar. A los diez minutos regresó con dos bolsas grandes.


  —¿Qué traes ahí?


  —Mujercita bonita, recuerda que la curiosidad mató al gato —en esos momentos llegó el mesero.


  —Su orden está lista, señor.


  Al salir del “Spigel” la noche había caído. Caminaron por un tiempo prolongado hasta detenerse frente a un edificio que estaba desocupado.


  —Hongo, ¿aquí que es? —preguntó ella.


  —Tú sólo sígueme —entraron al edificio donde no había nadie, ni siquiera un velador.


  —¿Por qué esta solo?


  —Es domingo. Recuerda que todos están ocupados con el eclipse.


  —¿Conoces bien el lugar?


  —En este edificio van a estar las nuevas oficinas de la empresa donde trabajo. Todavía faltan detalles para inaugurarlo. Cuando Mercados Internacionales lo compró me tocó hablar con el arquitecto que lo construyó —llegaron a los elevadores. —¿Sirven los elevadores?


  —Es lo único que sirve de todo el edificio —se abrieron la puertas-. Pasa, mujercita bonita.


  —¿A qué piso vamos?


  —Al Penthouse.


  Al abrir la puerta del Penthouse descubrieron que tenía una inmensa terraza desde donde podían ver toda la ciudad.


  —¡Qué vista tiene! —exclamó Aries.


  —Desde aquí veremos el final del eclipse.


  En la terraza había una mesa de jardín. Óscar sacó de una bolsa un mantel blanco de encajes. En la otra había una vajilla para dos personas que incluía también copas. Por último, no podían faltar las velas para alumbrar aquel sentimiento que había nacido con el eclipse. La mesa lucía hermosa. Al fondo se podía ver la luna eclipsada. Invitó a Aries sentarse mientras le preguntó:


  —¿Qué te parece? —a lo que ella respondió con una voz entrecortada —Es la mejor despedida que podría tener una mujercita bonita —lo abrazó con todas sus fuerzas.


  La cena se había prolongado. Estaban en la sobremesa. Entre anécdotas y risas transcurrió el tiempo. Óscar levantó la copa para brindar.-


  —Quiero hacer un brindis por esta mujercita bonita que.... —de pronto guardó


  silencio.


  —Hongo, ¿por qué te quedas callado?


  —A veces es necesario guardar silencio para ser escuchado.


  —No recuerdo si lo leí o me lo dijeron: “Quiso amarla en silencio pero ella lo interrumpió” —se acercó para besarlo. Al terminar dijo-: Hongo, la pasé supercool. Nunca imaginé que mi despedida fuera tan divertida y dramática.


  —No exageres.


  —¿Qué piensas hacer mañana?


  —Retomar las riendas de mi vida. Comenzaré por ordenar ideas y controlar mis sentimientos y temores para tomar las decisiones que sean necesarias.


  —¡Me parece perfecto! —dijo Aries.


  —Pero, siendo honesto, no lo hubiera logrado sin la ayuda y el amor de una mujercita bonita. Gracias.


  —¿Gracias de qué? Si sólo te oía. Recuerda que el escuchar no significa tener que cargar con los problemas ajenos. Si supieras que tú me has ayudado más a mí que yo a ti.


  —¿Por qué lo dices?


  —Tu problema era que no te ponías las pilas y el sentido común lo tenías de adorno. En cambio, me ayudaste a cerrar y comenzar de manera exitosa una nueva etapa de vida. Siendo franca, no lo hubiera logrado sin ti.


  —¿Por qué?


  —Hongo, es que después de conocerte. ¡Perdóname pero discúlpame! No andaba yo tan mal —comenzaron a reírse.


  —Aries, quiero preguntarte algo. Nunca entendí, ¿por qué lo de Hongo?


  —¿Quieres saberlo?


  —Sí.


  —Porque haces que la gente te alucine, pero provocas una adicción cuando uno prueba tu corazón.


  Salieron del edificio abrazados y comenzaron a caminar. Faltaban pocos minutos para la medianoche y que concluyera el eclipse. Llegaron a una esquina donde estaba un hospital. Enfrente había un centro comercial con un enorme reloj de manecillas, y al costado una fuente. La calle se encontraba vacía. Parados uno frente al otro, Aries dijo:


  —Llegó el momento de la despedida.


  —Hace dos días no hubiera podido despedirme, pero ahora es diferente- dijo Óscar.


  —Aprendiste que las cosas no cambian nosotros sí. A entregar sólo tu amor y no tu existencia —de pronto la interrumpió:


  —¡Mujercita bonita!


  —¿Qué?


  —Durante estos días me echaste un chorazazazo. Queda claro que siempre me llevarás tres horas de ventaja y seré para ti desde un hongo hasta un pepinazo, pero sólo quiero decirte algo que para mí es lo más importante y valioso, más que cualquier otra cosa que me hayas dicho.


  —¿Qué es?


  —Te amo.


  —Yo también — se besaron con desesperación y ternura.


  Las campanas del reloj sonaron, anunciando el inicio de la medianoche y el final del eclipse. La luna empezó a recuperar su color habitual. Aries tenía los ojos húmedos.


  —El que mucho se despide tiene pocas ganas de irse. Siempre tenlo encendido —con su dedo señalo la bolsa de arriba del saco.


  —No te preocupes. El móvil siempre lo traigo encendido.


  —No me refería al móvil sino a tu corazón —volvieron a besarse. Aries dejó de abrazarlo para tomar su camino. Óscar veía con atención cómo poco a poco se alejaba.


  —¡Aries! —gritó con todas sus fuerzas haciendo que volteara.


  —Dime, Honguito.


  —¿Nos volveremos a ver? —lo miró tratando de ocultar las lágrimas. Sus hermosos ojos parecían dos lunas en medio de una llovizna nocturna. Tomó aire para responderle-. El universo y el tiempo no son tan grandes, ni tan eternos, mientras exista amor- dio la media vuelta y siguió su camino. Su figura comenzó a perderse conforme iba alejándose, al mismo tiempo que la luna regresaba a la normalidad. Cuando la luna tuvo de nuevo su color perla, Aries había desaparecido de la misma manera en que llegó.
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  Muñoz Cota se encontraba en su agencia revisando algunos expedientes. Su concentración estaba al cien por ciento cuando su secretaria lo interrumpió:


  —Licenciado afuera se encuentra el señor Óscar Hubard, quiere hablar con usted.


  —Que pase, por favor —se paró para ponerse el saco.


  Óscar entró a la oficina.


  —Buenos días, licenciado.


  —Buenos días, ¿a qué debo el honor de su visita? ¿Acaso su amigo volvió a las andadas?


  —En esta ocasión no se trata de él sino de mí.


  —¿Podría explicarme?, porque usted no es el tipo de persona que suele meterse en problemas.


  —Tiene razón, pero esta vez me involucraron.


  —Por favor, tome asiento.


  —Licenciado, vengo a contarle mi caso. No sé si tenga el tiempo para escucharme. Es un poco largo.


  —No se preocupe. Recuerde que la ley no tiene horarios y mucho menos la justicia; si quiere haga uso de la palabra para comenzar a escuchar su relato —sacó de su escritorio una libreta para anotar.


  —Todo inició cuando trataba de arreglar un problema familiar... —contó la historia con todo lujo de detalle, sin omitir información alguna. Después de hora y media concluyó su relato- Fue de esta manera que se dieron las cosas. Por eso vine licenciado; estoy seguro de que si la justicia fuera humana, sería como usted.


  —Me halaga su comentario. Como dijera Juárez, “Para mis amigos la justicia y para mis enemigos ley”.


  —¿Cree que me pueda ayudar?


  —¡Por supuesto! No pueden andar libres esos transgresores de la ley. Lo primero que debemos hacer es conseguir un amparo para suspender la orden de aprehensión. Se me olvidaba preguntarle, ¿no conoce alguien que tenga conocimiento de manejos de cuentas bancarias? Nos facilitaría las cosas.


  —No se preocupe, licenciado tengo a la persona indicada. ¿Cuándo quiere que se lo mande?


  —¿Le parece mañana? Hoy quiero analizar detenidamente la información que me proporcionó.


  —Se hará como usted diga, licenciado. Gracias. Que tenga buen día.


  —Igualmente —se despidieron con un apretón de manos.


  Al salir de la oficina de Muñoz Cota, Óscar se dirigió a buscar a Christian Contreras, pero no pudo localizarlo en el banco porque lo habían despedido por no presentarse a trabajar. Esperó hasta la tarde para ir al “Café de Arte Moneada”. Entró al lugar y lo encontró en una mesa del rincón. Christian lucía demacrado. Se notaba que tenía problemas.


  —Buenas tardes, Christian. ¿Puedo sentarme?


  —Claro.


  —¿Qué tienes? —preguntó observándolo.


  —Problemas sentimentales con mi pareja.


  —¿Qué pasó?


  —He descubierto que Salvador solamente ha estado jugando conmigo, sacándome todo el dinero que puede. Créame que es difícil llevar una relación cuando uno es gay.


  —¿Has hablado de la situación con él?


  —No sirve de nada. En vez de escuchar y cambiar, lo que hace es ensañarse conmigo.


  —Christian, existe un límite donde la tolerancia deja de ser una virtud. Por amor nadie cambia. Entrega tu amor, nunca tu existencia. A lo mejor es el amor de tu vida, a lo mejor morirías por él, pero es más importante que aprendas a olvidarlo.


  En ese preciso momento llegó Salvador, el novio. Podía verse en él su bisexualidad y sus falsas intensiones. Se notaba que no sentía un verdadero amor hacia Christian.


  —Disculpen, ¿no los interrumpo? —preguntó indignado.


  Christian se puso nervioso. Óscar, al darse cuenta de la reacción de este se levantó de la mesa.


  —¡Sí nos interrumpes! —contestó molesto.


  —¿De qué se trata, Christian? ¿Quién es este hombre? Me molesta mucho; lo único que vas a conseguir es mi enojo y bien sabes cómo me pongo. Además no me has depositado nada de dinero.


  Óscar lo agarró de la camisa, advirtiéndole:


  —Escúchame, ésta es la última vez que te metes con Christian. ¡Déjalo en paz! Donde me entere de que lo sigues molestando, te las verás conmigo. ¿Te quedó claro? —Eeeh... —no pudo contestar, estaba muy asustado.


  —¡No escuche, repítelo!


  —¡Sí, pero déjeme! —lo soltó y Salvador salió corriendo del lugar.


  —¿En qué íbamos? —preguntó sentándose.


  —Gracias. No sabe lo mucho que acaba de hacer por mí.


  —Creo que tú eres quien vas hacer más por mí —comenzó a explicarle lo de Muñoz Cota.


  Cuando Óscar terminó de hablar, Christian tenía una respuesta.


  —Cuente conmigo. ¿Cuándo inicio?


  —Sería mañana. Te apunto la dirección.


  Entró a su departamento y prendió las luces. Al llegar a la recámara hizo lo mismo. Mientras se quitaba el saco volteó alrededor y descubrió que por primera vez no estaba a oscuras. Tampoco sentía esa angustia de soledad; al contrario, se mostraba satisfecho, con mucha energía y vigor. El encuentro con Aries había logrado la magia que andaba buscando en su vida, y el cambio de actitud fue positivo. Después de un buen baño cayó rendido en su cama y se quedó profundamente dormido. Las sábanas aún estaban impregnadas con el aroma de la piel de Pía.


  Mónica se encontraba escribiendo un oficio en la computadora. Desde que dejó Mercados Internacionales había tenido dos diferentes trabajos, en los cuales duró poco tiempo; sus distintos jefes le hacían propuestas indecorosas. Una cosa era que le gustaba enseñar su cuerpo y otra muy diferente que estuviera al alcance de cualquiera. En su actual trabajo había tenido que vestirse de diferente manera a la acostumbrada para evitar que la siguieran molestando. Como no le hizo caso a su jefe, éste buscaba cualquier pretexto para despedirla. Mónica vivía al día. No tenía opción, por eso aguantaba esa situación. Contestó el teléfono:


  —¿Sí, licenciado?


  —¡Mónica, eres una inútil! ¿No te dije que el oficio tuviera fecha de hace una semana para perjudicar a Martínez? —reclamó enfurecido su jefe.


  —Licenciado, no puedo hacer eso, no va con mis principios —su comentario provocó la molestia de él.


  —Entonces preséntame tu renuncia; a ver si tus principios te dan de comer. —Como usted ordene, licenciado —colgó. De pronto sonó el teléfono nuevamente-. Santos Asociados. Buenos días.


  —¿Puede comunicarme con Mónica? —la voz se escuchaba misteriosa.


  —¿Quién habla? —preguntó sin obtener respuesta, hasta que volvió a escucharla a sus espaldas, descubriendo a Óscar.


  —Que fácil olvidas a tu jefe.


  —¡Licenciado! —saltó sobre él para abrazarlo.


  —Un pajarito me dijo que estabas esperando a tu adorado jefecito.


  —No sabe cuánto lo extrañé —las lágrimas se hicieron presentes.


  —Te veo un poco cambiadita ahora. ¿Por qué ocultas tu belleza? —por fin le había hecho un comentario de este tipo. Ella no desaprovechó la ocasión.


  —La estaba reservando para usted.


  —Olvidémonos de tus bellezas por un momento. A trabajar se ha dicho, que andamos muy atrasados con el proyecto.


  —Lo que usted ordene, licenciado —salieron de la oficina.


  El resumen semanal de los estados financieros tenía entretenido a Eduardo Bernal, hasta el momento que cruzó la puerta Óscar. Al verlo se levantó para recibirlo


  —Óscar, sólo quiero decirte que comparto tu dolor y cuenta conmigo para lo que


  sea.


  —Te lo agradezco de todo corazón.


  —¿Cómo te sientes?


  —Con un gran vacío que costará trabajo llenar. La vida sigue y el mejor homenaje que puedo hacerle a mi hermana es seguir viviendo.


  —Me sorprende tu optimismo a pesar de lo sucedido. Nunca te había visto así. ¿Qué te sucedió?


  —Si te contara no lo creerías no sé si fueron las circunstancias o el eclipse. Otro día con calma te contaré la historia. Sólo quería informarte que conseguí un amparo y contraté a un abogado para que lleve el caso mientras sigo con el proyecto.


  —¿Cómo lo harás? La Fiscalía cuando cateó tu oficina, se llevó casi la mitad de la información del proyecto, la cual no regresarán hasta que concluya el proceso.


  —La solución es sencilla. Hay que rehacerla


  —Honestamente, no creo que tengas tiempo.


  —Verás cómo sí. Incluso Mónica está de vuelta conmigo.


  —A propósito de mujeres, a partir del día de ayer Pía ya no trabaja más para Mercados Internacionales.


  —Bernal, ayer como ayer y hoy como hoy, lo que le suceda me da igual.


  —Me da gusto escucharte, pero lo importante ahora es quién va a ayudarte para terminar el proyecto. Tú solo no puedes.


  —No te preocupes, tengo a la persona indicada —la seguridad de sus palabras hicieron que Bernal no intentara preguntar nada sobre el nuevo integrante. Ambos se despidieron para seguir con sus propias actividades.


  Juan Solano cargaba una caja que iba a utilizar para guardar los objetos personales que aún se encontraban en su oficina. Al abrir la puerta encontró a Óscar sentado en su silla giratoria.


  —Óscar, me acabo de enterar de lo sucedido. Recibe mi más sentido pésame.


  —Gracias Juanito. ¿Cómo te fue en la playa?


  —Estupendo. El eclipse me cargó de energías.


  —¿Cuándo entras nuevamente a trabajar? —preguntó con curiosidad.


  —Mañana firmo con Acropsa. Creo que sería al día siguiente.


  —No me refería a Acropsa sino a Mercados Internacionales.


  —¿Cómo dices? —preguntó sorprendido.


  —Estoy convencido que en Acropsa no vas a tener ningún futuro. En cambio aquí, si trabajamos en equipo, creo firmemente que tú podrías ser un buen director adjunto de la filial de Osaka.


  —Me está haciendo una propuesta indecorosa.


  —No es una propuesta, sino una orden.


  —Lo que usted diga, jefe —estrecharon sus manos en señal de mutuo acuerdo.


  La intención de ordenar su vida estaba siendo una realidad, pero había aún tres pendientes: el concurso, la reconciliación con su madre y Aries. En el primero, la pérdida de información y la reducción del tiempo de entrega atrasaban de manera considerable la ruta crítica del proyecto. El segundo era restablecer los lazos afectivos rotos a partir del conflicto originado por la beca de Re; la muerte de la Tejuhina daba la oportunidad de unirse nuevamente de manera definitiva. Referente al tercero, había una enorme expectativa, sus consejos y principalmente el amor se convirtieron en su principal motor para impulsar los cambios iniciados, pero en su interior libraba una batalla en el sentido de si era conveniente ir a buscarla; por un lado, él sentía un verdadero amor por ella, y por el otro, un respeto que le aconsejaba no interferir en su nueva vida. Aries había sido clara en todo momento, remarcando siempre el inicio de una nueva vida, en la cual no debería interferir el pasado, y Óscar formaba parte de éste. El pensamiento de que el verdadero amor aparece para decir que no se puede quedar era una señal clara de su posición, a lo mejor su relación era un amor terminal que nació para morir, pero aún existía la esperanza cuando recordaba que el universo y el tiempo no son tan grandes, ni tan eternos, mientras exista amor. Para evitar nuevamente una duda existencial, como en ocasiones anteriores recurrió al consejo de Vitalis, referente a que el tiempo era quien ponía las cosas en su lugar, siendo esta una decisión salomónica.


  Al abrirse la puerta de la casa de Mercedes apareció Pepe Choro, quien no se había separado de ella ni un solo momento desde la muerte de la Tejuhina. En la vía de los hechos su verdadera familia eran ellos. Se había convertido desde hacía tiempo en un miembro de ésta. Al verlo lo saludó.


  —Hola.


  —¿Y mi mamá?


  —En la sala.


  —¿Cómo ha estado?


  —Triste, porque la Tejuhina se había convertido en el centro de su vida. Más que una hija era su amiga. Por lo que me ha dicho, no cree que nadie pueda sustituirla. Su ausencia la hace sentirse sola, por eso pienso que es el momento apropiado para intentar recuperar el tiempo perdido —comentó convencido de lo que hablaba. Mercedes estaba sentada en el sillón viendo la fotografía donde sus hijos aparecían disfrazados de mariposa y caballo, en un festival con motivo del Día de la Madre; su mirada estaba perdida en los recuerdos.


  —Mamá —al escuchar esas palabras dirigió su vista hacia él sin pronunciar palabra alguna.


  —Creo que lo más importante en un hombre es saber reconocer sus errores. La ausencia de la Tejuhina nos trae mucho dolor, pero al momento de partir no se deja el recuerdo sino la enseñanza. Ella siempre soñó que estuviéramos unidos, pero mi inseguridad no lo permitía, me sentía solo sin darme cuenta de que lo más valioso que tenía eran ustedes. Nunca compartí mis logros, no sabía el daño que te provocaba; refugiarme en el proyecto no me dejaba reconocer a quienes me amaba. A pesar de todos mis desplantes y groserías, tu siempre estabas conmigo. Hagamos realidad el sueño de la Tejuhina. Durante estos días descubrí quién era mi más grande amor y ese amor eres tú. Perdóname.


  Mercedes lo miró, guardando silencio por unos segundos.


  —¡Qué tonto eres! Si te había perdonado desde el momento en que me dijiste mamá —ambos se abrazaron poniéndose a llorar, sus lágrimas sellaban su nuevo pacto familiar, teniendo como testigo a Pepe Choro, quien los miraba de lejos.


  Los días transcurrieron con cargas de trabajo pesadas, pero el ánimo que prevalecía era superior a éstas. Habían establecido un plan, el cual distribuía las diferentes tareas, sin duplicarlas ni saturarse de actividades. Además existía un factor que favorecía el proyecto de manera considerable, y eso era la química que empezaba haber entre Mónica y Juan Solano. El ambiente de trabajo era de lo mejor, los errores provocaban más de relajamiento que de tensión.


  Muñoz Cota había citado a Óscar en su agencia para darle a conocer los resultados de la investigación realizada por él y Christian Contreras. Al llegar, ambos lo esperaban con un informe en la mano.


  —Buenos días. ¿Cómo están? —saludó a los dos tomando asiento.


  —Bien, ¿y usted cómo se encuentra? — preguntó Muñoz Cota.


  —Un poco nervioso por saber el resultado de la investigación.


  —Tenga la certeza de que la investigación realizada cumple con todos los requisitos que pide la ley. Además quiero destacar la valiosa intervención de Christian. Sus comentarios y sus deducciones facilitaron la investigación e inclusive le he ofrecido que se quede a trabajar en la agencia.


  —No cabe duda que van a formar un buen equipo.


  —Demos paso al informe —Muñoz Cota entregó el informe, comenzó a leerlo detenidamente. Al terminar de leerlo comentó- Excelente informe, licenciado. ¿Cuándo procedemos?


  —Cuando usted indique.


  —La próxima semana.


  —Me parece lo más prudente.


  —Sólo le pediría por favor que me haga saber con anticipación los días de audiencia para poder organizarme.


  —No se preocupe; no es necesario que esté presente. Solamente tendrá que acudir a la audiencia final.


  —¡Perfecto! Licenciado, ¿podría regalarme una copia del informe?


  —Por supuesto, esa copia es suya.


  —Muchas gracias —se despidió de los dos. Su felicidad no cabía en él.


  Al salir de la agencia se dirigió a la casa de Mercedes, donde le informaron que había salido de compras. Óscar conocía bien los lugares que frecuentaba su mamá, la encontró en una joyería probándose un collar después de verse varias ocasiones frente al espejo lo regresó al encargado.


  —¿No piensa llevárselo? Se le ve muy bien.


  —Me encantaría, pero está fuera de mi presupuesto.


  —Sin embargo, no le haría el feo al collar —comentó Óscar, tomándola por sorpresa.


  —No le hago el feo. Al contrario, es muy bonito, pero está caro —Óscar sacó su tarjeta y se la entregó al encargado.


  —Joven, cárguelo a mi cuenta.


  Salieron de la joyería para ir a tomar un café. Óscar comenzó a platicar sobre la agencia y la investigación, entregándole el informe para que lo leyera; al momento de terminarlo sus ojos soltaron las lágrimas.


  —¡Ves que tu hermana tenía razón!


  —Claro. Con esto está comprobada la inocencia de Alejandro.


  —¡Cómo le hubiera gustado ver esto a Eva!


  —Lo que importa es que no fue en balde su esfuerzo y sacrificio.


  El informe reivindicaba su vida, dejando a un lado las sombras que lo habían perseguido durante mucho tiempo.


  A marchas forzadas acabaron el proyecto a tiempo para mandarlo al Comité del Concurso, que fungía como jurado calificador; lo que parecía imposible se había logrado. Para celebrar, Pepe Choro invitó a Óscar, Eduardo Bernal y Juan Solano al “Adagio”, que era el antro de moda donde asistían las mujeres más hermosas de la ciudad. Sólo el último declinó la invitación, prefiriendo ir a cenar con Mónica. El lugar se encontraba a su máxima capacidad. A donde uno volteara veía mujeres de ensueño; todo parecía marchar sobre ruedas, pero al pasar de las horas no habían logrado agarrar nada ninguno de ellos.


  —Pinche suerte —comentó preocupado Eduardo Bernal, cuando de pronto pasó un grupo de mujeres hermosas con cuerpos encantadores.


  —¡No mames, checa que buenas viejas! —exclamó Pepe Choro, quien no dejaba de alabarlas-. Mis reinas, por ustedes hasta hago una cruzada.


  —No sean miedosos, vayan por ellas —intervino Óscar.


  —Ve tú, ¿no que muy gallito? —refutó Pepe Choro.


  —No los quiero dejar en ridículo.


  —¡Eso queremos ver! —exclamaron ambos.


  —¿Les parece si apostando algo?


  —¿Cuánto quieres perder? —preguntó Bernal.


  —Unos mil de los grandes para hacerlo interesante.


  —¡Nos piensas regalar tu dinero! —dijo Pepe Choro.


  —Incluso ustedes escogen a la chica.


  —De las que pasaron —contestó Bernal.


  —Perfecto.


  —Están bateando a todos los que se acercan —exclamo Pepe Choro.


  —¿Quieren terminar la apuesta o qué?


  —Doblamos la apuesta —refutó Bernal.


  —Venga, ¿a cuál eligen?


  —La de cabello rubio —señaló Bernal.


  Óscar se dirigió a la mesa donde estaban las mujeres.


  —Pinche maestro Óscar no aprende. En menos que canta un gallo me lo mandan a volar.


  Ambos se quedaron sorprendidos cuando lo vieron pasar no sólo con la rubia sino también con una pelirroja; estas dos mujeres eran Marcela y Sharon de las Barbies. —¡Nos chingó! —exclamó Bernal tomando su bebida.


  —De seguro les ofreció billete esperemos a ver en qué momento lo dejan —comentó Pepe Choro. Sin embargo pasaron las horas y, al contrario, cambiaba de Barbies a cada rato. Ellas estaban fascinadas con él.


  Pepe Choro y Eduardo Bernal decidieron irse. Marcela se ofreció llevarlo de regreso, siempre y cuando se quedara con ellas otro rato. Al llegar al apartamento de él, Marcela le pidió pasar a su baño. Cuando salió, lo hizo completamente desnuda; era una buena oportunidad para comprobar la teoría de Aries sobre el amor terminal.


  Dormía profundamente, tratando de recuperar las horas de sueño que le habían faltado en las últimas semanas pero el móvil sonó. Lo contesto medio dormido, pudo identificar la voz de Muñoz Cota, quien le informaba acerca de la última audiencia. Quedaron de acuerdo en reunirse en la agencia para preparar la audiencia, la cual se llevaría a cabo dos días antes de su viaje a Barcelona para asistir a la Convención Anual de Mercados Internacionales.


  La sesión no comenzó a la hora señalada. Transcurrieron los minutos, Óscar comenzó a preocuparse.


  —Estoy nervioso, el juez ya se tardó.


  —No se preocupe la ley está de nuestro lado —dijo Muñoz Cota.


  —¡Ahí viene el juez! —exclamó Óscar al verlo entrar. Tanto los asistentes como el personal de la sala se levantaron para recibirlo. El juez pidió que volvieran a tomar asiento. El silencio en la sala fue tenso. El juez lentamente sacó sus lentes para leer la sentencia. Inició la lectura con voz aguda.


  —Después de revisar detenidamente las pruebas presentadas, esta corte dicta la siguiente sentencia. Punto número uno, al señor Óscar Hubard se le encontró inocente de los delitos que se le imputaban. Punto número dos, se dicta formal prisión a los directivos así como ejecutivos de cuentas de la Compañía Armendáriz y Acuña por los delitos de extorsión, fraude y asesinato en primer grado.


  Al terminar las palabras del juez comenzaron las expresiones de júbilo.


  —¡Lo logramos, licenciado! —gritó de emoción.


  —Se lo dije, la justicia es lenta pero segura —todos sus amigos presentes se acercaron para felicitarlos.
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  Un día antes del viaje a Barcelona, Eduardo Bernal creyó pertinente tener una última reunión con Óscar y Juan Solano, pero en esta ocasión tendría verificativo en las nuevas oficinas de Mercados Internacionales. Los tres iban en el automóvil de Eduardo Bernal.


  —Bernal, no entiendo por qué se te ocurrió hacer la reunión en el nuevo edificio si todavía no está listo —preguntó Óscar.


  —Maestro, se ve que el proyecto los absorbió a ambos. Déjenme decirles que esta semana terminaron de arreglar los detalles que faltaban. El nuevo mobiliario ya está instalado, sólo falta realizar las pruebas del sistema de interfaz y ver si funciona en perfectas condiciones la planta eléctrica.


  —¿Tan rápido terminaron? —exclamó sorprendido Juan Solano.


  —Recuerdo que había problemas financieros para acabarlo —comentó Óscar.


  —Vitalis autorizó el presupuesto. Juanito, qué mal te viste la otra noche cuando nos dejaste plantados en el “Adagio”.


  —Bernal, perdón pero había quedado con Mónica de cenar.


  —Eso no es justificación, Juanito.


  —Quieres reclutarme en tu legión de solterones.


  —No es mala idea. Mira Juanito, cuando estás entre los dieciocho y los veinticinco años te casas enamorado, sin darle la importancia debida a tu proyecto de vida. Que sucede si con el tiempo descubres que el amor se terminó, porque los sentimientos no son eternos y es cuando te das cuenta de que tu mujer no encaja en tu proyecto, e inclusive puede ser un impedimento para realizarlo. Cuando pasas la barrera de los veinticinco años, ya no es tan prioritario casarte, siempre y cuando exista en ti la seguridad, confianza y satisfacción. Encontrar la felicidad no es siempre cuestión de dos sino del tipo de vida que quieras llevar.


  —Bernal, no entiendo; si piensas de esta manera porque todavía andas con tu novia —externó Óscar la duda que siempre había tenido con respecto a la relación de Eduardo Bernal.


  —¿Por qué no? No existe una regla, nosotros somos como computadoras, hay algunas que tienen programas compatibles y otros no. La mayoría de la gente no se da cuenta de que el control sus vidas está en sus manos y prefiere depender de elementos externos para regirse. Maestro Óscar, te la volteó: ¿por qué de una fecha para acá has cambiado? Que yo sepa no existe una mujer en tu vida en este momento, te he visto últimamente con mujeres pero hasta ahí.


  —¿Y si existiera?


  —Perdóname maestro, pero que pendejo serías al no tenerla a tu lado —las palabras de Eduardo Bernal tocaron sus fibras más íntimas. No supo qué contestar. No fue necesario seguir con la discusión porque habían llegado a su destino.


  Se abrieron las puertas del elevador, el cual lucía impecable.


  —¡Por fin arreglaron las luces! —exclamó Óscar.


  —¿Tenían problemas? —preguntó Juan Solano.


  —La última vez que vine se prendían y apagaban.


  —¿Cuándo viniste? Este detalle tenía poco tiempo —dijo Eduardo Bernal.


  —Bernal, este detalle existía desde que me mandaste la primera vez.


  —El elevador se paró en el Penthouse. El piso estaba en silencio total. Parecía que no había nadie, pero al momento de abrir las puertas del Penthouse apareció el personal de Mercados Internacionales gritando: “¡Sorpresa!”


  La idea de organizar la fiesta fue desearles suerte en Barcelona. Todos estaban ahí, desde los directivos hasta Toño el velador. El centro de la atención eran Óscar y Juan Solano.


  La convivencia fue amena. Sus compañeros de trabajo veían de otra manera a Óscar, ya no como antes con envidia, sino con gusto. Aun con el tiempo encima se dio a la tarea de convivir más con ellos, ser más sociable. Salió a la terraza unos instantes y conforme se acercó a la mesa, por su mente llegaron los recuerdos de aquella mujercita bonita que le había provocado lo imposible, encontrarse consigo mismo. Las imágenes de Aries y las palabras de Eduardo Bernal se entre mezclaban hasta que fueron interrumpidas por Mónica, quien fue a avisarle para que entrara al brindis. La acompaño mientras pensaba que debía tomar una decisión con respecto a Aries.


  Barcelona era la ciudad ideal por su clima y su comida. La decisión de Vitalis de elegir ese lugar fue atinada. Eduardo Bernal se sentía como si estuviera en el paraíso, en sus venas corría sangre catalana de tres generaciones, inclusive su hermana se llamaba Aitana. La Convención Anual duraría cinco días. El veredicto del jurado calificador se daría a conocer en el último día. El horario era de nueve de la mañana a dos de la tarde, dejándoles la tarde libre, en realidad era poco tiempo para conocer esta hermosa ciudad. Óscar y Juan Solano acababan temprano, mientras Eduardo Bernal se amanecía. Hubo una tarde que aprovechó para irse a Tarragona al Festival de Santa Tecla.


  La noche anterior al último día de la Convención, Óscar no quiso salir con Eduardo Bernal y Juan Solano, argumentando que quería descansar y estar fresco para el momento decisivo. Parecería a simple vista cierto por el nerviosismo que existía, pero no era así. Quien lo absorbía de esa manera no era el fallo del jurado calificador sino Aries. Trató de dormir sin lograrlo, se levantó para bajar al bar del hotel a tomar una copa, pero en esta ocasión no se hallaban ni Mijas, ni Vitalis y mucho menos Aries, estaba a escasas horas de saber si era el ganador y escudarse en el triunfo, mientras el mayor de sus triunfos no lo tenía a su lado. Ese triunfo era Aries.


  Habían concluido los trabajos de la Convención Anual de Mercados Internacionales. Para dar a conocer su fallo, el jurado calificador pidió un receso de diez minutos. Durante ese lapso los segundos se volvieron eternos, la tensión y los nervios eran dueños del ánimo de los participantes. Óscar, Juan Solano y Eduardo Bernal esperan impacientes el ansiado resultado.


  —Estos nervios me están matando —comentó Eduardo Bernal.


  —Bernal, no son los nervios sino la resaca que traes —él había llegado a las siete de la mañana solamente a bañarse para ir después a la Convención.


  —Maestro Óscar, comprende a Bernal.


  —Tenía que tranquilizarme de algún modo —contestó Eduardo Bernal.


  El jurado calificador entregó un sobre al señor Facundo Vitalis, quien se acercó al pódium para leer el fallo del Concurso Anual.


  —Buenas tardes, damas y caballeros. A nombre del jurado calificador de este concurso, debo decir que fue una decisión muy difícil por la excelente calidad de todos los proyectos presentados, pero lamentablemente sólo uno puede ser el ganador. Los ganadores del Concurso Anual de Mercados Internacionales son Óscar Hubard y Juan Solano. ¡Felicidades Osaka los espera!


  Los tres saltaron de alegría. No creían lo que sus oídos acababan de escuchar. Entre el aplauso de todos los asistentes pasaron al estrado para recibir el premio. Saludaron a cada uno de los miembros del jurado calificador, a Óscar le tocó el turno de saludar al señor Vilatis.


  —Felicidades por no permitirles a los mismos de siempre que ganaran —le hizo entrega de un cheque por la cantidad de cien mil dólares.


  —Gracias señor Vitalis, por todo su apoyo. Sin él no hubiéramos ganado.


  —¡Qué va! Recuerde el tiempo es quien pone las cosas en su lugar y jóvenes como usted siempre tienen una segunda oportunidad —Vilatis lo abrazó efusivamente, sus palabras fueron las mismas de aquella noche en el bar, las cuales dieron la respuesta a la interrogante que existía en su mente sobre Aries.


  Durante el vuelo de regreso seguían hablando sobre el triunfo que habían conseguido, no era para menos, el sacar adelante el proyecto en las circunstancias en que se dieron fue doblemente meritorio. Eduardo Bernal y Juan Solano conversaban mientras Óscar estaba recostado leyendo una revista.


  —Todavía no lo asimilo por completo. Pensaba que sacarían como siempre una de sus sorpresitas pero en esta ocasión fue diferente. ¿Qué harás llegando Juanito? —Voy a celebrar con Mónica y mi familia. ¿Y tú?


  —A descansar, porque celebré por anticipado.


  —Óscar, ¿con quién piensa celebrar? —preguntó Juan Solano.


  Óscar dejó a un lado la revista.


  —Con una mujercita bonita.


  Llegando al aeropuerto cada quien tomó su propio camino. Óscar se dirigió a la zona de taxis para abordar uno, cuando escuchó que alguien lo llamaba por su nombre. Inmediatamente pensó en Aries pero al voltear descubrió a Pía.


  —Óscar —tenía un aspecto demacrado. Se le notaba que había perdido algo de peso.


  —Pía, no esperaba un recibimiento de tu parte —su respuesta fue muy cortante. Los ojos de Pía comenzaron a llenarse de lágrimas.


  —Vengo a pedirte disculpas por todo el daño que te hice.


  —¿Apenas te diste cuenta? ¿No crees que es demasiado tarde?


  —Es demasiado tarde, pero no quería irme sin antes decírtelo.


  —¿Cuál es tu nuevo plan ahora? Para que vengas a disculparte es por algo —seguía con su sarcasmo.


  —Pronto voy a morir.


  —¡Qué dices! —su actitud cambió por completo.


  —Tengo sida.


  —¿Cómo sucedió? —preguntó angustiado. Pía guardo silencio-. ¡Contéstame! —volvió a insistirle.


  —Fue Re quien me contagió —al escuchar la respuesta palideció sin poder articular palabra alguna, Pía siguió hablando-. A su regreso de Washington se lo diagnosticaron, al igual que Ana.


  —¿Y Re? —Pía volvió a guardar silencio, poniéndose nuevamente a llorar.


  —Se encuentra en la Casa de la Nueva Esperanza, entró a la fase terminal —la noticia fue como un balde de agua fría.


  —Me encuentro en la peor de las soledades. Todos me han dado la espalda y con justa razón, por eso quiero poner las cosas en orden, quiero encontrar la paz en mí.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Ana y yo nos iremos lejos de aquí. Nos tendremos una a la otra. Créeme que por fin me siento amada por alguien. Si acompañarse y compartir el lecho de muerte no es amor, entonces no sé cómo llamarle —la abrazó fuertemente.


  Mientras las lágrimas de Pía humedecían su ropa, él trataba a toda costa de no llorar. Ella comenzó a caminar hacia un automóvil donde se encontraba Ana. Arrancó el automóvil en el que iban dos mujeres que por fin habían encontrado el amor.


  Tomó un taxi para que lo llevara a La Casa de la Nueva Esperanza. Durante el trayecto sólo pensaba en Re, ahora tenía la respuesta a su incógnita sobre la actitud de ella hacia él, porque a su regreso no lo había buscado, al igual que su inconstante interés. Aunque en su corazón se encontrara Aries no podía hacer de lado a Re; como decía la misma Aries, ningún amor debía compararse con el anterior. Si hiciera una comparación, Aries salía perdiendo y es que Re había sido todo en su vida: inspiración, lágrimas, risas, temores y sueños. Óscar, moral y sentimentalmente, no podía darle la espalda en esos momentos. La Casa de la Nueva Esperanza pertenecía a una asociación civil llamada Si Das Amor, cuyo único objetivo era dar el consuelo a los enfermos y hacer menos dolorosos sus últimos días. Si Das Amor tenía problemas financieros debido a que las organizaciones de extrema derecha habían logrado cerrar, con sus influencias en el gobierno, cualquier tipo de ayuda económica. Solamente se mantenía de los donativos que daban los mismos enfermos. La Casa de La Nueva Esperanza se asemejaba a los valles de leprosos apartados de la sociedad que los despreciaba. La hipocresía social era evidente, por un lado perdonaba otros vicios como el alcoholismo y la drogadicción, pero nunca había querido ver al sexo como el vicio que era en realidad, vicio al que recurrían muchos para no sentirse solos. La soledad y la falsedad de la sociedad eran el núcleo de la célula que formaban un virus más letal que el sida: la ignorancia.


  Al entrar a la Casa de la Nueva Esperanza, Óscar pudo apreciar las pésimas condiciones en que se encontraba. Faltaba incluso lo más indispensable, los doctores y enfermeras trabajaban gratuitamente. Óscar se acercó a una enfermera que partía una pastilla, con la finalidad de que alcanzara la medicina para un mayor número de pacientes.


  —¿Me podría informar dónde se encuentra la señorita Regina?


  —Se encuentra al final del pasillo. Quiero informarle que acaba de entra a la etapa de agonía —la enfermera trataba de no llorar-. Permítame acompañarle.


  —No es necesario —contestó con una voz entrecortada. Mientras caminaba por el pasillo veía a los enfermos quejarse tratando de robarle más tiempo a la vida. ¿Cuántos de aquellos habían sido víctimas de la soledad? Lo único que dividía a los pacientes entre sí era un biombo y sus recuerdos.


  Al llegar encontró las pequeñas cortinas que ponían cuando el enfermo estaba en sus últimos momentos. Recorrió las cortinas descubriendo con horror a una Re tumbada en la cama desfalleciendo; su aspecto era crítico. De su frondosa cabellera sólo quedaban pequeños mechones en varias partes de su cabeza, sus radiantes ojos se veían nublados por una infección que había hecho mucosidad; sus labios carnosos se encontraban delgados, partidos y lacerados; sus pómulos se habían resaltado, su pequeño y bien formado cuerpo era sólo un esqueleto con piel.


  —¿Quién anda ahí? —apenas podía escucharse su cansada voz.


  —Soy Óscar —habló con voz entrecortada. Re presentaba dificultades al hablar por lo que se acercó para escucharla.


  —Gracias por no olvidarte de mí —comenzaron a salir de sus ojos lágrimas de color verde-. Pensé que nunca volvería a verte. Me siento mal de que me veas así.


  —¿Por qué Re?


  —¡Mira que fea me veo!


  —Re, te sigo viendo de la única manera en que puedo verte, igual como el primer día en que te conocí, bellísima.


  —Óscar, quiero que me perdones por no haber podido amarte como te lo merecías.


  —No tengo que perdonarte nada, al contrario, tú le diste mucho sentido a mi vida.


  —Qué bueno es saberte conmigo en estos últimos suspiros de vida. ¿Sabes que pienso de todo esto?


  —No.


  —Volvería a morir de la misma manera con tal de sentir otra vez tu cariño de ahorita.


  —¿Cómo crees que no estaría contigo? Tú has sido todo en mi vida —se acercó para besar sus labios, las lágrimas de ambos se mezclaron, la abrazó con toda su fuerza llorándole-. ¡No me dejes solo, Re! ¡Te necesito hasta para poder respirar! —de repente dejó de sentir su respiración. Re se había marchitado.


  Óscar permaneció unos minutos abrazado a ella, posteriormente le cerró sus ojos y se limpió las lágrimas. Antes de irse la besó en la frente, acto seguido salió cerrando las cortinas. La muerte de Re, que pudiera ser considerada como terrible, había sido todo lo contrario, qué mejor despedida de esta vida que una muestra de amor como la de Óscar. Aquel momento entre ellos fue suficiente para poder decir, sin temor a equivocarse, que habían logrado amar en esta vida como una vez Aries dijo: “El verdadero amor aparece para decirnos que no se puede quedar”.


  Al pasar por enfrente del mostrador alcanzó a escuchar la conversación por teléfono de la enfermera:


  —¡Por favor no sean así! Conozco perfectamente por la situación que pasamos, pero entiendan, sólo es un bebecito al que no puedo darle medicina de adulto; sería contraproducente. Su medicina es especial, aunque sea costosa, hagan un último esfuerzo por conseguirla. Si sus padres no se hubieran muerto de sida hubieran hecho lo imposible por salvarlo —Óscar detuvo su paso. Se quedó pensativo un momento y se dirigió al mostrador.


  —¿Puede prestarme su pluma? —la enfermera se la dio. Él sacó de su bolsillo un papel y lo firmó-. Tome.


  Ella observó cómo salía por la puerta. Al revisar el papel descubrió que era un cheque de cien mil dólares endosando a favor de la Casa de la Nueva Esperanza.


  Entró al apartamento tirando en el suelo sus maletas llegó a su recámara para caer rendido sobre la cama. Sus ojos lentamente comenzaron a cerrarse hasta que quedó completamente dormido. Durante las siguientes cinco horas tuvo diversos tipos de sueños donde aparecía Re. Aparecía bailando, corriendo y pintando, pero con una característica común en todos: sus lágrimas verdes. En la última escena de su sueño se encontraban a la orilla de un río su corriente era fuerte, ella tenía la mano vendada. Intentó cruzarlo pero el agua la arrastró sin que él pudiera hacer nada. Despertó angustiado y bañado en sudor. Volteó a ver el reloj que marcaba la una de la mañana. Entró al baño para darse una ducha. Bajo la regadera llegó a la conclusión de que no iba a dejar pasar más tiempo para ir en búsqueda de Aries. El único punto de referencia que tenía era el “Embassy”, alguien en aquel lugar tendría que darle información para dar con ella.


  Llegando al “Embassy” trató de localizar al mesero que había llamado a Aries, pero no fue a trabajar esa noche. Recorrió el lugar de arriba abajo varias veces hasta que alguien le llamó. Buscó de dónde provenía la voz y descubrió a Marianita y Malú.


  —¡Cuero! ¡Cómo estas! —gritó Marianita con emoción.


  —Cumpliste con tu palabra de visitarnos —dijo Malú.


  —No saben el gusto que me da verlas —sus ojos brillaron. Quién mejor que ellas para preguntarles por Aries.


  —¿Te parece si comienzas conmigo o con las dos? —la propuesta fue de Marianita.


  —Estar con ustedes sería un placer, pero vengo buscando a alguien en especial.


  —¿Te hicieron algo? —preguntó Malú.


  —Dinos quién es para ponerla en su lugar —comentó enojada Marianita, quien puso sus manos en posición de guardia.


  —No me hizo nada malo, al contrario, pase unos días fantásticos junto a ella.


  —¿Sabes su nombre verdadero o el artístico?


  —La conocí con el nombre de Aries.


  —No nos suena el nombrecito —contestaron ambas.


  —¿Cómo es? —preguntó Malú.


  —El cabello castaño claro, facciones finas, labios delgados y carnosos, unos ojos pardos encantadores y un cuerpo fuera de serie.


  —Cuero, esta descripción se asemeja más a la de Miss Universo que a la de una chica de aquí. ¿Tienes algún dato adicional? —Malú trataba de ayudarlo.


  —Sí tengo dos datos —contestó.


  —¿Cuáles?


  —El primero es que se iba a retirar del ambiente.


  —Cuero, por lo que acabas de decir, si supiéramos de ella no podríamos darte información —dijo Marianita.


  —¿Por qué?


  —Existe un código de honor entre nosotras al momento de que alguien se retira queda prohibido dar información de cualquier tipo —la aclaración de Malú era contundente en ese sentido.


  —Es con la finalidad de guardar su identidad y respetar su nueva vida —reiteró Marianita.


  —Ayúdeme, no saben qué importante es para mí —insistió desesperado.


  —No podemos. Por favor entiéndelo —Malú trataba de ser conciliadora pero Marianita puso el desorden.


  —Si hacemos el amor yo te puedo decir.


  —Mariana, no puedes hacer eso —Malú se puso furiosa ante la actitud tomada por su compañera.


  —¿Cuál es el otro dato, cuero?


  —Siempre decía que era una mujercita bonita —ambas se le quedaron viendo seriamente.


  —Sabemos de quién se trata —contestó Malú- efectivamente ya se retiró.


  Marianita se levantó de la mesa sin decir nada.


  —¿Qué le pasó? —preguntó extrañado ante la reacción de Marianita.


  —Mejor dime cuándo la conociste.


  —El día del eclipse.


  —Lo que puedo hacer por ti es llevarte con Doña Gladis.


  —¿Quién es Doña Gladis?


  —La dueña del lugar y la única que puede decirte dónde puedes encontrarla.


  —Por favor llévame con ella —insistió de la mejor manera.


  —Sígueme.


  Rumbo a la oficina de Doña Gladis, Malú preguntó acerca de lo que hicieron él y Aries aquel fin de semana. Óscar comenzó a platicar sobre la visita al convento, ella lo escuchaba detenidamente. Al llegar a la parte extrema del salón subieron unas escaleras que conducían hasta el último piso donde se encontraba un guardia.


  —¿A dónde van?


  —Con Doña Gladis, precioso. El joven quiere tratarle un asunto relacionado con una mujercita bonita.


  —Pasa al privado. Que te espere aquí afuera. Tome asiento —Óscar estuvo sentado por más de media hasta que salió Malú.


  —Asunto arreglado, cuero. Puedes entrar. Doña Gladis te va a atender.


  —Gracias, Malú.


  —Cuero, cuídate mucho por favor. Éste no es tu ambiente.


  —Quiero preguntarte por qué se levantó de la mesa Marianita.


  —Mariana era muy amiga de tu noviecita Aries antes que iniciara su nueva vida.


  —Entiendo —Malú lo besó en la boca y se retiró en absoluto silencio.


  El privado tenía una gran sala y un pequeño comedor con alfombras persas. La decoración era afrancesada con pinturas de paisajes. En el fondo había un escritorio de caoba, donde estaba sentada Doña Gladis. A su lado derecho se hallaba un hombre robusto de piel morena, con facciones parecidas a la de un simio. Al verlo entrar, Doña Gladis dijo:


  —Siéntate ahí, jovencito. En un momento estoy contigo —señaló hacia la sala. Pasaron unos minutos hasta que Doña Gladis se incorporó con él.


  —Dime en qué puedo servirte —Doña Gladis era de estatura baja, gordita, cabello negro, su vestido era de marca pero tenía un pésimo gusto para combinar. Se apreciaba que venía de un estrato social bajo.


  —Doña Gladis, ando buscando a una de sus chicas que tiene poco tiempo de haberse retirado del ambiente.


  —Quieres información sobre una chica que se retiró. Déjame decirte que no puedo ayudarte.


  —Doña Gladis, estoy enterado del código de honor entre ustedes, pero le aseguro que no es para nada malo.


  —¡Jovencito, he dicho que no! —su señalamiento fue enérgico.


  —Por favor, doña Gladis, no sabe lo importante que es para mí localizarla.


  —¿No entiendes lo que es no? Te pido que por esa puerta por donde entraste salgas. Estoy muy ocupada.


  —Déjeme contarle mi historia. Prometo que cuando termine me retiro.


  —Acabándola de contar te me vas.


  —Sí Doña Gladis —inició por contar la forma en que conoció a Aries, la noche que pasó aprendiendo a bailar, las aventuras en la playa, la visita al convento, la cena en el edificio y por último la despedida. Al acabar de escucharlo, Doña Gladis se quedó pensando un momento.


  —¿Sí me va a ayudar, Doña Gladis? —volvió a insistir tratando de convencerla


  —No puedo ayudarte —se levantó de su asiento para ir a su escritorio.


  —Doña Gladis, pídame lo que quiera —al escucharlo ella volteó a verlo-. Por ahí hubieras empezado, pero ¡te va costar! y muy caro. Quiero treinta de los grandes.


  Él no perdió tiempo.


  —Trato hecho.


  —Te espero a las diez de la mañana para llevarte a donde ella está.


  —Aquí estaré sin falta y con el dinero. Muchas gracias, Doña Gladis —se retiró del lugar con una sonrisa.


  El reloj marcaba las cinco de la mañana. Aún no habían hecho el cambio de guardia en el edificio de Mercados Internacionales porque era sábado. Óscar abrió la puerta de su oficina, se dirigió a la mesa de centro para agarrar la paloma bizca que había pintado Aries en la playa. Esta figura era lo único que tenía de ella. Al momento de salir se topó con Mónica que entraba.


  —¡Mónica! ¿Qué haces aquí? —preguntó sorprendido.


  —Por la diferencia de horario tengo que llamar muy temprano al hotel donde se hospedaron en Barcelona para que me atiendan. El licenciado Bernal olvidó su portafolio y el papel con el número de reservación lo deje aquí. Si no, hubiera hablado desde mi casa.


  —Es lo que te pasa por ser tan olvidadiza.


  —Licenciado, déjeme felicitarlo —lo abrazó con mucho cariño-. No sabe el gusto que me da, pareciera que fuera ayer cuando llegó a decirme su intención de entrar al concurso y ganarlo. A la hora de la comida siempre platicaba con mis compañeras de la forma en que iba a ganar el concurso. Se reían las muy ingenuas, pero quiero ver el lunes su cara cuando se enteren —ella disfrutaba del triunfo. Lo sentía como propio.


  —Mónica, la mitad del triunfo fue tuyo —había dicho la verdad, porque si a alguien tenía que agradecerle algo era a ella; en todo momento estuvo a su lado sin importar el día o la hora. Siempre al pie del cañón, librando batalla tras batalla.


  —Licenciado, lo noto muy extraño.


  —¿Por qué lo dices? —trató de disimular.


  —Me lo imaginaba emocionado, que no cabría la felicidad. Después de tanto tiempo de trabajar a su lado he podido conocerlo a la perfección. No hay nadie que lo conozca mejor que yo.


  —A ti no te puedo engañar. ¿Sabes qué sucedió?


  —No se licenciado.


  —Ayer murió Re.


  —¡Qué dice, licenciado! ¡No puede ser! —comenzó a llorar-. ¿De qué murió?


  —Por culpa del sida. Mónica, quiero confesarte algo —respiró profundamente para seguir con su relato. —Su muerte me ha servido para esconder mi insatisfacción. Te consta cómo la quería. Podría hablarte todo el tiempo de ella, pero no hay nada más inútil que hablar sobre lo que nos hubiera gustado hacer. Después de la premiación y la euforia volví a sentirme como siempre. Me preguntaba: ¿Por qué esa sensación? ¿Cuántos días largos y noches de desvelo pasaron para conseguirlo?. Cuando alcancé mi sueño, después de luchar y sacrificar demasiado, descubrí que la felicidad obtenida podría haberla conseguido de una manera más sencilla, sin tantas complicaciones.


  —Licenciado, usted es una persona maravillosa —ambos se miraron quedando hipnotizados uno del otro. La atracción mutua que había existido desde siempre se hizo latente. En esta ocasión no hubo nada que interfiriera entre los dos. Por un momento desaparecieron de sus mentes Aries y Juan Solano, como si fueran marionetas que alguien manejara mediante los hilos de sus libidos. Sus labios comenzaron a buscarse hasta quedar fundidos, sus lenguas trataban de saciar la sed con la saliva del otro. Poco a poco ella se despojó de sus ropas y le ayudó a él para quedar completamente desnudos. Óscar tuvo entre sus manos los frondosos senos. Siempre había querido degustar el néctar que proporcionaban esos erguidos botones. Sin las prendas íntimas unieron sus deseos para convertirlos en uno solo. Cuando la penetró sintió una humedad que lo refrescaba, el recorrido por cada parte de su cuerpo se volvía eterno. Eros había triunfado.


  Doña Gladis estaba afuera del “Embassy”, eran las once y media y Óscar aún no llegaba. Comenzó a desesperarse con justa razón y volteaba a cada rato a ver el reloj.


  —Este cabroncito ya no vino. ¡Gorila, trae el automóvil! —ordenó enérgicamente. Cuando estaba a punto de arrancarse apareció corriendo Óscar.


  —Perdón, pero se me hizo un poco tarde.


  —Perdiste tu oportunidad —contestó enojada.


  —¡Por favor no lo haga! Pídame lo que quiera.


  —Está bien muchachito, pero ¡te va costar! ¿Trajiste el dinero?


  —Aquí lo tiene —se lo entregó en un sobre, que ella abrió para contar.


  —Está completo, pero falta lo del tiempo de espera —sacó dinero de su cartera para dárselo-. ¿Y tú automóvil?


  —No traigo.


  —Nos vamos en el mío, pero también te va costar.


  Óscar volvió a entregarle dinero. Al subirse se sentó a lado de Doña Gladis, quien lo miró moviendo la cabeza en señal de desaprobación por su comportamiento. En el trayecto empezó a interrogarlo sobre el lugar donde trabajaba, qué le gustaba hacer y si frecuentaba lugares como el “Embassy”. Las respuestas fueron ambiguas, sin entrar mucho en detalles.


  —¿Por qué tanto interés en Aries?


  —Me hizo cambiar la forma de amar y de ver la vida.


  Comenzó a reírse Doña Gladis.


  —¿Por qué se ríe? —preguntó extrañado.


  —Me es imposible creer que tu Aries fuera capaz de eso.


  —Doña Gladis, no le estoy mintiendo.


  —Perdón jovencito; a lo mejor se comportó de esa manera a partir de su nueva vida, pero cuando yo la conocí no era así como la describes. ¿No es cierto, Gorila?


  —¡Sí, Doña Gladis!--contestó con voz cavernosa.


  —¿Cómo la describiría usted? —su pregunta fue directa.


  —Técnicamente, era una cabroncita.


  —¿Está completamente segura? ¿No la estará confundiendo?


  —En el “Embassy” únicamente había una mujercita bonita —en ese momento doblaron hacia la izquierda encontrándose el panteón donde estaba sepultada la Tejuhina.


  —Doña Gladis, aprovechando su amabilidad quería pedirle otro favor.


  —¿Y ahora de qué se trata?


  —Ya que estamos por aquí, ¿no le importa si pasamos antes al panteón? —la petición sacó de balance momentáneamente a Doña Gladis.


  —No importa pero también ¡te va costar! —entregó el dinero que le sobraba.


  —¡Gorila, al panteón!


  El cementerio estaba vacío. El cielo se encontraba nublado. A la entraba había varios puestos de flores, pero sólo uno estaba abierto


  —Doña Gladis, quiero pedirle un último favor —puso sus manos juntas para suplicarle.


  —Ahora ¿qué quieres? —lo miró directamente a los ojos, tratando de intimidarlo.


  —Présteme para comprar unas flores, me quedé sin dinero. ¡Me va costar! pero luego le pago.


  —Está bien, pero no olvides los intereses —aquella mujer no desaprovechaba la ocasión para hacer negocio por cualquier favor. Se bajó el Gorila a comprar las flores por instrucciones de Doña Gladis, quien además escogió las más baratas. Siguieron en automóvil hasta donde terminaba la calle. Bajaron para seguir su camino a pie. La sección donde estaba la tumba de la Tejuhina era nueva y no habían pavimentado todavía. Doña Gladis y el Gorila caminaban volteando a ambos lados, como si estuvieran esperando a que alguien saliera.


  —Jovencito, ¿a quién viene a visitar? —preguntó intrigada.


  —A mi hermana.


  —¿Hace cuánto tiempo murió?


  —Hace seis meses. Fue exactamente el dieciséis de abril.


  —No puede ser, por esas fechas andabas con Aries según tú.


  —Así es. Después de darle el último adiós fui a caer por accidente al “Embassy”.


  —¿Por qué por accidente?


  —Iba caminando por la calle cuando de pronto se escucharon balazos. Para protegerme entré al “Embassy”.


  —¡Estuviste el día de la balacera!


  —Sí —acabando de contestar llegaron a donde estaba enterrada la Tejuhina.


  Al llegar depositó las flores, permaneciendo de pie, mientras Doña Gladis y el Gorila se mantenían a escasos metros detrás de él.


  La visita a la tumba de la Tejuhina significaba el punto final en la etapa de reconciliación consigo mismo. Había puesto orden desde lo laboral hasta lo sentimental, pero faltaba por concluir lo más importante: lo familiar. La última vez que estuvo ante su tumba mostró cobardía. Hoy era diferente en todo sentido. Había alcanzado su sueño estando despierto. Se puso de cuclillas para estar al nivel de la tumba y poder hablar con su hermana:


  —Discúlpame por no haber venido antes, Tejuhina, pero tenía que resolver varios asuntos pendientes. Si pudieras estar entre nosotros descubrirías como han cambiado todo. Con mi mamá ya no existe ningún conflicto; al contrario, hemos vuelto a ser madre e hijo. Además gané el tan ansiado concurso y lo más importante; limpié el nombre de Alejandro y honré el sacrificio que hiciste por dar a conocer la verdad. Tú estarías feliz, pero lamentablemente fue necesario que partieras para darme cuenta del error en el que estaba. Tejuhina, sólo queda decirte: ¡Misión Cumplida!.


  La deuda moral con la Tejuhina había quedado saldada. Ahora sólo faltaba hacer algo para cerrar ese episodio con broche de oro, y era su reencuentro con Aries.


  —Doña Gladis, vamos a donde usted me indique —al momento de darse la media vuelta descubrió con asombro la presencia de tres hombres más que lo rodeaban. Óscar no entendía lo que sucedía


  —¿Qué significa esto, Doña Gladis? —preguntó tratando de encontrar alguna una respuesta convincente.


  —¡Qué poca madre tienes! Quieres seguirme viendo la cara de pendeja —gritó encolerizada.


  —No entiendo que está pasando.


  —Ya déjate de mamadas, ahora se te va aparecer el mismísimo diablo, cabrón. ¡Madréenlo! —al momento de dar la orden los cuatro tipos se fueron encima de él para golpearlo de una manera salvaje. Los primeros golpes lo tiraron al suelo y luego los hombres lo patearon en las costillas, mientras el Gorila trataba de borrarle las facciones con sus puños. La sangre brotaba como agua de una fuente.


  —¡Déjenlo! Ya tuvo bastante. Esto te va servir para que no vuelvas a burlarte de mí, cabrón.


  —¿Por qué me golpeó? —preguntó tirado en el suelo, tratando de verla desde su rostro ensangrentado.


  —Deja de hacerte el pendejo —se enojaba más Doña Gladis.


  —¡No sé de qué me habla!


  —Si no fueras gente de Robledo, ya te hubiera mandado con tu hermanita y tu mujercita bonita para que estuvieran los tres juntos.


  —¿Qué dice? —las palabras de Doña Gladis lo habían ensordecido más que los golpes.


  —¡Resulta que no sabías que tu mujercita bonita es vecina de tu hermana!


  —¿Qué? —la noticia hizo que le entrara angustia.


  —Descubrí toda tu farsa cuando me mareaste con ese cuento de Aries la virtuosa. En el “Embassy” todos sabían cómo era la Karla: drogadicta y alcohólica. Siempre le dije que iba acabar mal si seguía con esa pinche actitud de chingar a cabrones, pero no hizo caso, hasta que vio su suerte con Robledo. Ella quiso vengarse de tu jefe porque la abandonó por otra y se le hizo fácil desquitarse con su hijo que apenas era un niño. Él no estaba acostumbrado tomar las dosis de drogas que se metía Karla. Tuvo un derrame cerebral. Me cansé de decirle que se fuera lejos, pero como siempre le valía madres todo, pensó que con su belleza y su cuerpo seduciría el sentimiento de venganza de Robledo, pero se equivocó.


  —¿Cómo murió?


  —Está bien, para que le informes con lujo de detalle a ese hijo de puta de Robledo. Fue en la noche del eclipse, alrededor de la diez, cuando iba caminando rumbo al “Embassy”, desde una camioneta le dispararon hasta dejarla como coladera, pero los pendejos no la remataron. Todavía la ambulancia la recogió con vida. Estuvo dos días en terapia intensiva, era casi imposible que sobreviviera, hasta que su corazón dejó de latir a la media noche del domingo. Mi niña se fue con el eclipse. Dile a Robledo que no se preocupe, Karla no va a molestar más. Gorila, pasa báscula.


  Lo único que encontraron fue la paloma bizca Doña Gladis la examinó.


  —¿Y esta chingadera? —la arrojó haciendo que se rompiera en pedazos, él volteó a verla, mientras Doña Gladis se iba con sus muchachos.


  Las primeras gotas de lluvia comenzaron a caer. Los pedazos de la paloma estaban regados en la tumba de Aries. Con mucha dificultad, Óscar se arrastró hacia ésta, mientras trataba de poner en orden sus pensamientos. Comenzaron a bombardearlo los recuerdos de Aries. El primero fue en el “Embassy” cuando ella dijo: “¿Dejarás sola en su última noche a esta mujercita bonita?”.


  Luego la petición al mesero:


  —Disculpe puede llamarle a la mujer que va allá.


  —¿Cuál dice?


  —La del pasillo.


  —¡Es que no la veo!


  De pronto las palabras de Antonio Fabián se hicieron presentes: “Además, existe el mito de que durante el eclipse las puertas del Cielo y el Infierno permanecen cerradas y nadie puede entrar ni salir”.


  El comentario en el Convento:


  —Cuando comience mi nueva vida, todo esto quedará atrás.


  El incidente de los boletos de avión:


  —Si es la chica que esta con el bebé.


  —¿Cuál dice? No la veo.


  De nuevo las palabras de Antonio Fabián:


  —Durante el eclipse las puertas del Cielo y el Infierno permanecen cerradas y nadie puede entrar ni salir.


  Cuando estaban arreglándose para ir a bailar:


  —“..y tú comienzas una nueva vida. Estoy consciente de que difícilmente nos encontraremos de nuevo, porque pertenezco a esta vida que piensas dejar. ¿O me equivoco?


  —No te equivocas... ¿Realmente crees que es importante vernos nuevamente?


  En el vuelo de regreso:


  —¿Por qué la sobrecargo no te ofreció nada?


  —Las puertas del Cielo y el Infierno permanecen cerradas y nadie puede entrar ni salir.


  Durante la cena de despedida:


  —Si supieras que tú me has ayudado más a mí que yo a ti.


  En el bar con el señor Vitalis:


  —Recuerdo siempre que de niño tenía un problema, creaba un amigo imaginario, que me acompañaba y ayudaba a resolver todos mis problemas.


  —Nadie puede entrar ni salir.


  El último de los recuerdos fue el de la figura de cerámica:


  —Cuando ya no estemos aquí, sólo quedará esta paloma bizca como prueba de la existencia de nuestros sueños.


  Sus lágrimas comenzaron a confundirse con las gotas de lluvia, mientras con su mano lastimada trataba de recoger los vestigios de un corazón que luchaba por imponerse a la realidad. Los triunfos que había obtenido se vieron opacados por una estela de olor a muerte y amor.


  


  XIII


  
    
  


  Pasaron cinco años desde la revelación del enigma de Aries. Óscar decidió guardar en secreto lo sucedido aquella tarde en el panteón. Ni siquiera le comentó a Pepe Choro, su confidente. Enterró la experiencia vivida con Aries la como un tesoro de pirata, con la diferencia de que no existía mapa alguno para encontrarlo.


  Su estancia en Osaka era exitosa. Antes de llegar había planeado y organizado lo que sería su nuevo proyecto de vida, esta ciudad le brindaba la oportunidad de ponerlo en marcha. Lo primero que hizo fue tomar clases de japonés y conocer a fondo esa cultura.


  La dinámica de trabajo que implementó a los nipones fue extraordinaria, porque combinó productividad y esparcimiento, no quería que sus colaboradores cometieran el mismo error que él, ver la vida detrás de un escritorio. Constantemente organizaba convivios y excursiones, siendo algo innovador para la costumbre laboral del lugar. En menos de tres años consiguió con su equipo colocarse en el cuarto lugar de las filiales de Mercados Internacionales y ser un ejemplo entre las empresas de la región. La revista de negocios más importante de Japón le dedicó su portada con el título de El Estratega Latino, laboralmente no sólo había alcanzado su meta, sino también forjó un carácter que proyectaba seguridad y liderazgo. Ante los resultados comenzaba a escucharse el rumor de su posible promoción a director general de la matriz de Mercados Internacionales.


  En el ámbito personal, a raíz de la imagen que proyectaba, atraía la atención de propios y extraños, convirtiéndose en un fenómeno. Durante todo este tiempo tuvo varias relaciones con mujeres sin que ninguna llegara a formalizarse, sabía vivir intensamente los momentos de amor que le daban, así como el saber decir adiós. Cuando uno lo escuchaba hablar o actuar no cabía duda de que era como si se estuviera viendo a Aries pero en hombre.


  En la ciudad de Osaka existía un ambiente similar al que se había vivido en su país por el fenómeno del eclipse que nuevamente volvería a suceder, pero ahora sería únicamente en el continente asiático. La única variante de los japoneses, además del impresionante marketing, era el sentido religioso que le daban al eclipse. Para Óscar era muy significativo este evento, porque traía a su mente el recuerdo de aquella mujercita bonita que había cambiado su vida para siempre. Después de Aries nada sería igual. Organizó una fiesta para presenciar el inicio del fenómeno, y personalmente supervisó hasta el mínimo detalle. Invitó a la clase empresarial, intelectual y artística. El Jet Set de Osaka estaba presente. Además, la invitación fue extensiva a varias personas que vivían fuera de Japón, inclusive pagó los boletos de avión y el hospedaje con tal de que no faltaran. Detrás del esmero en los preparativos del festejo existía algo más profundo, como si en su mente pasara la idea de que durante el eclipse pudiera darse el retorno de Aries.


  El evento tenía lugar en el jardín de su casa. Los asistentes fueron puntuales a la cita, todo se desarrollaba conforme a lo planeado, la idea de regalar lentes para ver el eclipse fue muy original. El comentario principal vertido por los presentes era en el sentido de que la fiesta representaba otro punto más en su lista de éxitos. Él lucía un impecable traje Brioni que se había mandado hacer para la ocasión, había una gran diferencia entre el Óscar del eclipse pasado y el actual.


  Óscar estaba preparándose una bebida cuando de pronto apareció Christian Contreras interrumpiéndolo.


  —Óscar, terminamos con la proyección que pediste —él era su Director de Finanzas. Apenas hojeó el documento.


  —Christian, está mal.


  —¿Qué parte hay que corregir? —preguntó angustiado.


  —¿Cómo quieres que te diga, si ni siquiera lo he revisado?


  —Acabas de decir que está mal.


  —Está mal que no estés en la fiesta divirtiéndote.


  —Pero el trabajo.


  —Recuerda que ver la tu vida detrás de un papel es peligroso. Mira hacia la fuente quién está sentado —ambos voltearon.


  —Es el japonecillo que trabaja en Difusión. Desde la otra vez los vi cómo se miraban. ¿Tu japonés cómo va?


  —-Lo hablo un poco más fluido.


  —¿Qué esperas para ir? Se te van adelantar y luego no estés de llorón.


  —Tienes razón. Gracias por el consejo —se dirigió a la fuente con la intención de conquistarlo.


  Nuevamente intentaba preparase su bebida cuando escuchó una voz a sus espaldas.


  —Maestro Óscar, vete preparando otros dos —volteó descubriendo a Eduardo Bernal y al señor Facundo Vitalis. Los dos estaban entre sus invitados especiales.


  —¿Cómo se la están pasando?


  —De maravilla. No cabe duda que ustedes los latinos sí saben ponerle sabor a la vida —exclamó el señor Vitalis.


  —Maestro, fue una brillante idea venir a pasar unas vacaciones a Osaka —comentó Eduardo Bernal.


  Óscar les dio sus bebidas. Díganme, ¿cómo quedaron?


  —Todavía tienes buena mano —dijo Eduardo Bernal.


  —Estaba platicando con Bernal sobre Johnson —este último era el director general de la matriz de Mercados Internacionales, que había decidido retirase para dedicarse a su familia.


  —Representa una gran pérdida para la empresa —expresó Vitalis.


  —¿Qué van hacer? —trataba de obtener más información.


  —Propondré al Consejo de Administración que convoque a un concurso para buscar al sucesor de Johnson. Este proceso evitara sospechas y dudas de igual manera garantizara equidad y justicia —el señor Vitalis no sólo había dado información, acababa de dirigir la decisión a favor de Óscar.


  —Maestro, ¿piensas entrar al concurso? —insistía Eduardo Bernal.


  —Primero hay que esperar a la convocatoria, después veremos.


  —Me gusta tu prudencia, pero no descartes el hecho de concursar —reiteró Vitalis. Sonó su móvil. Era curioso que después de cinco años conservara el mismo número telefónico. Estar en Japón lo había hecho posible, ya que tenía acceso a lo más avanzado de la tecnología satelital.


  —¿Si? —contestó separándose para escuchar mejor.


  —Licenciado, aquí reportándole —era Muñoz Cota fungía como su director jurídico-. Ya pagué la multa de Pepe Choro. En unos minutos lo van a dejar libre.


  Pepe Choro también era uno de sus invitados especiales, incluso había llegado una semana antes para aclimatarse.


  —¿Qué hizo Pepe?


  —Lo descubrieron con unas mujeres representando El Pecado de Oyuki en el Teatro Kabuki.


  —¿Y qué paso con las mujeres?


  —También van a salir.


  —Este Pepe no entiende. Le pido un favor.


  —Con mucho gusto.


  —Cuando salga, dígale que me llame. Lástima, van a llegar tarde para ver el eclipse.


  —No se moleste licenciado, desde aquí lo veremos.


  —¿Cómo?


  —Al saber que se trataba de Pepe Choro, tome mis precauciones trayendo conmigo un par de lentes. Yo le paso su recado a Pepe.


  —Gracias, licenciado —ambos colgaron.


  Al dar la media vuelta para incorporarse con Eduardo Bernal y Facundo Vitalis, Óscar fue interceptado por Juan Solano y Mónica.


  —Óscar, ¿listo para el eclipse? —dijo Juan Solano, quien era el director adjunto y al mismo tiempo su mano derecha. Mónica estaba embarazada.


  —Por supuesto, Juanito.


  Solano y Mónica habían contraído matrimonio hacía dos años en Bali. La idea surgió cuando fueron de vacaciones. Estaba de moda entre la élite casarse en una ceremonia religiosa realizada por una tribu lugareña. Después de aquella mañana cuando Óscar y Mónica se fundieron en un solo ser, nunca más volvieron a estar juntos. Sólo en sus mentes quedaba el recuerdo de ese momento mágico.


  —¿Cómo vas con tu embarazo? —preguntó a Mónica.


  —De un tiempo a la fecha se me han quitado los antojos por completo.


  —Con decirte que se despertaba a media noche con antojo de un helado de kiwi —contestó Juan Solano.


  —¿Cuándo nace?


  —¿Se lo decimos mi vida? —con una mirada pidió permiso a Juan Solano.


  —Díselo.


  —Si las cuentas son exactas, sería el día de tu cumpleaños.


  —¿Y cómo se va a llamar?


  —Si es niña, Mónica —dijo muy orgulloso Juan Solano.


  —¿Y si es niño?


  —Juan —al escucharlo no pudo disimular su emoción, hasta que lo distrajo la voz de Mercedes, quien estaba regañando a los gemelitos de la Tejuhina.


  —Ahora regreso con ustedes.


  Después de estar internados en el hospital por más de un mes cuando nacieron, los gemelos gozaban de una perfecta salud. Uno se llamaba Alejandro y el otro Óscar. Vivían con Mercedes. Óscar junior era más travieso que Alejandro. Ella seguía regañando al primero.


  —Deja de jalarle la cola a Susanita —la perrita también había sobrevivido a sus constantes ataques de espasmos en la glotis.


  —Regrésale a tu hermano sus lentes.


  —¡Son míos! —dijo Óscar junior.


  —¡No es cierto! —contestó el otro gemelito.


  —¿Por qué se están peleando? —se puso en cuclillas para arreglar las disputas entre ellos.


  —Es que Óscar me quitó mis lentes.


  —No le creas tío —Óscar junior trataba de defenderse.


  —No se peleen. Toma mis lentes, Alejandro.


  —Gracias tío —se levantó dirigiéndose hacia la casa.


  —¿A dónde vas? —preguntó Mercedes.


  —Voy a mi privado por otros lentes.


  Entró a la oficina por unos lentes que estaban sobre su escritorio. Al momento de tomarlos, miró hacia el librero y encontró la paloma bizca que pintó Aries. Había pegado la paloma con sumo cuidado. Se dirigió hacia ella, la sujetó entre sus manos, dejando el móvil en su lugar. Sentado en el sillón comenzó a verla desde todos los ángulos provocando que llegaran a su mente los recuerdos de los momentos vividos junto a Aries, en sus adentros reflexionó:


  “Han pasado cinco años desde que la vi por última vez. Han pasado cinco años que he vivido sin su cariño. Han pasado cinco años que he aprendido a entregar mi amor, nunca mi existencia, porque al momento de partir no se deja el recuerdo sino la enseñanza. Nadie sabe de amor si no ha tenido que olvidarse de lo que más amaba. ¿Cómo es posible que algo que nos da mucha vida de repente desaparezca? Y es que el verdadero amor aparece para decirnos que no se puede quedar. Siempre habrá una noche, un beso y una Aries que nunca voy a olvidar, pero estaremos nuevamente juntos, porque el universo y el tiempo no son tan grandes, ni tan eternos, mientras exista amor.”


  En ese momento comenzó a sonar el móvil.
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